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VALORES VENEZOLANOS 


DON SIMON RODRIGUEZ 


TARDE) ; 
(Oleo de Guayasamin) 


Cúmplese el veintiocho de febrero de este año un centenario de la muerte de 
Simón Rodríguez, ocurrida en Amotape (Perú) después de una accidentada y longeva 
existencia, entregada en su parte más fecunda y dolorosa al servicio de las nacientes 
repúblicas hispanoamericanas. Venezuela ha hecho suya esta fecha y considerado pro- 
picia la ocasión para rescatar la obra de su ilustre hijo, dispersa y casi desconocida 
hasta ahora cuando el Gobierno de la República reedita sus escritos conocidos, y el 
Concejo Municipal del Distrito Federal reune en grueso volumen los más importantes 
juicios del pensamiento americano en torno a tan desconcertante figura. 

Su conducta, a veces extraña y original, engendró numerosas anécdotas, muchas 
de ellas atribuídas sin fundamento histórico. Como una tupida enredadera, aquellas 
anécdotas circundan a Rodríguez desde su nacimiento; se nutren en sus peregrinaciones 
y vicisitudes; le cierran el camino a sus ideas; lo obligan a empezar una y otra vez su 
trabajo; y cuando el cadáver del Maestro se queda bajo la tierra peruana, la tenaz 
proliferación extiende sus ramazones hacia la posteridad y de tal modo se aferra a su 
nombre, que lo más urgente hoy es destruirla, si queremos descubrir cuanto de tras- 
- cendente hay más allá, en la entraña misma de su pensamiento desfigurado por ese 
“inexplicable empeño de ver en Rodríguez a un pintoresco desequilibrado mental. 

Nació Simón Rodríguez en Caracas, en 1771. Fué hijo legítimo de Cayetano Ca- 
rreño y Rosalía Rodríguez. Una desavenencia familiar lo indujo a llamarse Simón Ro- 
dríguez. Al comienzo de sus viajes se denominó Samuel Robinson. Un tío paterno, 
que era canónigo, le impartió las primeras enseñanzas. A los veintitrés años (1791) 
contrajo matrimonio con doña María Ronco. Un mes antes acababa de ser nombrado 
maestro de escuela. En 1794 presentó al Ayuntamiento de Caracas un proyecto de edu- 
cación bajo el título de “Reflexiones sobre los defectos que vician la escuela de primeras 
letras de Caracas y medio de lograr su reforma por un nuevo establecimiento”. Por el 
contenido de este informe pareció a las autoridades que las ideas y actividades de ¡Ro- 
dríguez eran subversivas y contrarias al regimen colonial español. Rumoróse asimismo 
. que el preceptor estaba comprometido con el intento emancipador de Gual y España. 
Ambos acontecimientos provocaron su salida del país. Embarcóse en La Guaira el 15 
de noviembre de 1795 con destino a Kingston, donde aprendió el inglés en una escuela 
primaria. De allí pasó a los Estados Unidos. En Baltimore trabajó como cajista de 
una imprenta durante tres años, al cabo de los cuales pasó a Europa. En aquel conti- 
nente dedicóse al aprendizaje de diversos idiomas y fué maestro de escuelas, traductor, 
| químico industrial, viajero incansable por más de veinte años. Asistió a juntas secretas 
de carácter socialista, Oyó de cerca al Padre Enfantin, a Olindo Rodríguez y Pedro 
_ Leroux. Anduvo a pie junto a Simón Bolívar. Alternó en ocasiones con Alejandro de 
. Humboldt y Gay-Lussac. Estudió literatura. Observó con cuidadosa atención los sis- 
' temas europeos de enseñanza. En 1823 decidió regresar a América con el objeto de 

poner sus conocimientos al servicio de las nuevas naciones. Protegido por Bolívar fundó 
las primeras escuelas en las que pensaba poner en práctica sus innovaciones pedagógicas. 
El fracaso lo acompañó en estas empresas y en las que inició por sus propios medios. 
Deambuló por Bolivia, Perú, Chile, Colombia y Ecuador por más de treinta años. La 
pobreza, y muchas veces la miseria, fueron sus compañeras de viaje. Frustrados sus 
planes, pensó por lo menos, salvar sus ideas editándolas. Pero tampoco encontró todo 
el apoyo que precisaba. 
| Varios timbres de gloria blasonan la memoria de Rodríguez. Uno de los más 
honrosos es su condición de Maestro del Libertador, al cual forjó según las doctrinas 
roussonianas, y en muchos aspectos preparó la personalidad y la resistencia física de 
a a Como educador, Rodríguez ideó 
E gi ar : a, propuso la reforma del alfabeto cas- 
medio físico de América y deteprovetari ou cocoa 
| ciólogo proyectó la organización político-social de lo a Po EN o 
> 8 s países recién libertados. Su men- 
y saje, muy avanzado para su tiempo, fué víctima de la incomprensión y el escarnio. 
Murió en Amotape (Perú). Sus restos, por largos años ausentes, serán recibidos en 
estos mismos días por su Patria y colocados en sitio de honor en el Panteón de los 
Próceres de Venezuela. 
| Sospéchase que la mayor parte de sus manuscritos desaparecieron en el incendio 
de Guayaquil, en 1896. Su obra recogida está formada, entre otros, por los títulos si- 
guientes: “Reflexiones sobre los defectos que vician la escuela de primeras letras de 
Nisociedades Americanas en 1828 Uno Tios a dl A 
E E quipa, y Lima, 1842); “El Libertador del 
y sus compañeros de armas defendidos por un amigo de la causa 


social” (Arequipa, 1830); “Luces y virtudes sociales” (Concepción, 1884); “Crítica de las 
providencias del Gobierno” (Lima, 1843). k 
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Pronto se publicará en Madrid, en los talleres Altamira y bajo 
cubierta del Instituto de Cultura Hispánica, el primer tomo de la 
obra de Parra-Pérez: MARIÑO Y LA INDEPENDENCIA DE VENE- 
ZUELA. De este primer tomo que se titula “El Libertador de Oriente” 
y abarca el período conocido en nuestra historia con la denomina- 
ción de Segunda República (1813-1814), publicamos a continuación 
el capítulo XVIII correspondiente a la primera batalla de Carabobo. 


A caballería dispersa en El Arao fué a reunirse en Valencia y 
por ella se supo la desbandada, de la cual no tardó en enterarse! 
el Libertador, ocupado entonces en la línea sitiadora de Puerto 
Cabello. Poco después llegó a aquella ciudad Mariño con el resto 
del ejército. 

Alarmado Bolívar por las primeras exageradas noticias, dejó 
la línea y corrió a Valencia, decidido a reorganizar las tropas y a 
tentar lo posible como siempre para salvar la patria. Operábase 
en una región arruinada, sin suministros, con la población hostil 
y levantada más que nunca en favor del Rey y de los cabecillas 
que sostenían su causa. 

Urdaneta traza a grandes rasgos el sombrío cuadro de 
aquella situación. No había remonta posible para la caballería, 
y en cuanto a algunos alimentos, “granos y raíces”, era necesario 
ir a disputarlos, orillas de la laguna, a las partidas realistas que 
infestaban los alrededores. Pero es en el concienzudo trabajo que 
el doctor Lecuna ha consagrado a este tremendo y glorioso período 
de nuestra historia, donde deben leerse pormenores que ponen de 
relieve la empresa de reconstituir y armar el ejército que se llevó 
a cabo entonces en Valencia. Al lado de Bolívar desplegó allí Ma- 
riño sus dotes de improvisador, de organizador que, como se verá 
durante su carrera militar, le dan sitio especial entre los generales 
de la Independencia. El caudillo oriental, al par que comparte con 
Bolívar la responsabilidad de las decisiones en la estrategia, aplica 
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su actividad y su capacidad de táctico a la reorganización general 
de las tropas asociadas. En aquella época y hasta fines de año, 
en la victoria como en la derrota, podrá emplearse con propiedad 
la expresión que junta bajo una misma aureola de gloria a los 
dos libertadores. 


Bolívar permaneció en Valencia diez o doce días y marchó 
a Caracas el 28 de abril, quedando Mariño al frente del ejército 
unido y encargado de proseguir su preparación. Urdaneta no men- 
ciona en sus Apuntamientos aquella ida y escribe: “Reunió el Li- 
bertador todos los piquetes que obraban en el reducido territorio 
que poseía, pidió a Caracas cuanto pudiera dar y llamó a Valencia 
a Ribas mismo que defendía aquella capital”. Tal síntesis, exacta 
en el fondo, habría ganado en claridad siendo menos sumaria. 


Ya indicamos que la unión de las tropas de Bolívar y de 
Mariño no significó en modo alguno su fusión o amalgama. El 
comando supremo debió en tal virtud ejercerse por un acomoda- 
miento entre los dos generales que, en fin de cuentas, parece haber 
sido aplicado sin dificultades mayores. Este hecho es de suma im- 
portancia en su doble aspecto político y militar, e ignorarlo como 
hasta ahora se ha hecho equivale no sólo a ocultar la verdad histó- 
rica, sino también a renunciar a explicarse la historia. El Ejército de 
Oriente continúa separado, por no decir independiente. Es una en- 
tidad distinta, que publica sus boletines especiales, firmados por 
Ramón Machado “en nombre del mayor-general”, cargo éste que 
probablemente seguía ejerciendo el coronel Valdés. Ya vimos que 
el extravagante parte oficial de la batalla del Arao consta de uno 
de aquellos boletines. 

Mientras Bolívar está en Caracas, Mariño tiene el mando 
superior en Valencia y por su despacho pasan hasta los partes del 
comandante de la línea sitiadora de Puerto Cabello. El general 
asume además, oficialmente, y lo hace imprimir con mayúsculas 
el glorioso título que no todos los escritores le aceptan de buen 
grado. Machado, “Secretario de Guerra”” (del Estado del Oriente) 
comunica a Antonio Muñoz Tébar, “Secretario de Guerra” (del 
Estado de Occidente), el ataque de los realistas contra d'Elhuyar 
el 29 de abril: “El ciudadano comandante de la línea de Puerto 
Cabello con fecha de ayer le dice por mi conducto al Libertador 
de Oriente lo que sigue”: Y es el Cuartel General de Mariño el 
que transmite esta nueva a Bolívar, dando también a éste su título 
sin restricción geográfica: “Cuyo contenido remito a Vuestra Seño- 
ría de orden de Su Excelencia para conocimiento del Libertador”. 
Nótese además que por el carácter que se da Machado es de inferir 
que Mariño conservaba a su lado la especie de casa o aparejo de 
que se valiera para la administración política y militar en Oriente. 
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Es deplorable que no se disponga de mayor número de documentos 
que permitan aclarar éste y otros importantes detalles de tan con- 
tuso período. d 

En todo caso, algunas piezas halladas en el Archivo General 
de la Nación permiten ver que los suministros se enviaban de Ca- 
racas nominativamente a Mariño y al ejército de Oriente. Muñoz 
Tébar decía, el 28 de abril, al director general de las Rentas: “Se 
ha recibido el oficio de V. S. de ayer relativo a los mil vestuarios 
que marchan ahora con destino al Ejército de Oriente. El Liberta- 
dor ha dispuesto que se remitan a la disposición de $. E. el General 
Mariño, como asimismo los demás que se vayan concluyendo, de 
los dos mil mandados construir últimamente”. Y como se supiera 
que “los vestidos y demás encargos” que se habían enviado antes a 
Mariño “fueron tomados por los bandidos al llegar a Valencia”, es 
decir, interceptados por guerrillas realistas, Bolívar dispuso, el 
propio día 28, que “se vuelva a construir todo; y se remita escol- 
tado”. El 7 de mayo nueva orden, de Ribas esta vez, de solicitar 
mil frazadas y de remitirlas en el término de veinticuatro horas, 
si posible, “al Excmo. Sr. General en Jefe Santiago Mariño a su 
Cuartel General de Valencia”. 

Cuando Bolívar vuelve a Valencia, el 12 de mayo, Muñoz 
Tébar firma las piezas oficiales del Ejército unido “Libertador de 
Venezuela”, en nombre del común mayor-general Urdaneta. Pero 
Mariño no cesa de poner en evidencia su autonomía y cuando, 
todavía el 6 de junio, después de Carabobo, incita a los llaneros 
a abandonar a Boves, lanza su proclama como “General en Jefe 
y Libertador de las Provincias Orientales de Venezuela” y la 
hace refrendar por su “Secretario de Guerra”. p 

Se ignora cuáles planes de campaña hayan formado o re- 
visado Bolívar y Mariño en los días inmediatos a la vuelta del se- 
gundo a Valencia. Quizá proyectaran operar otra vez contra San 
Carlos, sin que pudieran eliminar de sus cálculos la crecida posi- 
bilidad de una ofensiva de Boves. Como la amenaza más próxima 
provenía de Ceballos, podía lógicamente pensarse en destruirla 
primero, torciendo luego hacia el Guárico para atacar a Boves en 
su propia madriguera y en pleno trabajo de reorganización. Pero 
cualesquiera que fueran los planes del cuartel general patriota, 
la iniciativa de las operaciones correspondió al enemigo. 

Porque no aguardaron los vencedores del Ardo que se les 
atacase de nuevo y tomaron la delantera. Moveránse en efecto 
no muy tarde Cagigal, Ceballos y Calzada, bajo el mando supremo 
del primero, capitán general de Venezuela por el Rey y quien había 
llegado a San Carlos el 30 de abril, llevando de Coro tropas y 
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Venían los realistas con un ejército de 6.000 hombres, muy 
bien equipados, pues “en punto a actividad —escribe O'Leary— 
los jefes españoles nada tenían de inferiores a sus contrarios y la 
extensión del territorio que ocupaban les ponía en capacidad de 
ejercerla con mejor resultado”. 

Prodigiosa había sido también la rapidez con que se cons- 
tituyó en Valencia el ejército patriota. Á las tropas orientales en- 
cuadradas por oficiales excelentes y que formaban el principal 
núcleo, juntáronse algunas retiradas de Puerto Cabello y cerca 
de 1.600 hombres llevados de Caracas, parte por Bolívar en 
persona y parte por Ribas. Así lograron los dos generales en jefe 
presentar al enemigo 5.000 soldados, es decir, uno de los ejércitos 
mejores y más numerosos que tuviera nunca la República. 

El Libertador llegó al cuartel general el 12 de mayo y com- 
partió el mando con su colega. El boletín oficial del día 18 es 
explícito al respecto: Cuando Cagigal avanzó el 16 hasta Tocuyito, 
“tanto las tropas de Oriente como de Occidente, dirigidas por Sus 
Excelencias los generales Bolívar y Mariño, salieron en la tarde del 
mismo día con el designio de encontrar al enemigo, y camparon 
al cuarto de legua de marcha”. 

En la mañana del 17 el ejército patriota, en cuatro divisio- 
nes, avanzó a su turno hasta Tocuyito y se desplegó, pronto al 
combate. El enemigo —continúa diciendo el boletín— “formó en 
batalla sobre nuestro costado izquierdo, amenazando su ala dere- 
cha, compuesta toda de caballería, de envolvernos por la espalda. 
Sus Excelencias ordenaron entonces que nuestra línea hiciese frente 
a la del enemigo, dando un cuarto de conversión sobre el costado 
derecho, apoyada su espalda sobre el bosque. El enemigo que venía 
a las manos se intimicdó con este movimiento, y sólo atacó nuestra 
ala derecha y nuestra espalda por el bosque con sus cazadores, y 
empeñó por el frente un fuego de artillería”. Bermúdez personal- 
mente a la cabeza de una compañía, puso en fuga a los realistas. 

Ambos ejércitos observáronse así durante dos días inquie- 
tándose mutuamente. El mal tiempo daba cierta ventaja a los 
españoles, superiores en caballería, y dificultaba a la infantería 
patriota el uso de sus fusiles. Fué entonces cuando se efectuaron 
desafíos a duelo singular entre oficiales de ambas partes, suerte 
de peleas de Horacios y Curiacios en los cuales se distinguieron 
los orientales Monagas, Jugo, Sedeño, Arrioja y Carvajal el Tigre 
Encaramado. Zalagardas hubo en que Bermúdez, como siempre, 
hizo alardes épicos. 

US El 18 Bolívar y Mariño, que juzgaban la posición del ene- 
migo “inexpugnable”, levantaron el campo y regresaron a Valencia. 
Quizá retardaban la batalla por advertir en sus tropas ciertos sín- 
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tomas que exigían inmediata curación; o simplemente quisieron 
esperar los refuerzos que Ribas trajo al día siguiente. El boletín 
número 31 explica la maniobra así: “En consecuencia Sus Excelen- 
cias volvieron por la tarde a las lposiciones] de esta ciudad, cuyo 
movimiento obligará a aquél lel enemigo] o a presentarse al com- 
bate en el campo, o a retirarse hacia San Carlos, lo que hace 
igualmente segura su pérdida”. 


Cagigal avanzó un tanto por su lado, se detuvo de nuevo 
como si temiese comprometer acción y retrocedió por último hasta 
instalarse en Carabobo. Sus movimientos engañaron a los patrio- 
tas, cuyo servicio de espionaje era harto deficiente y quienes dieron 
fe al dicho de un desertor. Apresuróse en tal virtud el alto mando 
a publicar, en el boletín número 52 del día 23, las noticias más 
estrambóticas que darse pudiera, destinadas tal vez en parte a 
tranquilizar a la población, levantando de paso el ánimo de las 
tropas: “Desde el día 17 —decía el mayor-general Urdaneta, por 
boca de Muñoz Tébar— en que los dos ejércitos están en estado 
de ofenderse, todos los movimientos ejecutados por nuestra parte 
han sido simulados, manifestando una gran debilidad, con el ob- 
jeto de animar a los contrarios; lo que sin embargo no ha podido 
lograrse, y al fin todo el ejército enemigo, sin haber dado acción 
ninguna, se ha retirado a San Carlos con una precipitación igual a 
la que llevarían las reliquias de un ejército derrotado; pues han 
abandonado parte de su artillería dejándola inutilizada””. En el 
mismo número de la Gaceta de Caracas fecha 30 de mayo, en que 
se publicó ese boletín, aparece también una carta escrita en Va- 
lencia el 23, que demuestra cómo se había difundido el singular 
embuste, que sólo se convertiría en verdad cinco o seis días más 
tarde: “¿Sabe usted cuál fué el resultado? Que el señor Cagigal, 
con su ejército exterminador, tomó las de Villadiego, y no paró 
hasta San Carlos, en donde apenas reunirá la mitad, porque se le 
van desertando en las marchas...” Aquello era tomar las vejigas 
por linternas, o confiar mucho en la credulidad de los atemoriza- 
dos valencianos y de los propios soldados. 

Porque no era muy elevado el espíritu de todos estos Úúlti- 
mos, a juzgar por la circunstancia desgraciada que estuvo a punto 
de comprometer el esfuerzo y dar al traste con la campaña. El 
coronel Escalona, gobernador militar de Valencia, descubrió un 
complot formado por soldados de la división de Bermúdez para 
desertar en masa y marcharse a Cumana. Es indudable que este 
hecho se verificó antes de la batalla de Carabobo, como dice Ur- 
daneta, y no después, como puede deducirse de las palabras de 
Yanes. Aparte de que tal resulta del encadenamiento lógico de los 
sucesos, debe recordarse que si las deserciones son corrientes antes 
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de una batalla, nunca se producen al otro día de una victoria. 
Por lo demás, aquel complot fué una de las pruebas de la repug- 
nancia que siempre tuvieron los soldados orientales a pelear lejos 
de sus provincias, lo cual, como se verá, influyó más de una vez 
en las operaciones militares y en la conducta política de Mariño 
y de otros jefes de aquellas regiones. Urdaneta afirma que “toda 
la infantería de Oriente se disponía a desertar con armas y muni- 
ciones, capitaneada por los sargentos”, y que fué él mismo quien 
tuvo aviso del proyecto por un vecino trente a cuya casa había 
pasado “un cuerpo de tropas”. 


Escalona aprehendió personalmente algunos desertores y 
envió a San Diego y a Los Guayos al comandante Espinosa con ca- 
ballería, para que pusiese orden y arrestara a cuantos soldados del 
aludido cuerpo hallare en el camino. Mariño —escribe Yanes— 
“Salió inmediatamente y dió las providencias convenientes por lo 
tocante al resto de su ejército”. Ál otro día regresó Espinosa con 
gran número de desertores y hacia las once de la mañana el gene- 
ral formó todo el ejército de Oriente y después de pronunciar una 
arenga irritada, mandó diezmar o quintar al batallón culpable en 
la plaza de San Francisco. Dieciocho hombres fueron fusilados, 
entre los cuales el sargento, principal seductor, por una escolta 
compuesta de los mismos desertores. La terrible justicia del ¡jefe 
revistióse inmediatamente con el manto de la generosidad, cuando 
dos de los fusilados, que estaban sólo heridos, se incorporaron pi- 
diendo gracia: Mariño les perdonó. 


Hay un documento inédito de la mayor importancia que, 
al mismo tiempo que revela la cordialidad de las relaciones perso- 
nales establecidas entre Bolívar y Mariño, subraya la figura sin- 
gular del segundo en la escena de la guerra. Se trata de una carta 
autógrafa dirigida por el héroe oriental a María Antonia Bolívar, 
cuyo facsímil damos aquí y que debemos a la amistad del doctor 
Víctor Alberto Rodríguez, nieto del prócer. Dice la carta: 


“Señora Doña María Antonia Bolívar.— Apresiadísima Se- 
ñora: el criado de V. me a entregado su favorecida de 18 del 
corriente. Ya he dicho a V. en mi anterior mi resignación en ven- 
cer los mayores obstáculos, a costa de qualquier sacrificio en obse- 
quio de Caracas, y ahora repito a V. lo mismo.— V. a visto quales 
han sido mis primeros pasos, y espero verá el resultado de todos 
mis esfuerzos concluida que sea la campaña de San Carlos, para 
donde marcho pasado mañana.— Entonces tendrá el gran honor 
de ponerse a sus órdenes y de B. S. P. Santiago Mariño. Quart.! G.! 
en Val.* Mayo 25 de 1814.— P. D. Yo no pienso incomodar otra 
casa que la de V. quando vaya a Caracas”. 
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Decimos que este texto es sumamente importante, no sólo 
por lo que dice, y es mucho, sino también por cuanto deja presu- 
mir. No siempre estarán de acuerdo Bolívar y Mariño sobre el 
modo de resolver los problemas estratégicos; y fué laboriosa y 
continua la negociación que les permitió, mediante concesiones mu- 
tuas, ejercer el difícil comando dual durante los meses que van 
de Bocachica a La Puerta. Vese que María Antonia, mujer enér- 
gica y amiga de mezclarse en la política, cuidadosa además de 
la gloria y de los intereses de su hermano el Libertador, había 
pedido al de Oriente que hiciese “cualquier sacrificio en obsequio 
de Caracas”, es decir, según toda probablidad, que se prestase 
de buen grado a aquellos arreglos que exigía el ejercicio útil del 
mando de las tropas republicanas. ¿Y cuáles eran “los mayores 
obstáculos”” que Mariño se “resignaba” a vencer y los “primeros 
pasos”” que recuerda haber dado? Alude sin duda a las dificulta- 
des ofrecidas cuanto a aquel mando por la reunión de los dos 
ejércitos, y a la buena voluntad que personalmente mostrara hasta 
entonces para sobrellevarlas. El general entendía mantener sus 
prerrogativas frente a las de Bolívar; pero al propio tiempo presén- 
tase en su respuesta como realmente era, leal y caballeroso, dis- 
puesto a seguir cooperando con aquél y a subordinar al interés co- 
mún sus propias ambiciones y la independencia de su autoridad. 

La carta plantea por otra parte la cuestión de saber el ver- 
dadero significado de la expresión “campaña de San Carlos”, que 
Mariño dice se emprenderá el 27 de mayo, fecha en que efectiva- 
mente salió el ejército de Valencia contra Cagigal. Descontada la 
victoria en la inminente batalla, ¿ven de nuevo Bolívar y Mariño 
abierto el Occidente a las operaciones que había interrumpido la 
derrota del Arao? Sin embargo, en cinco semanas la amenaza del 
Guárico había debido acentuarse tanto que el boletín del Ejército 
Libertador de 28 de mayo, que publicó la noticia de la victoria de 
Carabobo, comenzó por estas líneas: “¿Nuestro ejército hubiera 
obrado sobre los Llanos antes que sobre el Occidente, si en este 
último Cagigal con fuerzas poderosísimas no hubiera hecho temer 
con más fundamento un revés a las armas de la República”. 

Sea lo que fuere, conforme lo anunciaba Mariño v aperci- 
bido esta vez por completo a la ofensiva, movió de Valencia el 
ejército patriota, en la tarde de 26 de mayo y a la mañana, si- 
guiente, bajo !Iluvia torrencial, fué a acampar frente al realista 
en la llanura de Carabobo. 

No contaba Cagigal dar tan pronto la batalla, si se juzaa 
por una nota aque escribió en aquella misma fecha v segun la cual 
esperaría que llegase Boves con los laneros para eur 09 ve 
por todas a los cabecillas insurgentes reunidos. Un tanto larga en 
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ese caso habría sido su espera, pues el bárbaro tardaría al menos 
quince días para penetrar en los Valles de Aragua; y no era vero- 
símil que los republicanos permanecieran en la inacción. Reinaba 
el optimismo en las tiendas españolas, y poco antes el propio ca- 
pitán general había escrito: “¿Muy en breve acabaremos la con- 
quista. El señor Bolívar no quiso atacarnos y lo hemos buscado 
hasta sobre Valencia”. Cagigal está servido: el señor Bolívar ataca. 

Urdaneta describe la situación peligrosa en que se encon- 
traron los patriotas a causa del mal tiempo, pues carecían de tien- 
das de campaña y se vieron obligados a utilizar la única casa 
existente como almacén para preservar el armamento de la lluvia, 
dejándose solamente sus fusiles a los soldados de avanzada. La 
noche que precedió a la batalla se pasó en continuo alerta, reco- 
rriendo sin cesar la línea jefes y oficiales. 

“La sabana de Carabobo —escribe el prócer memoria- 
lista— es el término del valle de Valencia hacia el Occidente. El 
enemigo situado al extremo de ella y haciendo frente a Valencia, 
tenía a su espalda las serranías de las Hermanas que dividen dicha 
sabana de Carabobo de la de los Taguanes [que parte de la gran 
cordillera de los Andes) sobre la cual se apoyaba la izquierda del 
enemigo. Por la derecha, estrecha la sabana una línea de cerra- 
jones que vuelve hasta la serranía de Guiauúe y la dividen de la 
sabana del Pao, de manera que situado allí Cagigal no podía ser 
flanqueado ni tomado por su espalda, sino por otro ejército que 
obrase en combinación, mas no por el que se hallaba encerrado 
en el campo de Carabobo. Al frente del enemigo y fuera de tiro 
atravesaba la sabana un zanjón lleno de bosque en donde la noche 
anterior se habían situado las avanzadas de uno y otro ejército, 
teniendo ambas el dicho zanjón de por medio”. 

Los realistas ocupaban sus fuertes posiciones defendida la 
izquierda por la mayor parte de su caballería, v sostenida ésta a 
su vez por los cazadores y alguna artillería. En la altura de la 
derecha, se situó una masa de infantería y los restantes caballos. 
Ocupaba el centro Calzada con los regimientos de su formación 
Sagunto y Numancia, compuestos en su gran mayoría de soldados 
venezolanos y que figuraban entre los mejores y más temibles del 
ejército real. De reserva quedaba el reaimiento peninsular Gra- 
nada y algunas compañías provenientes de Coro. 

El ejército patriota, con seis piezas de artillería, se oraanizó 
en dos líneas, compuesta la primera exactamente como en la ba- 
talla del Arao y cubierta a los lados mor caballería, de la división 
de Bermúdez en el ala derecha, la Caracas de Florencio Palacios 
en el centro y la de Valdés en la izavierda. Formaron la segunda 
línea las divisiones de Leandro Palacios por la derecha y de Jalón 
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por la izquierda. El coronel Antonio María Freites mandaba la 
caballería oriental, más los dragones de Occidente, ocupando el 
centro la mayor parte de sus jinetes “con filas estrechadas”. 

Al lado de los dos libertadores hállanse Ribas y otros ofi- 
ciales notorios: Ramón García de Sena, Aldao, Tomás Montilla. 
Urdaneta es mayor-general o jefe de estado mayor, y Mariano Mon- 
tilla subjefe, o ayudante como aquél le llama. 

La batalla empezó a las nueve de la mañana y duró seis 
horas. Urdaneta dice en sus Apuntamientos que dirigió en per- 
sona el ataque de la primera línea, cosa que no aparece de! boletín 
de victoria, quizá por haberlo redactado él mismo. Al romperse 
el fuego, los generales recorrieron por última vez el frente y aren- 
garon a las tropas: “¡Soldados! —dijo Bolívar—. Vosotros tenéis 
delante los mismos jefes y los mismos españoles de quienes habéis 
triunfado en más de cien combates: este debe ser el último”. El 
general Mariño con aquella serenidad y frescura que le es tan 
característica, no contento con la primera arenga que hizo al ejér- 
cito, volvió a correr la línea en medio de un fuego horrible, y sólo 
les decía: “Soldados de Oriente: mostrad vuestro antiguo valor y 
concluyamos hoy con el que se nos escapó en Barcelona, con Cagi- 
gal, que al oír vuestro nombre ha huído despavorido de las pro- 
vincias orientales. Seguidme y avanzad con firmeza”. El general 
Ribas, encargado del mando de las reservas, “les arengó con aquel 
entusiasmo que siempre le ha valido la victoria”, y al ver en aque- 
llos cuerpos al antiguo batallón de Barlovento, que él mismo formó 
y del cual fué el primer jefe, les dijo: “Soldados: Vosotros en quie- 
nes jamás ha podido influir la suerte varia de la guerra, pues que 
siempre habéis sido vencedores, vais hoy, más que nunca, a mos- 
trar vuestro valor y disciplina, y si se nos presenta algún obstáculo 
para conseguir hoy la victoria debéis vencerlo”. 

En Carabobo, como en todos los combates de nuestras 
guerras, los jefes iban al fuego al frente de sus soldados dando 
ejemplo y comprometiendo a veces por Su imprudente arrojo de 
oficiales la eficacia y serenidad de su acción como generales. Ma- 
riño, según la costumbre, se mezcló personalmente en la lid, bas- 
tante para que el jefe de escuadrón Monanas, quien gano allí el 
grado de teniente, pudiese escribir en su relación: “Al tiempo de 
la decisión, cuando nuestra caballería cantó la victoria, a vista de 
mi general le arranqué la bandera de las manos a un oficial con- 
trario cuando llegamos a las manos”. 

La batalla llegó a su mayor desarrollo después de la una 
del día, al avanzar en fin toda la primera línea republicana, baio 
el ininterrumpido fuego del enemigo. Cuando Cagigal trató de 
cortar aquélla por retaguardia con su caballería, la patriota se 
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lanzó toda a su encuentro, obligándola a replegarse sobre el ala 
derecha y aumentando con ello el desorden que ya se observaba 
en la infantería. La división Palacios atacó entonces al enemigo, 
que se formó en columna y con más de trescientos caballos cargó 
a su vez la derecha de los patriotas, arrolló los carabineros y fué 
a dar contra la retaguardia de la primera línea, mientras toda la 
infantería enemiga redoblaba sus descargas. Pero la infantería 
republicana resistió impasible y dió tiempo a que la caballería, 
conducida por oficiales incomparables, corriera a rechazar la rea- 
lista sobre sus propias filas. La línea patriota cargó a la bayoneta, 
quebró la enemiga y se apoderó de su artillería. El ejército real 
se dislocó y empezó a huir en todas direcciones. Cagigal y Calzada 
en persona, al frente del Granada, hicieron grandes e inútiles es- 
fuerzos para contener el empuje de los republicanos. Al propio 
tiempo cargaba Jalón por la izquierda y forzaba a toda un ala 
realista, confundida con la mayor parte de la caballería, a precipi- 
tarse en fuga por el camino del Pao, el mismo que tomará siete 


años más tarde, en la segunda de Carabobo. la caballería de Mora- 


les. Los generales españoles huyeron con la infantería hacia San 
Corlos. 

El enemigo tuvo trescientos muertos y heridos en propor- 
ción y dejó en nuestras manos más de mil prisioneros, ocho bande- 
ras, entre ellas las del regimiento de Granada, siete cañones, qui- 
nientos fusiles, cajas de querra y de pertrechos, cuatro mil caballos, 
ganados y víveres. El mayor aeneral de la infantería Somarriba v el 
de la caballería Paz Méndez fueron muertos; el coronel Calzada fué 
herido; el teniente-coronel Puelles, el comandante del Granada y 
otros oficiales quedaron prisioneros. Yanes dice que Bermúdez 
mató a Somarriba y a Puelles después de rendidos o tomados, 
“acción que desaprobó Bolívar”. 

El boletín atribuye al ejército patriota doce muertos y cua- 
renta heridos. Murieron, entre otros, los oficiales Serrano, Toro, 
Ojeda y Hernández, y fueron heridos el coronel Valdés y los sub- 
tenientes Gómez, Droz, Altamira, González y Carreño. “No se 
puede sin injusticia —reza aquel boletín— recomendar el mérito 
de ninaún individuo en particular, pues el ejército entero se ha 
hecho benemérito de la patria”. 

Cagigal, Calzada y Salomón marcharon a los llanos de Ba- 
rinas. Ceballos logró reformarse en Barquisimeto. 
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Por En Torno a la Edición 


AMERICO cs 
eS de la Gramática de Bello 


Nabie había hecho sobre la Gramática de Andrés Bello un es- 
tudio comparable al de Amado Alonso, cuya desaparición prema- 
tura tanto aflige a quienes fueron sus amigos. Aquellas páginas 
figuran al frente de la edición patrocinada por el gobierno de 
Venezuela. El profundo análisis de Alonso pone bien de relieve 
la genialidad del linguista venezolano, y al mismo tiempo no lo 
endiosa ni lo envuelve en brumas lisonjeras. 


Suelen quienes reviven la memoria de ciertas clarísimas 
figuras del pasado, pensar con exceso en la vanagloria de las gen- 
tes de hoy; convierten así en Ídolos inmóviles a quienes valen, ante 
todo, como eslabones en la cadena de los valores universales (que 
debieran ser, que tienen derecho a ser universales, aunque no lo 
sean). He hecho observar a ciertos amigos colombianos que el 
mejor modo de honrar la memoria de Rufino José Cuervo sería, 
apoyándose en lo que fué su obra maravillosa, proseguirla y supe- 
rarla. Más que de incienso, Bello y Cuervo están muy necesitados 
de continuadores. Las obras de ciencia y de pensamiento (las de 
Bello y Cuervo lo son) valen siempre como momentos de una pro- 
gresión ascendente, y no como monumentos de arte conclusos y 
absolutos. A nadie con sentido cabal de la realidad se le ocurriría 
mejorar el Quijote o las esculturas de Miguel Angel. 


Lo que —si fuéramos a hablar rigurosamente — correspon- 
dería en Bello a la obra de arte (mucho más que sus poesías) es 
la obra de hacerse su vida, la invención de formas salvadoras de 
las posibilidades yacentes en su alma y en su inteligencia. Hubo 
entre los siglos XV!!! y XIX una particular manera de ser hombre 
hispánico, ejemplificada en algunas figuras excelsas. Pudieran 
destacarse, muy en primera línea, a Jovellanos, el mártir ejemblar, 
oriundo del principado de Asturias; a José María Blanco White, 
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un sevillano a quien el destino llevó a dar sus mejores flores en 
Londres y en lengua inglesa; a Andrés Bello, de quien mis lectores 
saben más que yo, y cuya silueta vislumbro ahora en la Caracas 
de 1800: un joven de ojos ávidos escucha con afán la palabra de 
Alejandro de Humboldt, en la cual se reflejaban los máximos pro- 
blemas del saber contemporáneo. 


Estos hombres poseyeron en común la idea de serles preciso 
superar las barreras de su tradición, aunque sin perder de vista 
las demandas formuladas por su conciencia de ser hispanos. Vis- 
lumbran, aprenden, asimilan y recrean lo extraño a ellos desde su 
propia base de vida, utilizando la posibilidad de valorar y expresar 
lo que, muy a menudo, queda ahí como latente, inservible o per- 
niciosa energía. Una constante del grupo humano llamado hispá- 
nico es que, en él, la acción discursiva permanezca ligada como 
un hermano siamés a la conciencia del existir total de la persona. 
Es, por consiguiente, muy difícil (en la práctica ha sido hasta ahora 
imposible) que a un hispano hablante se le ocurra primaria y ori- 
ginalmente, sin salir de su medio habitual, una teoría abstracta, 
en filosofía o en ciencia. Si alguien, en cambio, le propone una 
idea dentro de la cual le sea lícito a la trilogía persona-vida-pen- 
samiento mantener su infrangible conexión, entonces el hispano 
brinca sobre ella como un ágil y hambriento tigre, y se adueña 
de su presa para reencarnarla en nuevos valores. 


Jovellanos cultivó el jansenismo, sin duda por lo que había 
en aquella doctrina religiosa de fortaleza heroica y de destaque 
de la persona frente a la iglesia institucional; prefirió la lengua 
inglesa a la francesa, por percibir en el balbuceante romanticismo 
de Inglaterra algo más adecuado al temperamento español que el 
rígido racionalismo de Francia. Jovellanos intentó reformar la 
vida española desde la raíz, mediante ideas no españolas, y con- 
servando al mismo tiempo tanto apego al terruño como cualquier 
labriego castellano. Blanco White se “europeizó””, mudó de lengua 
y de religión; con todo ello, sus meditaciones religiosas y literarias 
conservaron un inconfundible aire de originalidad hispánica que 
no cabe ahora analizar. 


Bello (concretándome al aspecto linguístico de su obra múl- 
tiple) enfocó el lenguaje desde las ideas contemporáneas que esta- 
ban a su alcance y de acuerdo con las simpatías vitales de su 
personalidad hispánica. Sus motivos no fueron abstractas curiosi- 
dades científicas. Pensando teóricamente diríamos que Bello hu- 
biera podido componer una gramática de la lengua inglesa o de 
la francesa. No fué así, sin embargo, ni ha acontecido todavía 
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nada como eso. A los no hispanos les interesan las lenguas como 
tema objetivo de cultura, y les da igual trabajar sobre el birmano 
o sobre el egipcio antiguo. El linguista hispano se preocupa de la 
lengua como de algo que acontece en su propia vida. Antonio de 
Nebrija se anticipó a la ciencia de su tiempo al publicar en 1492 
la primer gramática de una lengua moderna, de la suya castellana. 
Bello compuso una gramática, superior a las de Europa, partiendo 
de la situación humana en que él se hallaba al haberse emancipado 
su patria de la soberanía española; sintió entonces la necesidad 
de mantener, no la rígida unidad del habla pan-hispánica, sino 
la “uniformidad de las funciones” de sus elementos idiomáticos. 


Nadie había en la inerte España de 1847 capaz de en- 
frentarse con tamaño problema, desatendido allá hasta bien entra- 
do el siglo XX. Aconteció así la gran paradoja de ser en la Amé- 
rica desmembrada de la antigua metrópoli en donde se sintiera, 
con gran agudeza, el riesgo de que el espléndido patrimonio de la 
lengua común se volviese ruina y disjecta membra. “Sea que yo 
exagerare o no el peligro” —oescribe Bello—, “él ha sido el prin- 
cipal motivo que me ha inducido a componer esta obra, bajo tan- 
tos respectos superior a mis fuerzas”. Por fortuna el mundo de 
los hispano-hablantes ha funcionado siempre como un conjunto 
animado de cierta especial vitalidad, pues si en cualquier punto de 
él se origina algo valioso y de acuerdo con las preferencias hispá- 
nicas, su eficacia acaba, pronto O tarde, por hacerse general. 


Lo decisivamente nuevo en la doctrina linguística de Bello 
era la idea de tener cada lengua “sy teoría particular, su gramá- 
tica””, siendo así que “los pensamientos se tiñen del color de los 
idiomas”. Con razón ha notado Amado Alonso en tal idea “un 
aire sorprendente de modernidad que será inútil buscar en las 
gramáticas europeas de aquellos años” (pág. XXVI. Saber que 
el lenguaje, además de su forma sensible y exterior, es reflejo de 
una “forma interior”, fué una novedad genialmente intuida por 
Guillermo de Humboldt, uno de los artífices de la luego llamada 
cosmovisión romántica. Frente a la razón transcendente respecto 
de la vida (estoicismo, cartesianismo, Diosa Razón), ciertos alema- 
nes iniciaron en el siglo XVIII (sobre todo desde Herder) nuevas 
maneras de entender la pluralidad de los fenómenos humanos, no 
siempre captables por la razón inmóvil y universal. Ya había dicho 
don Santob de Carrión, un hispano-judío del siglo XIV, que el 
hombre es un “animal peligroso”, cuya realidad consiste en Su 
“fazienda” len estarse haciendo); Luis Vives, otro hispano-judío, 
dirá que el hombre es “4 ¿n animal difícil”, lógicamente inexplica- 
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ble, e inicia de ese modo, [según Dilthey), la moderna antropolo- 
gía. Montaigne, hijo de una judía española, habla luego de ser 
el hombre un ser “ondoyant et divers”. Pero nada de esto se tra- 
dujo en filosofía española, en pensamiento estructurado y cons- 
ciente de sí mismo, con miras a entender al hombre como un ha- 
cerse desde dentro de la propia vida. 


Según Guillermo de Humboldt las civilizaciones estaban 
motivadas y sostenidas por una “fuerza interior”, y reaccionó así 
contra un abstracto logicismo empeñado, todavía hoy, en extra- 
humanizar, en in-humanizar los saberes relativos al hombre. Hum- 
boldt hizo ver “que cada lengua impone al pensamiento sus leyes 
formales y estructurales privativas” (A. Alonso, pág. XXVII); Bello 
recogió aquella intuición genial con presteza juvenil, y 40 años 
más tarde desechaba los modelos de la gramática general o lógica, 
tan entronizada en la mente de sus contemporáneos. Añádase 
ahora que Bello pudo hacerlo gracias a su condición hispánica, 
despabilada por el cálido razonar de Alejandro de Humboldt, muy 
al tanto del pensar de su hermano Guillermo. Un hispano nunca 
ha construido nada de auténtico y durable valor sobre puras abs- 
tracciones de la mente; al intentar teorizar de veras y original- 
mente, los hispanos se encuentran (tropiezan) con la conciencia 
de su existir empírico: el pensar es entonces algo que le “está pa- 
sando a uno”. Á esta forma de comportarse la he llamado “inte- 
gralismo hispano”, con lo cual se entiende la ausencia, hasta ahora, 
de teorías hispanas acerca de la gravitación, del movimiento, de 
la materia, de la razón pura, o de cosas por el estilo. Dígase, en 
cambio, a ese mismo rebelde a la abstracción que es posible pen- 
sar, sin apartarse de su persona concreta y temporal; puede enton- 
ces suceder que el tal rebelde se arroje a participar en el atractivo 
juego de embarcarse, todo él, en una idea. 


«Casi por los mismos años en que Bello gramaticalizaba en 
Chile, inspirado por lejanas doctrinas, intentaba Julián Sanz del 
Río —un austero castellano— aclimatar en España las ideas ro- 
mántico-panteístas del alemán Krause. En ellas percibió el espa- 
ñol el vibrar de su propia conciencia, de su conducta moral y jurí- 
dica, sin alejarse de su sensibilidad artística. El krausista Giner 
de los Ríos (1839-1915) filosofó ante el paisaje, descubrió el en- 
canto del arte popular y de los pueblitos españoles, que Azorín 
orquestaría más tarde en su estilo único; para Giner filosofar fué 
una hacerse moral e integralmente humano, y me explico bien el 
haber percibido él, antes que nadie, fuera de Alemania, la signi- 
ficación de Dilthey. 
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Visto a esta luz, me interesa profundamente el encuentro 
del hermano del gran Humboldt y del muchacho de la Caracas 
colonial —momento grave, inquietante, de un logos encarnándose 
en una vida por él innovada. Este enfoque me hace ver la insufi- 
ciencia de la idea de que cada lengua impone “al pensamiento 
sus leyes formales y estructurales privativas”. La lengua no es un 
absoluto básico que sostenga al pensamiento, ni tampoco el pen- 
samiento abarca la totalidad de lo humanamente expresado. AÁn- 
terior a la lengua y al pensamiento aparece la situación vital de 
cada clase de hombre, es decir, de cada pueblo de la manera 
especial de vida en que va realizando su peculiar modo de exis- 
tencia. Un ejemplo permitirá entender lo que digo, y ver cómo 
se manifiesta en la lengua el funcionamiento de la disposición vital 
de un pueblo; mostrará al mismo tiempo cómo podría ensancharse 
la intelección del idioma partiendo de intuiciones y supuestos que 
Bello no rechazaría, si pudiera conversar con nosotros como Ale- 
jandro de Humboldt lo hacía con él. 


Bello trató en dos ocasiones de la diferencia semántica 
entre ser y estar, tan propia del español. Dice que cuando se usa 
con un participio, está coexiste con el momento en que habla el 
sujeto del verbo, mientras el participio refiere a un tiempo anterior: 
“1 “El palacio está destruído” indica que el hecho de destrucción 
ha sido anterior al momento en que esto se dice””. Al usar es, y 
no estar, “el participio significa entonces coexistencia con la época 
significada por este verbo”*, como al decir la casa es edificada, 
en donde el hecho de edificar es presente. La regla anterior no 
tenía en cuenta que destruído posee sentido perfectivo o concluso; 
si en lugar de destruído se dice abierto (“el palacio está abierto 
todo el día”*), el verbo y el participio son contemporáneos. Más 
adelante (pág. 172) observa Bello que ser “se aplicó a las cuali- 
dades esenciales y permanentes”, y estar “q las accidentales y 


transitorias”. 


Desde Bello se han intentado diversas explicaciones de ese 
curioso fenómeno, todas insuficientes por haberse pretendido defi- 
nir conceptual y sólo objetivamente lo que es mero reflejo de la 
intención significativa, la cual, a su vez, está conectada con las 
preferencias e intereses del funcionamiento vital de quien habla. 
Habría bastado para solucionar la dificultad enfocar el fenómeno, 
no objetiva y lógicamente, sino desde el propósito significativo del 
hablante. Bello nos señala la buena ¿enda al defender la legitimi- 
dad de la frase: “Copérnico probó que la tierra giraba alrededor 
del sol'*; si se dice gira, no se ve “Dor entre la mente de Copérnico 
el giro eterno de la tierra”. O sea, que en el caso de ser y estar 
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el idioma español ha gramaticalizado, sobre todo desde el siglo 
XVI, el interés del hablante en integrar el sujeto del verbo en la 
situación y circunstancias dentro de las cuales el sujeto se com- 
porta como tal. Ser presenta lo que quiera que sea como un abso- 
luto: “es pálido”. Mas si digo “está pálido””, me refiero a una 
contextura de relaciones y conexiones; lo pálido no es ya una no- 
ción cerrada y aislada, sino referencia a una contextura de vida 
(enfermedad, miedo, ira, disposición para lanzarse al combate 
heroicamente, etc.). Estar se ha convertido en un indicador, ya 
gramaticalmente sistematizado, de la tendencia del hablante his- 
pano a integrarse y englobarse en lo exterior a él, más bien que a 
analizarlo y delimitarlo objetivamente. Se trata, en último tér- 
mino, de un fenómeno de “entrometimiento” vital, difícil de per- 
cibir para el no hispano. Los gramáticos no han conseguido captar 
mediante conceptos cerrados y fijos lo que es expresión del afán 
de tener en cuenta, en toda posible dirección, las relaciones y las 
situaciones en que se encuentra el sujeto de la frase respecto del 
predicado. Interesan las circunstancias de lugar (1) (“la casa 
está alejada del camino”), o de tiempo (“los muebles están ya 
ajados””), o de potencialidad y posibilidad (“está vivo, listo, abier- 
to'*), o de privación e incapacidad (“está enfermo, ciego, muerto”). 
Interesa el antes, el después y el en torno. En francés se dice 
“elle est belle” y “elle est en danger”, y lo mismo acontece en 
inglés y alemán; pero el español distingue “es linda”* y “está en 
peligro””; en el segundo caso se alude a nuestra vivencia de las 
circunstancias peligrosas: “la estoy sintiendo en peligro”. No se 
desliga uno de la situación de la persona, o de la cosa: “la torre 
está demasiado inclinada”. El hablante participa en los aconteci- 
mientos futuros: “está fresco”, o sea, “verán lo que le va a pasar 


(1) Innecesario es decir que no pretendo examinar este delicado pro- 
blema etimológica o cronológicamente. En algunos sentidos de estar perdura 
la significación objetivada y latina de “estar de pie, en un lugar, en cierta 
postura”, etc. Me refiero ahora únicamente a la gramatizalización moderna 
del uso de ser y estar como medio expresivo de distintos enfoques de lo mentado: 
“es blanco, está blanco”. Ya en los textos más antiguos de la lengua comienza 
a dibujarse la distinción, aunque con vacilaciones más tarde desaparecidas. Del 
Cid dice su Poema (verso 1304): “diéronle en Valencia o bien puede estar 
rico””, que Menéndez Pidal traduce: “le dieron en Valencia [rentas] con que ya 
puede ser rico”, Este uso no es impropio, porque no se trata de si el Cid va 
a ser rico durable u ocasionalmente; el juglar sentía al Cid en conexión con su 
riqueza, disfrutando de ella, etc. Análogas diferencias habría que establecer 
entre “Vos lo gradece, allá do está, myo Cid'” (2853), y “allá do es”, en la 
Crónica General, pág. 611 a 26; en el primer caso se siente el ogradecer en 
relación axiológica con el hallarse en un lejano lugar; en el segundo, no. 
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a consecuencia de tal o cual cosa”. En cambio, al decir “el clima 
ode muy fresco”, observo el fenómeno sin “entrometer- 
me” en él. : 


Se trata de un proceso vitalmente abierto y polimórfico, 
imposible de categorizar lógica y estáticamente, porque las viven- 
cias del hablante respecto del fenómeno objetivo son tan amplias e 
ilimitadas como las de la expresión artística. Así es la vida, la 
historia, el arte, la lengua (y la no ley, y la no ciencia) del hispano. 
Lo que Humboldt llamaba “forma interior” del lenguaje es inse- 
parable de la totalidad del funcionamiento de la vida, del hecho 
de cómo esté el hombre situado y funcionando dentro de la “mo- 
rada vital'* que le corresponde como a miembro de una comunidad 
humana —la hispánica en este caso. Cada lengua es como el ru- 
mor de vida que sale de las distintas “moradas” de vida humana— 
la hispana, la inglesa, la bantú. Dime qué hablas y cómo hablas y 
te diré cómo es la disposición y el funcionamiento de la morada 
interior en donde tu vida está, y en cuyo estar consiste la peculiar 
realidad de tu vida, irreductible a ninguna abstracción genérica. 


Leyendo a Bello hemos llegado a estas conclusiones lin- 


guísticas. Bienaventurados sean quienes nos dan en qué pensar, 
e incitan a eludir lo plúmbeo, inerte, seco, abstracto y gregario. 
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GUILLERMO h 
DE TORRE y la Unidad del Idioma 


UY recientemente, al comentar cierto libro de un valioso ensayista 
argentino, donde so capa de defender la “libertad” del idioma en América, 
clamando por su “evolución” y “autonomía”, sólo se defienden esclavitudes 
y estancamientos, volvía a mí el recuerdo de una antigua observación. Y es 
que en las actitudes críticas frente al idioma suele darse un caso curiosa- 
mente paradójico: quienes intentan contrariar su “genio”, dándoselas de 
revolucionarios, son quienes sostienen al cabo la doctrina más retrógrada 
—y viceversa. Por ejemplo, en la polémica habida hace más de un siglo 
entre Sarmiento y Bello, hoy es este último el más moderno, aquel cuyos 
puntos de vista tienen más próspera vigencia. Tachado entonces, de “re- 
trógrado absolutista” por el impetuoso argentino, el calmo venezolano, de- 
fensor de las formas culturales y generales del lenguaje, resurge ahora 
con cierto nimbo precursor en el mantenimiento de la unidad idiomática. 

Sin duda, el papel más airoso, de apariencia más atractiva y brillante, 
queda reservado, ayer como hoy, a los “antiacadémicos”, a los polemistas 
discrepantes. Por tal motivo, siguiendo tan fácil tradición, en el curso de 
un litigio aparentemente clausurado, pero que de hecho se reabre periódica- 
mente, son tan ingeniosas y parecen deslumbrantes las “heterodoxias” idio- 
máticas de cierto autor contemporáneo, antes aludido. Puesto a combatir 
el supuesto “anquilosamiento” del castellano en España y a exaltar la “mo- 
dernización” constante del castellano en América (como si un idioma vivo 
cambiara únicamente en una de las partes donde se habla), ese autor asume 
en cierto modo la actitud del fraile maniqueo, quien inventaba con todas 
sus piezas un Diablo ilusorio con el fin de darse así el gusto de desbara- 
tarlo mejor. Y para el autor aludido ese ente imaginario cobra corporeidad 
en una “Silla Absoluta de la Lengua Castellana” instalada en Toledo... 
Reconozcamos al menos que la metáfora es peregrina, pues lo que así trata 
de designarse no es otra cosa que la Academia de la Lengua. 

Ahora bien, lo que ese ingenioso mitómano parece ignorar es que en 
la realidad —cotidiana e intelectual— del idioma en España sucede preci- 
samente que es a la Academia, en principio, a quien suele otorgarse menor 


28 — 


ANDRES BELLO Y LA UNIDAD DEL IDIOMA 


crédito. ¿Por qué? Las causas son múltiples y complejas, pero con sugerir 
que en su raíz está la peculiar indisciplina cultural de la “gente hispánica”, 
enemiga de normas, aliada con la rutinaria” presión social —vertical, más 
de arriba abajo, y no al revés, como en otros mundos—, queda ya apuntada 
una pista que puede encaminar hacia más completas elucidaciones. El hecho 
positivo es que pocas entidades sufrieron —sin duda con injusticia en 
muchos casos— tantas burlas y censuras como la Academia de la Lengua, 
y que respecto a su Diccionario nunca se aceptó allí que dijera la última 
palabra. Figurarse a la Academia como la suprema e inapelable legisladora 
del idioma —“fijar” y “registrar” son cosas distintas de sancionar— es típica 
imaginación ultramarina..., o de aquende el mar, dicho desde este lado. 
Frente a sus dictámenes, o sobre sus acuerdos, está el habla viva de los cultos 
y el ejemplo de los grandes escritores, verdaderos hacedores del idioma. 

Contrariamente, por parte de quienes insisten en imaginarse endriagos 
intimidantes desde América, no parece quizá suficientemente sabido que 
la única Gramática en España poseedora de crédito y autoridad es precisa- 
mente la que escribió un americano, un venezolano-chileno de pro, don 
Andrés Bello. A modo de testimonio personal, recordaré que cuando siendo 
muchacho hube de frecuentar alguna temporada las clases que daban, en 
el Centro de Estudios Históricos de Madrid, Américo Castro y Tomás Na- 
varro Tomás, el primer libro que me recomendaron, como de uso impres- 
cindible, fué la “Gramática” de Bello, con las anotaciones de Cuervo. Por 
donde se demuestra palmariamente que una Gramática “destinada a los 
americanos” fué en la metrópoli “sojuzgadora” del idioma donde vino a 
encontrar su más efectiva y menos reticente aplicación. 


Gran delicia reencontrarnos hoy con aquel libro canónico en la es- 
pléndida colección de las Obras Completas de Andrés Bello que ha comen- 
zado a publicar el Ministerio de Educación de Venezuela, con sobrio atuendo 
y ejemplar pulcritud tipográfica, bajo el patrocinio de una junta prestigiosa. 
Esta edición definitiva de la “Gramática” de Bello acrece su importancia 
merced a un valioso estudio preliminar del malogrado Amado Alonso, donde 
se examinan de modo acabado sus valores. Complementariamente, en la 
misma serie, se ha publicado también otro tomo conteniendo los “Estudios 
gramaticales” de Andrés Bello. Lleva éste un prólogo tan vivaz como eru- 
dito —alianza no común— de Angel Rosenblat, quien traza una cabal his- 
toria de las vicisitudes ortográficas experimentadas por nuestro idioma. 

Andrés Bello, el moderno en cuestiones idiomáticas —anticipé antes. 
Y en efecto, la conclusión última que, por mi parte, extraigo de su relectura 
a afirmación actualísima: el triunfo de la unidad lingúís- 
s Bello entrevió genialmente hace más de un siglo, en 
y aun la grandeza del castellano en América fincaba 
a de pequeños matices diferenciales, ala- 
en suma, oOpo- 


no es otra sino un 
tica española. André 
1847, que la vitalidad 
en mantener su unidad, por encim 
bando “las inapreciables ventajas de un idioma común”; 
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niéndose a su fragmentación, a la conversión en una multitud de dialectos 
regionales. ¿Centralismo? No; universalismo, frente a localismo. Ecumene 
contra provincia. Porque Bello intuía —y hoy lo comprobamos tan inequí- 
vocamente como nunca— que no es la raza, ni ninguna otra monserga 
juegofloralesca, lo que ata, sino el idioma. No el hecho biológico —con todos 
sus equívocos racistas— ni menos aún el político —tan variable y deleznable 
siempre—, sino la realidad espiritual expresada en el Verbo. 

¿Era quizá Andrés Bello un intransigente acartonado, un purista 
irreductible? Más bien todo lo contrario. “No es un purismo supersticioso 
—escribía textualmente— lo que me atrevo a recomendarles”. Y agregaba: 
“El adelantamiento prodigioso de todas las ciencias y las artes, la difusión 
de la cultura intelectual y las revoluciones políticas, piden cada día nuevos 
signos para expresar ideas nuevas, y la introducción de vocablos flamantes, 
tomados de las lenguas antiguas y extranjeras, ha dejado ya de ofendernos, 
cuando no es manifiestamente innecesaria, o cuando no descubre la afec- 
tación y mal gusto de los que piensan engalanar así lo que escriben”. Muy 
aguda y certeramente adivinaba que el verdadero riesgo, “el mayor mal 
de todos —escribía—, y el que, si no se ataja, va a privarnos de las ina- 
preciables ventajas de un lenguaje común, es la avenida de neologismos de 
construcción, que inunda y enturbia mucha parte de lo que se escribe en 
América, y alterando la estructura del idioma, tiende a convertirlo en una 
multitud de dialectos irregulares, licenciosos, bárbaros; embriones de idiomas 
futuros, que durante una larga elaboración reproducirían en América lo 
que fué la Europa en el tenebroso período de la corrupción del latín”. 


Tan “terrorífico supuesto” —compartido y aun estimulado, durante 
cierto tiempo, por otro gran filólogo, don Rufino José Cuervo— no se cum- 
plió, como a la vista está; pero lo que no es tan notorio es que la argu- 
mentación que permitía tal presagio estaba mal planteada. Y esto último 
es lo que ha aclarado con su gran saber don Ramón Menéndez Pidal (en 
un ensayo inserto en su libro “Castilla, la tradición, el idioma”, cuya lectura 
atenta debe recomendarse a quienes se sientan aquejados por el prurito es- 
cisionista). Bello y Cuervo partían de un concepto naturalista, no cultural, 
del idioma. Consideraban las lenguas como organismos biológicos, sujetos 
a las leyes fatales de la evolución, sin ingerencia del hombre. Pero ya en- 
tonces comenzaba a imponerse otro punto de vista: la concepción de la 
lengua como un hecho social, a la par que como una actividad espiritual 
humana, que vive indefinidamente mientras cuente con el culto de la so- 
ciedad. Imaginar ocasos alegando el ejemplo de la corrupción del latín es 
un error mayúsculo. Menéndez Pidal recuerda los siglos de letargo cultural, 
de aislamiento entre las varias partes del Imperio Romano, que fueron 
necesarios para que ese fenómeno llegara a producirse. Hubo interrupción 
de comunicaciones, escasez material de lectura, y un agotamiento mental 
que determinaron la muerte de la literatura antigua, seguida de un pro- 
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longado vacío en el cultivo del latín literario. Como salvo un cataclismo 
—y sin olvidar las recientes amenazas atómicas; pero en tal caso los afec- 
tados seríamos los sujetos hablantes y no sólo el idioma o los idiomas...— 
no hay perspectiva racional de que tales circunstancias se repitan, ningún 
apoyo tiene “la vanidad seudopatriótica de un idioma no nacional a secas, 
sino nacional de esta o de la otra república”, ya que en tal supuesto —escribe ' 
Menéndez Pidal— “no surgiría un único idioma, sino varios, como varios 
surgieron en cada provincia, en España, Francia e Italia...” 


Del mismo modo también hubo de desvanecerse cierta amenaza contra 
la unidad del idioma, surgida medio siglo después. Cierto es que el libro 
de Abeille sobre “El idioma nacional de los argentinos”, pues a él aludimos, 
asumía más bien los caracteres de una bufonada: su perpetrador no vacilaba 
en proponer la supresión de la enseñanza del castellano en las escuelas, 
reemplazándolo por el guaraní, el quichua y una dosis mayor de francés... 
Quien desee solazarse —o entristecerse a ratos— viendo a qué extremos 
de cortesanía pueden llegar los halagos al más ingenuo nacionalismo, acuda 
no al inencontrable engendro de aquel clérigo francés, sino a otros dos 
libros más asequibles: “Nuestra lengua” de Costa-Alvarez y “Babel y el 
castellano” de Arturo Capdevila, donde se desmonta y pulveriza pieza por 
pieza aquel fantástico artilugio. 

Particularmente, en el último de los nombrados, encontrará además 
la explicación psicológica de tales pujos autonomistas lingúísticos, ecos 
tardíos, manifestaciones retrasadas de los movimientos que originaron la 
independencia política americana. Y sobre todo erróneas, pues tendían a 
hacer buena una confusión imposible entre soberanía política y “lengua 
propia”. “Pero la nacionalidad —escribió certeramente Américo Castro, 
afrontando el tema— no afecta en modo alguno a los asuntos idiomáticos; 
puede haber esclavitud con idioma diverso y altiva independencia con habla 
idéntica”. Los mejores, los más solventes escritores de los diversos países 
americanos que encararon este problema no llegan a conclusiones diferentes, 
oponiéndose por modo unánime a cualquier caprichoso antojo secesionista. 
Nos lo dice, con palabras vibrantes, Capdevila en el libro antes nombrado. 
“Desnuda verdad —escribe— de nuestros días: no cuenta la América espa- 
fiola con otra unidad que la del común idioma. La unidad religiosa no 
tiene ninguna eficacia actual (ni existe), y en cuanto a la unidad del ré- 
gimen político, muchos de sus pueblos han renegado del inmenso bien de 
la democracia, ya que la dejaron ofender y profanar por menguados tira- 
nuelos. No queda más que el idioma”. Nos lo corrobora, desde el vértice 
de otra generación distinta, Jorge Luis Borges en un libro titulado, sin duda 
por antifrasis, “El idioma de los argentinos”: “Desertar porque sí de la casi 
universalidad del idioma para esconderse en un dialecto chúcaro y receloso 
—jerga aclimatada en la infamia, jerigonza carcelaria y conventillera, que 
nos convertiría en hipócritas al revés, en hipócritas de la malvivencia y la 


ruindad— es proyecto de malhumorados y rezongones”. 
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Hace no muchos años, cuando a raíz del colapso librero producido por 
la guerra de España, y continuado por la incomunicación europea que causó la 
guerra mundial, se inició el auge editorial americano, Amado Alonso sin- 
tióse impelido a adelantar esperanzadas opiniones sobre “la inmediata nive- 
lación del idioma”. Sostenía que el “único centro de regulación idiomática”, 
en lo sucesivo ya no estaría en España, y que la “lengua general” recibiría 
aportaciones desde los nuevos centros editoriales, surgidos particularmente 
en la Argentina y en México. Consideraba que inclusive en el idioma de 
las traducciones habría de tenderse a la nivelación de diferencias y matices 
verbales no sólo respecto a España, sino a los demás países americanos 

¿Se han cumplido tales predicciones? Quizá no haya transcurrido aún 
bastante tiempo para dar una respuesta categórica, pero el caso es que no 
vemos surgir muy claros indicios de tal nivelación. Son muy pocos los 
que espontáneamente se muestran dispuestos a ceder en sus preferencias 
sentimentales, disfrazadas de razones lingúísticas, rehuyendo localismos, si 
bien no dejan de comprender el radio estrecho que éstos poseen, y que los 
hace ininteligibles al topar con la frontera más próxima. Porque una cosa 
es legitimar —como sugería ya Andrés Bello en el prólogo de su Gramá- 
tica— “accidentales divergencias, cuando las patrocina la costumbre uni- 
forme y auténtica de la gente educada”, y cosa muy distinta es dar carta 
de ciudadanía en el mundo del común idioma a voces y locuciones venidas 
de abajo, de los más ínfimos estratos sociales, productos de la desidia y la 
ignorancia. 

Cotejando someramente las relaciones que suelen exhibirse dé vocés 
presentadas como “neologismos” o supuestos peculiarismos, pronto caemos 
en la cuenta de que en su mayor parte todo lo contrario, son arcaísmos y 
vulgarismos... Respecto a los arcaísmos, nada hay que alegar en su contra, 
y el criterio más sensato continúa siendo el que sostenía Bello: “hay locu- 
ciones castizas que en la Península pasan hoy por anticuadas y que subsis- 
ten tradicionalmente en Hispanoamérica ¿por qué proscribirlas?” Arcaísmo 
es también notoriamente el voseo, pero de naturaleza distinta y consecuen- 
cias reprobables. El hecho de que haya prosperado en ciertos países ameri- 
canos, mientras fué eliminado en España desde el siglo XVI, constituye un 
fenómeno ligado con desigual expansión de la cultura peninsular. Américo 
Castro en “La peculiaridad lingúística rioplatense” y Arturo Capdevila en 
“Babel y el castellano” han explicado con razones históricas el motivo de 
su anómala supervivencia. El escritor argentino mencionado escribe con- 
cretamente: “México y Lima fueron y son las grandes metrópolis del tú 
y los mayores centros de su expansión. En Lima y en México, tal como 
ocurriera en España, la adopción del tú fué un fenómeno de cultura y buena 
crianza, al paso que en lo restante de América el triunfo del voseo en las 
masas populares no fué sino una imposición del general atraso”. Y por 
muchas razones —sentimentales o más bien sentimentaloides— con que 
quiera defenderse, reputándolo poco menos que una insustituíble connota» 
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ción afectiva, el caso es que el empleo del voseo, con la malaventurada y 
aun irreconocible deformación de los verbos que implica, suscitará siempre 
en muchos el efecto de un torpe ruralismo, de cierto rudimentarismo mental. 


El ensanchamiento, la postulada “modernización” del idioma no ha 
de venir por esos caminos, ni tampoco por el de las deformaciones sin- 
tácticas a base de construcciones galicadas o anglicadas. Ni el insufrible 


“es por eso que ...”, ni las sistemáticas construcciones pasivas pasarán 
nunca de ser jergas propias de la pedantería ignorante o de las agencias 
cablegráficas... Contra esas y otras maneras de agravio, contra los falsos 


atildamientos de la lengua escrita por los seudocultos, y contra su relajación 
y guirigay populacheros —escorias de la resaca inmigratoria=, ha vuelto a 
alzarse últimamente Arturo Capdevila, disparando un buen surtido de inge- 
niosas flechas desde sus “Despeñaderos del habla”. 

Purismo, estancamiento —dirán al punto los recalcitrantes. Por nues- 
tra parte replicaríamos simplemente: puridad, esto es, pureza, propiedad 
y contemporaneidad. Porque si bien es cierto que hay principios inmutables, 
no lo es menos que cada siglo, cada época de la cultura, tiene su lenguaje 
y su estilo propios. Nadie pretende inmovilidades. Ningún gran escritor 
dejó de pedir —o tomarse— licencias y ensanchamientos idiomáticos. Desde 
Cervantes —cuando censuraba, en el prólogo de “La Galatea”, a quienes “en 
la brevedad del lenguaje antiguo quieren que se acabe la abundancia de la 
lengua castellana”— hasta el Padre Feijóo, cuando en una de sus “Cartas 
eruditas” reclamaba nuevas voces. Desde Ambrosio de Morales (“Discurso 
sobre la lengua castellana”) hasta Unamuno. 

Este último, hace ya medio siglo (Ensayos, 111) reclamaba “un sobre- 
castellano, lengua española o hispanoamericana” que acortara las distancias 
entre la lengua hablada y la escrita. Esta posibilidad, esta perspectiva donde 
las divergencias locales y culturales puedan encontrar su vértice, ofrece 
hoy como ayer horizontes más fértiles que las de cualquier aldeanismo 


disidente. Recordemos además que entre tantas coerciones como asedian al 
campos donde puede seguir mo- 


escritor contemporáneo, uno de los pocos 
Las vallas 


viéndose a su antojo, sin tropezar con púas, es el del idioma. 
gramaticales, una vez reconocidas, más que obstáculos pueden ser trampo- 
lines. Porque no deberá olvidarse que, en último extremo, antes que la 


Gramática está la Estética. 
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[- L dios de los buscadores encuentra a menudo maligno placer en des- 
concertar a sus fieles y gusta, con descubrimientos fortuitos, de encami- 
narlos por vías que no habían previsto. Esto no es raro en arqueología 
y es lo que hace de ésta una especie de novela —algunas veces casi de 
novela policíaca— con mil peripecias y cuyo resultado final es un conoci- 
miento enriquecido y más estricto del hombre, de sus instituciones, de sus 
éxitos o de sus fracasos en las generaciones pasadas. 


Después de la última guerra, cuando los arqueólogos se preparaban 
a reanudar sus búsquedas en Palestina con la esperanza de hallazgos extra- 
ordinarios concerniente a la alta antigiedad bíblica, no pensaban que su 
atención se hallaría desviada hacia épocas más recientes pero no menos 
atractivas puesto que son las que vieron el nacimiento del cristianismo, al 
cual debe nuestra civilización una de sus notas esenciales. 


A fines de 1947 se vió aparecer en el mercado de los libros de Jeru- 
salem cierto número de manuscritos en escritura hebraica de forma mucho 
más antigua que la de los conocidos hasta entonces. El beduino que pro- 
ponía venderlos decía que los había encontrado en una gruta del desierto 
de Judá. En realidad se trataba de una gruta situada al noroeste del Mar 
Muerto, a menos de un kilómetro al norte del Khirbet Qumrán, en un 
despeñadero que se yergue a dos kilómetros más o menos de la costa. Es 
una simple hendidura natural, de ocho metros de largo y dos de ancho. 
No se puede entrar sino por una estrecha ventana y una abertura baja, 
ensanchada desde entonces por los saqueadores y los buscadores clandes- 
tinos. Allí, algunas vasijas, alguna que otra intacta, contenían rollos cui- 
dadosamente envueltos en tela untada con una mezcla de cera y betún. 


El botín que fué en seguida propiedad en parte del Instituto Arqueo- 
lógico de la Universidad Judía, y en parte del Monasterio de los sirios de 
San Marcos de Jerusalem, era considerable, tanto por el número de manus- 
critos descubiertos casi intactos como por la importancia de los textos. 
Entre los once rollos o fragmentos de rollos se encontraba, en efecto, el 
libro del profeta Isaías, escrito en piel y no en pergamino, que mostraba 
poca diferencia con el texto oficial de la Biblia definitivamente fijado en 
los siglos VII y VIII de nuestra era; se encontraban también algunos libros 
apócrifos o seudo epigráficos, es decir, que no han obtenido ningún puesto 
en el Canon de la Escritura ni entre los judíos ni entre los cristianos. Había 
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principalmente un comentario del profeta Habacuc, una especie de “Manual 
de Disciplina” que exponía las reglas de conducta de una secta desconocida; 
un apócrifo sin título, llamado por su primer editor “La Guerra de los 
hijos de la luz y de los hijos de las tinieblas” en razón de las palabras que 
figuran en las primeras líneas del texto; y una colección de himnos muy 
análogos, en cuanto a sentimiento religioso y expresión poética se refiere, 
a los Salmos de la Biblia. 


Tal descubrimiento, realmente “fenomenal” para emplear la palabra 
del célebre arqueólogo americano W. F. Albright, estimuló el apetito de 
los buscadores. Se vió en seguida que el tesoro debía estar incompleto y 
que era necesario someter todo aquel lugar a una exploración sistemática. 


Efectuóse sin tardar un pequeño reconocimiento de la gruta bajo la 
dirección del jefe del Servicio de Antigiiedades de Transjordania, señor 
Harding, acompañado por el director de la Escuela francesa de Arqueología, 
el dominico R. de Vaux. Se había fijado como tarea recoger todos los pedazos 
de lienzo, los más pequeños fragmentos de rollos escritos o no y de vasijas, 
en una palabra todos los indicios susceptibles de proporcionar una fecha 
o una indicación sobre la naturaleza del depósito, y sobre todo de establecer 
la autenticidad de los manuscritos ya conocidos. Los resultados en lo que 
concierne a los textos fueron poco brillantes: más o menos seiscientos frag- 
mentos de manuscritos, algunos de papiro, pero tan pequeños que a menudo 
no- contenían sino pocas palabras. Infimos restos de una biblioteca donde 
los libros no bíblicos parecen haber sido los más numerosos. 


Fué decidida una nueva expedición, bajo la dirección del servicio ¡jor- 
dánico de Antigiiedades de la Escuela Francesa de Arqueología de Jerusalem 
y del Museo Arqueológico de Palestina, y en noviembre y diciembre de 1951 
se fijó como mira el estudio de los edificios vecinos de la gruta de donde 
provenían los primeros manuscritos. No se hallaron nuevos documentos pero 
como unos beduinos dieron a conocer la existencia de una gruta que contenía 
fragmentos cerca de la primera, realizóse una tercera exploración por los 
miembros de la Escuela Francesa de Arqueología, del Museo Palestino y de 
la Escuela Americana de Investigaciones Orientales. “Esta expedición ex- 
ploró más o menos veinticuatro grutas O hendiduras de las rocas situadas 
en una extensión de ocho kilómetros, desde Hadjai-el-Asba hasta el sur del 
Ras Teshka. Dos nuevas grutas dieron así fragmentos manuscritos. Los 
libros bíblicos están representados por el Levítico, en escritura fenicia ve- 
cina del hebreo, dos manuscritos del Exodo, textos de Isaías, de Jeremías 
y de los Salmos, como también por dos manuscritos del libro de Ruth. Des- 
pués de la ida de los arqueólogos, los beduinos continuaron registrando. En 
otras grutas del Qumrán se encontraron de nuevo textos bíblicos, principal- 
mente fragmentos hebreos y arameos del libro de Tobías y textos apócrifos, 
y más especialmente un pasaje del documento Saduceo de que volveremos 


a hablar. 


1 Wadi-en-Nahr (el Cedrón del Evan- 


gelio) reveló una rica colección de papiros, de fragmentos de cartas privadas, 
de pedazos de códices en escritura griega de los siglos V al VIII de nuestra 
era, que contenían trozos del libro de la Sabiduría, de los Evangelios de Marcos 


y de Juan, del libro de los Actos de los Apóstoles, así como algunos fÍrag- 
mentos en escritura siriaca. 


Más al sur una anfractuosidad de 
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A tan abundante cosecha que hace de esta región desierta como un 
nuevo Egipto, los beduinos agregaron otros textos sacados de grutas que 
no se sabe localizar con exactitud. Además de documentos bíblicos escritos 
en hebreo y en griego, se descubre un documento de importancia primor- 
dial, una carta en hebreo dirigida a Simeón-bar-Koseba, que fué jefe de 
la rebelión contra Roma en los años 132-135 de nuestra era. Por dicha 
carta, esta serie de textos traída a Jerusalem se relaciona con los hallazgos 
hechos en 1952 en el Wadi-Murraba'at, a unos diez y ocho kilómetros al sur 
de Khirbet Qumrán donde, en enero, la misión tuvo la suerte de apoderarse 
de una buena cantidad de fragmentos de papiros y de textos hebreos, 
arameos, griegos y árabes, lo que prueba que ese Wadi fué habitado du- 
rante largo tiempo. Entre los documentos encontrados los menos sensa- 
cionales no serán en verdad las dos cartas escritas de puño y letra del 
jefe de la rebelión al jefe del apostadero de Murraba'at. Por allí se encuen- 
tra confirmada la opinión emitida desde el principio de la expedición y 
según la cual esa región debió servir de guarida a los insurrectos. 


Si tantos descubrimientos verdaderamente providenciales llenan de 
júbilo a los arqueólogos, no dejan también de crearles muchas inquietudes. 
Parece que en este caso la del fraude les sea evitada, pues la mayoría de 
los que se ocuparon de ellas no ponen en duda la autenticidad de las piezas 
descubiertas. La minuciosa exploración arqueológica de toda la región, según 
métodos ya probados hoy por más de medio siglo de búsquedas metódicas, 
no permite creer en una superchería como se ha presentado algunas veces 
el caso. Pero, sin embargo, se piensa que queda sin resolver la fecha y la 
naturaleza de las colecciones descubiertas más o menos fragmentarias. 


En este lote de hallazgos que presentan confusamente textos bíblicos 
y textos apócrifos o profanos, hay que hacer por supuesto varias distin- 
ciones. Los documentos hallados en el Wadi-en-Nahr, demuestran, por su 
fecha reciente (los documentos árabes son en efecto de los siglos II y III 
de la Hegira) y por la presencia de textos evangélicos, que se trata de un 
depósito muy posterior, del cual, por cierto, ignoramos los autores. Los 
textos de Murraba'at, a los cuales se relacionan los textos hebreos o arameos 
de origen indeterminado, pertenecen con certeza y en gran parte a la época 
de la segunda revuelta que estalló de repente, cuando Adriano salió para 
Grecia el año 132 después de Jesucristo. Lo mismo que en tiempo de los 
Macabeos, la insurrección tomó en seguida carácter de luchas aisladas, de 
guerrillas en una región de estepas. Los insurrectos se fortificaron utili- 
zando las rocas y las piedras, cavando entre las cavernas galerías que las 
unían y haciendo de toda la región al sur de Jerusalem como una zona de 
trincheras contra las cuales vinieron a estrellarse los batallones romanos. 
Al principio prevalecieron hasta el punto que Jerusalem parece haber caído 
en sus manos (en todo caso así parecen indicarlo las monedas), hasta el 
día en que cuatro legiones, ayudadas por tropas auxiliares y por la flota 
de Siria, pudieron dominar el movimiento y ponerle fin en 135. La repre- 
sión fué despiadada. Según una tradición que necesitaría controlarse, cin- 
cuenta fortalezas judías y 995 centros habitados fueron destruídos, más de 
580.000 judíos matados y Jerusalem arrasada y después reconstruida, con el 
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nombre de Aelia Capitolina, fué prohibida como residencia a los restantes. 
Fué después de ese día, como lo ha escrito un historiador, que los judíos 
tuvieron por ciudad el mundo entero y por templo su corazón. 


Sobre este período de luchas sangrientas, mucho más mortífero y 
funesto para el país que la revuelta del 70 que vió el incendio del templo 
por Tito, no se tenía hasta ahora sino informes lacónicos y tradiciones du- 
dosas. Hasta se ignoraba el nombre del jefe de la insurrección, que las 
fuentes cristianas llamaban Simeón-bar-Kokeba (hijo de la Estrella, por 
alusión al texto del libro de los Números en que se llama así al Mesías) 
mientras que las fuentes rabínicas lo llamaban Simeón-bar-Kozeba que puede 
significar o bien hijo, es decir, nativo del lugar llamado Kozeba o bien “hijo 
de la mentira” lo que sería un sobrenombre peyorativo dado al jefe de la 
insurrección después de su fracaso. Gracias a los textos encontrados en 
Murraba'at, henos aquí informados sobre este punto y la historia de la 
segunda revuelta, un poco mítica hasta ahora, entra a formar parte de 
la historia verificable. Las dos cartas dirigidas al jefe de apostadero Hlevan 
como firma, Bar Koseba relegando así a la leyenda las apelaciones de los 
cristianos y de los rabinos. Este cambio de una z en s sería en verdad 
un resultado bien pobre, si el descubrimiento de estos textos no hubiera 
traído otras luces. Primero, dándonos documentos correctamente fechados 
nos permite la comparación de los textos de Kh. Qumrán sobre cuya fecha 
se han emitido las opiniones más fantásticas y además nos hace conocer 
algunos rasgos de la insurrección que casi no se sospechaban. Como lo ha 
escrito muy bien el R. P. de Vaux, director de la exploración de Murraba'at, 
estos textos “provienen del desierto de Judá donde no se pensaba que se 
hubiesen extendido las operaciones. Ahora bien, en esta región es que se 
realizan mejor ciertas condiciones que según nuestras fuentes eran las me- 
jores para esta guerra difícil: Dion Casio dice que los insurrectos evitaban 
los encuentros al descubierto y se escondían en lugares subterráneos. Hay 
también un texto curioso que puede relacionarse a la Guerra Judía: en el 
prefacio de sus Poliorcéticas, Apolodoro de Damasco cuenta que recibió una 
carta del emperador Adriano pidiéndole de urgencia planos para batir a 
los rebeldes atrincherados en lugares difíciles de la montaña. Apolodoro 
se apresuró a mandar sus dibujos, multiplicando los proyectos para tomar 
en cuenta una región que no conocía. Es quizá utilizando las estratagemas 
de Apolodoro que los legionarios romanos forzaron el reducto de Murraba'at. 
Basta haber vivido un poco en ese salvaje lugar para comprender la vio- 
lencia de los vencedores al terminar una operación tan ardua”. 


Por más importantes que sean las claridades suministradas por los 
documentos de Murraba'at, no son más interesantes que las proporcionadas 
por los textos que reveló la exploración del Khirbet Qumrán. Las dos co- 
lecciones, como lo hemos dicho, no tienen el mismo contenido. En Murra- 
ba'at hay, es verdad, algunos textos bíblicos, pero los mas NUMErosos y 
significativos tratan de asuntos personales, militares y administrativos. En 
Qumrán, al contrario, no hay sino libros bíblicos y varios textos religiosos. 
Al ser estos conocidos, quienes se ocuparon de ellos propusieron las fechas 
más variadas no solamente en cuanto a Su edad sino también en cuanto 
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a la fecha en que fué constituído el depósito de la gruta. Hoy, después de 
cinco años de estudio de los documentos y de exploración del terreno, la 
unanimidad de los sabios —unanimidad relativa por cierto pues hay todavía 
refractarios— parece existir. La colección fué constituida en el siglo I de 
nuestra era, antes de los años 66-70 abarcados por la primera revuelta seguida 
de la destrucción del templo de Herodes, con textos más antiguos algunos 
de los cuales datan de mucho antes de la aparición de Cristo. ¿Quién la 
constituyó y por qué fué abandonada? Alrededor de estas dos preguntas 
giran actualmente todos los trabajos de los filólogos y de los arqueólogos 
y muy bien parece que hayan obtenido la respuesta exacta. 


Luego que los documentos fueron descubiertos, los sabios se dieron 
cuenta de que provenían de una secta religiosa. La naturaleza de la colec- 
ción no daba lugar a duda sobre ese punto. La cosa se confirmaba de otra 
parte por las relaciones que se descubrían entre el Comentario de Habacuc, 
el Manual de Disciplina, la Guerra de los Hijos de la Luz y los Hijos de 
las Tinieblas y cierto “Documento Saduceo” de Damasco, conocido desde 
1910. Este, pese a los esfuerzos desplegados por los eruditos permanecía 
un enigma. En efecto se atribuyó sucesivamente a saduceos, a judeo-cris- 
tianos, a samaritanos, hasta a caraitas. Lo que es cierto es que dicho docu- 
mento forma la carta de un grupo de judíos creyentes reaccionarios que 
se llamaban ellos mismos “hijos de Sadug” o “miembros de la nueva alianza” 
y que vivían en comunidad en la región de Damasco. Aparte de esta obser- 
vación, no se podía fijar nada más, pues hasta se dudaba de la naturaleza 
del depósito. ¿Era acaso una “Genizah” o sea un lugar para los libros de- 
sechados, o una biblioteca, o un escondite para caso de peligro? Todas estas 
opiniones tuvieron entonces defensor y ningún crítico estaba de acuerdo con 
sus colegas en cuanto a la fecha de los manuscritos o de su depósito. Por 
fortuna, la solución del problema la tenía reservada el lugar en donde se 
encontraban las grutas. 


Ese sitio no era totalmente desconocido de los antiguos exploradores. 
En 1873, el célebre orientalista francés Ch. Clermont-Ganneau, al contar las 
ruinas de Palestina para hacer un mapa de ellas, había recorrido el Khirbet 
GQumrán y había notado allí un conjunto de restos de construcción, en ma- 
yoría tumbas. Estas no tenían nada de común con las tumbas musulmanas 
modernas de las cuales diferían por la orientación y por la disposición de 
los cadáveres, como pudo verlo el explorador al abrir una de ellas. Tampoco 
eran tumbas cristianas, pues ningún emblema religioso las señalaba como 
tales, contrariamente a la costumbre. Este “cementerio enigmático”, notable 
por la disposición de sus sepulcros y el cuidado con que se los había cons- 
truido mostraba “un respeto evidente hacia los que debían ocuparlo”. En 
cuanto a su uniformidad y sencillez, eran prueba de la pobreza de los que 
allí habían encontrado lugar. 


Sin embargo, Clemont-Ganneau, atraído por otros trabajos, no prosi- 
guió más allá sus búsquedas sobre esta necrópolis. El descubrimiento de 
los manuscritos de Kumrán debía hacerlas proseguir más de setenta años 
después, y revelar esta vez con alguna certeza qué especie de gentes dor- 
mían allí su último sueño. 


La rápida campaña de búsquedas efectuada del 24 de noviembre al 
12 de diciembre de 1951 proporcionó resultados de importancia insospe- 
chada. Porque este cementerio, del cual no se ha explorado sino el uno 
por ciento de las tumbas, aparece como campo de descanso de una numerosa 
comunidad que vivió allí y cuyas construcciones claustrales en ruina mues- 
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tran la extensión. Multitud de hombres y de mujeres pasaron en ese sitio 
una parte de su existencia y murieron, entre el comienzo de nuestra era 
y el año 70, como lo prueban las monedas que se encontraron. 


Frente a estas ruinas no se puede dejar de evocar el testimonio de 
Plinio el Antiguo que conocía bien a Palestina puesto que participó en la 
Guerra Judía. El localiza en el borde occidental del Mar Muerto, a los 
Esenios que los autores judíos Filón y Flavio Josefo nos presentan como 
una suerte de monjes que vivían en común, tenían la misma mesa y la misma 
ropa, trabajaban por el bien de todos, pues cada uno abandonaba su fortuna 
a la comunidad, y unían sus esfuerzos en la práctica de las virtudes, sobre 
todo de la pobreza y del amor mutuo. ¿Serían acaso los edificios en ruina 
del Kh. Qumrán el “monasterio” de esos ascetas y deberá verse en los 
libros encontrados en 1947 los restos de su biblioteca, escondidos esmera- 
damente en las grutas en el momento de la revuelta de 66-70? Esta hipó- 
tesis es muy tentadora. Emitida, desde la publicación de los textos, por el 
sabio Dupont-Sommer, encuentra defensores de más en más numerosos pues 
es la que mejor explica los hechos. 


Es cierto que no existe unanimidad absoluta y por largo tiempo que- 
darán aún puntos por esclarecer y precisar, pero ya la imaginación estu- 
diosa se lanza por avenidas llenas de promesas. Si algún día se prueba 
que sin duda alguna los textos son de origen esenio, entonces habrá que 
contar el descubrimiento entre los más importantes desde el punto de vista 
histórico, pues estos documentos nos hacen conocer con claridad y sin equi- 
vocación las aspiraciones y la manera de vivir de lo que el judaísmo tenía 
¡de más espiritual e idealista en tiempo de Cristo. 
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Papiros Circulares 
FERNANDO a 
ROMERO del Perú 


L extranjero que entra en Lima a las tiendas donde venden objetos de 
arte popular, o al que trepa por los Andes hasta los 3271 metros de altura 
para gozar del espectáculo típico de la feria dominical de Huancayo, los 
mercaderes le ofrecen unos calabazos grabados al buril, a veces fuertemente 
policromados y a veces sobrios de color. Si se trata de un viajero vulgar, 
no presta atención al artículo que le presentan. Pero si posee alguna sen- 
sibilidad artística, no puede menos que detenerse a contemplar largamente 


estos frutos panzones y resecos, sobre cuya epidermis artistas desconocidos 


han realizado deliciosas tallas que los convierten en cuadros pictóricos o 
en papiros circulares. Son los mates, en su mayoría trabajados en la sierra 
central, de estirpe ocho o diez siglos centenaria y los más humildes super- 
vivientes de ese arte popular peruano que produjo sus mejores obras en 
los períodos pre-inkaico, inkaico y colonial. 

Desde época muy lejana la cucurbitácea cuyo nombre técnico es lage- 
naria vulgaris fué aprovechada por los aborígenes para confeccionar arte- 
factos de uso religioso, doméstico, agrícola, etc. Cuando se descubren las 
momias que en los sepulcros de Parakas y otros lugares han permanecido 
enterradas miles de años, aparecen los mati junto a los tejidos y a las armas. 
Se sabe que posteriormente, durante el imperio inkaico, hubo artífices (mati- 
kamayoq) especializados en el arte de pintarlos y de embutir sus superficies 
con placas de oro y plata, de esmeraldas y de concha de perla. Pero durante 
el coloniaje español desaparecieron como vehículos de expresión artística. 
Su revalorización sólo data de unos sesenta años a esta parte. Y es que 
con el mate ha ocurrido durante la vida republicana del país, algo seme- 
jante a lo que sucedió con el ceramio en el período de la hegemonía inkaica: 
se ha convertido en válvula de escape de la expresión estética del mestizo. 

Antes de que el sincretismo artístico del keswa o inka, como la lava 
de un volcán que bajaba del Cuzco, se extendiera por el país que ellos lla- 
maron Tawantinsuyo, existieron en la costa dos civilizaciones de grandes 
artistas libres, que desarrollaron una admirable técnica en el trabajo de 
los textiles y de la cerámica. Los nazcas, situados al sur, eran más pintores 
que escultores y sus obras en barro cocido deslumbran por la rica gama 
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H de colores, por el pulimento y por el bruñido. Los muchikas, que habitaban 
al norte, con gran realismo se volcaron en la forma produciendo huacos 
EISTIcOS que son magníficos retratos individuales, escenas de la vida 
ea y representaciones de frutos y de animales. Cuando la ley cuzqueña 
EaBuso en todo el territorio su orden matemático y militar, los costeños 
tuvieron que servir en los ejércitos imperiales, fabricar represas y caminos, 


Figura N* 1 


trabajar en los talleres reales, ayudar a construir los templos y fortalezas 
megalíticos. Desaparecieron el estímulo y la ayuda que significaban la ad- 
quisición de la obra manual por el régulo o cacique de la región y por 
El artesano se encontró frente a las formas artís- 
io, que parecían destinadas a substraerlo de la ex- 
Por eso se refugió en la 


los señores de su corte. 
ticas oficiales del imper 
presión individual para sumirlo en el anónimo. 
producción de un arte que aunque no tenía mercado, le permitía expresar 


sus dolores, esperanzas, sueños y pasiones. En el textil familiar puso una 
sinfonía cromática que respondía a su anhelo de color. La arcilla le ofreció 
su serenidad plástica y tierna, para acariciar en el ceramio de uso personal 
la curva del seno femenino, la redondez fresca del fruto, la forma de las 


facciones. 
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Paradójicamente, una nueva esclavitud tuvo por consecuencia la ma- 
numisión del artesano aborigen. Cuando se produjo la conquista del terri- 
torio por los españoles y se asentó el coloniaje, el individuo se libertó para 
el arte. En vez de la fábrica militar, en vez de la producción inkaica hecha 
en serie én los talleres del Estado, en vez de la tributación manual espe- 
cializada por ayllus, en vez de los motivos geométricos de decoración, el 
artista aborigen se halló frente al descubrimiento del delirio mudéjar, pla- 
teresco y barroco; frente al escaño tallado, al bargueño taraceado, a la espada 
esmaltada, al cáliz cincelado. En altares, coros, púlpitos, lienzos, alabastro, 
sillares, estatuaria, monturas, estribos, muebles y fachadas volcó toda su 
ansia contenida. Así se produjo ese arte colonial mestizo que es fino y re- 
cargado, sutil y sombrío, ornamental y detallista; ese arte colonial que 
subyuga sobre todo en los viejos templos de Cuzco, Puno y Ayacucho. 

Pero con la independencia de España desapareció el lujo tradicional 
del criollo peruano. Ya no hubo quien ordenara vajilla de oro, broches y 
pendientes de filigrana de plata, monturas argentadas, arcones de cuero 
repujado, marcos tallados y candelabros cincelados. La introducción de los 
productos europeos agravó la situación. Perdió el artista mestizo la opor- 
tunidad de trabajar las masas de piedra, los bloques metálicos, los grandes 
trozos de madera fina. Como durante el coloniaje había casi muerto la 
tradición del ceramio, buscó otro elemento fácil de manejar, sincrético, al 
alcance de la mano. Y revivió el olvidado mati cuya blandura le da malea- 
bilidad, cuya fibra vegetal le da dureza, cuya clara y suave epidermis le 
da tersura de lienzo. En el mate pudo desarrollar habilidades de orfebre, 
de tallador, de imaginero y de pintor. Por eso en el despliegue sucesivo de 
motivos, el mate tiene algo de retablo de altar; de tela de la escuela cuz- 
queña por sus follajes y decoración animal; de expresión gótica por sus 
rosetones; y de vaso etrusco por las representaciones realistas y por los 
colores vivos y convencionales. Aunque en los últimos tiempos se haya 
producido la confección en serie para la venta a los turistas, los mates con- 
tinúan siendo obras artísticas que el mestizo ama sin tener en cuenta para 
nada su valor como mercadería. En la humildísima aldea de Mayoc el 
autor ha tratado de comprar viejos y hermosos calabazos burilados que se 
hallaban en poder de campesinos paupérrimos, obteniendo una persistente 
negativa que dice mucho del aprecio artístico en que el pueblo tiene los 
mates: “No ti lo vendo; es mi mate mío”. 

En sus lejanos orígenes las representaciones debieron tener en el mati 
del antiguo Perú, como en los primitivos ceramios, un carácter ideográfico. 
Todavía se encuentran pequeños calabazos modernos con sólo unos cuantos 
motivos que parecen pictografías. Pero hoy la talla más común es la de género, 
es decir, representación de escenas tomadas de la realidad, de la vida íntima 
y de la historia familiar o comunal, con ornato animal o de follajes. Sin 
embargo, se encuentran algunos mates en que estos últimos elementos for- 
man el motivo principal. En estos calabazos de decoración ornamental, el 
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artista graba árboles, ramas, follajes, rosetones, arabescos, grecas y lacerías, 
en combinaciones compartidas y muy bien armonizadas, colocando entre 
ellos pajaritos u otros animales. 


Algunas veces el grabador dibuja previamente las figuras. En otras 
oportunidades las talla directamente. Primero es el filo aguzado del buril 
el que con gran finura abre las líneas que pide el dibujo, con cortes seguros 
dados horizontalmente para las líneas rectas y ladeando el mate para las 
líneas curvas. Luego entra en funciones la gubia en bisel, para realizar 
una labor de desbaste que hará aparecer el tema en relieve. Todos los 
materos siguen el viejo procedimiento que en francés se llama graver en 
taille d' epargue (que algunos traducen por grabar conservando) que con- 
siste en extraer el fondo para que las figuras queden en realce. A veces 
esto se acrecienta tiñendo previamente la corteza con un color uniforme. 


Cuando ya el motivo aparece francamente, si el mate va al natural 
el burilador se vale de artificios de color para hacerlo resaltar y para em- 
bellecerlo. El fondo puede recibir pintura o ser sombreado al gris mediante 
la aplicación de un palito recién sacado del fuego. En los que tienen re- 
hundido el relieve, algunos ponen coloración que obtienen de anilinas mo- 
dernas, logrando interesantes transparencias. Pero sin duda alguna alcan- 
zan más calidad artística los calabazos tratados al fuego. En éstos, sobre 
la corteza a color natural, el matero aplica, aquí y allá, tocando con él las 
figuras o aproximándolas solamente, un trozo de madera ardiendo. De esta 
manera obtiene una gradación cromática de extraña belleza. El último 
toque consiste en finas raspaduras del buril sobre las superficies teñidas 
o quemadas, para precisar los detalles finales, antes de hacer la tapa. 


Profundizando el corte hasta traspasar la pared del calabazo, el ma- 
tero puede sacar la parte más alta que queda en el sentido del eje menor 
de la elipse. La gubia divide allí el mate en forma de estrella de diez o 
más puntas, y dentro de ella el grabador inscribe un rosetón ornamental, 
motivo que por lo general talla también en la superficie opuesta por el eje. 
Naturalmente que al ser sacada la tapa, queda arriba una abertura dentada 


en la cual deberán encajar las puntas de la estrella cuando se trate de 
cerrar el calabazo. 


En cuanto a la temática se pueden dividir los mates en ornamentales 
y de género, pudiendo los últimos ser de escenas urbanas o de escenas ru- 
rales. En las fotografías ofrecemos ejemplos de cada clase. 


El mate ornamental de la Figura 1 es policromado y procede de Huan- 
cayo (Junín). Como puede verse, un tallo liso que remata en flor quinta- 
folia sirve de eje vertical a la composición. A lado y lado del mismo se 
desprenden ramas que terminan en tres hojas grandes o en dos hojas y 
un botón. Entre esos motivos corre un gracioso follaje en lacerías. Tres 
pájaros descansan en las ramas superiores y en el tallo central, y sobre el 
suelo de la parte baja se encuentran una llama y un perro pastor. 
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A 
Figura N* 3 

El mate de género urbano cuyo motivo ha sido proyectado en la Fi- 
gura 2, es obra del mejor matero de Mayoc (Ayacucho), lugar donde lo 
adquirió el autor. Se trata de un plato poco profundo que contiene una 
talla de alta calidad. 

Circunda el borde una banda angosta seguida de una faja que, ancha 
y uniforme, toma todo el contorno. Adornada con rosetoncitos, botones, tallos 
y flores perladas, forma como un anuncio de la decoración principal, de la 
que se encuentra separada por otras bandas angostas y otra franja lisa. 
Bajo la última se abre la gracia artística del abombamiento mayor. 

Sobre el fondo grisáseo que ha dejado la quemadura del tizón, y entre 
arabescos interpolares, van dos cuadros de fiesta familiar. De su impor- 
tancia no cabe duda porque con aires marciales la pregona una banda de 
músicos “cachimbos” que permanece en la calle entre roleos de follaje. 
Inflados los carrillos cobrizos y sudorosos, cuatro de ellos resoplan por la 
flauta, el clarinete, el cornetín y el bajo, mientras los otros tres percuten 
con entusiasmo el tambor, el bombo y los platillos. Frente a ellos, al hombro 
el poncho policromado, un sujeto llama a la puerta de calle. En la mano 
trae una botella de aguardiente que es Su “voluntá”, o sea su contribución 


a la fiesta. 
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Cuando este visitante tardío ingrese a la casa, encontrará que está 
la fiesta “que arde”. A la izquierda, sobre telón de cortinajes y apara- 
dores con botellas y vajilla, cuatro hombres y cuatro mujeres guardan re- 
lativa compostura en torno a la mesa del comedor, no obstante que de mano 
en mano circula un vaso lleno de licor. A la derecha, en cambio, delante 
de un fondo de anaqueles rellenos de botellas, está el jolgorio crepitante 
del baile. Melodía y ritmo brotan de la boca de una mujer que inclina la 
cabeza con afectación, de las cuerdas del arpa, de su caja resonante que 
un varón tamborilea, y del palmoteo sonoro de un retaco que marca el 
compás de dos por tres. En sus notas y cadencias vibra a continuación 
la “marinera”, el baile nacional, con pendones y gallardetes de pañuelos en 
alto, con remilgo femenino y coquetón que levanta la falda por delante, 
con mano Callosa que se apoya en la cintura masculina, con pasitos cortos 
taconeados y con el arte difícil y sencillo del macho que asedia a la hembra 
mientras sus pies “escobillan” sabiamente el suelo polvoroso. Sentadas, de 
pie y aguaitando tras las cortinas, cuatro mujeres contemplan a la pareja 
que danza. Un militar atrevido y aficionado al trago ha cogido a una de 
ellas por la muñeca, quizás para arrastrarla al ruedo con él. Un “miste” 
o mestizo canijo, apoyadas las manos en el respaldo de una silla, atisba a 
otra que por lo bien vestida y bien peinada debe ser alguna “mama- 
señora”. Y al final de la escena, otro mestizo, rechoncho y descuajaringado, 
con bascas dolorosas paga tributo al alcohol que bebió con exceso, mientras 
encima de él y sobre las cabezas de los mirones desenrosca su gracia vegetal 
el roleo de follaje. 

El mate quemado, de género rural que muestra la Figura 3 procede 
de San Mateo (Lima). Como un escudo heráldico, está dividido en dos 
campos horizontales. Pero en éstos, en vez de cruces, leones rampantes y 
coronas, aparecen los símbolos de la noble tradición agraria de los indios 
y del vivir bucólico de pastores y chacareros. 

En el cuadro superior las ondulaciones suaves de un cerro, unos cuantos 
árboles sobre los que un taurigairay carraspea la onomatopeya de su nombre, 
y una modesta choza con techo a dos aguas, hábilmente colocados, forman 
remate por un lado y comienzo por el otro de la escena rural representada 
en el mate. k 

Arpa mestiza que tañen manos cobrizas, flauta que sopla un jibado 
cubierto con sombrero de pelo de conejo, violín que rasca un indio y tam- 
borcillo tinya que golpea una mujer, componen la orquesta. A sus acordes 
el waynu milenario y alegre revienta de color, de armonía y de movimiento. 
Picaramente una mujer levanta con la mano izquierda su falda de bayeta 
roja y otra gira mostrando los pétalos de sus quince enaguas de diversos 
colores; frente a ellas los cholos enchalecados y gozosos zapatean, se aga- 
chan y dan la vuelta, con los brazos abiertos. Más allá, dominados por los 
bíceps musculosos de los campesinos, están tendidos los toros que son causa 
y pretexto de la fiesta. Se está celebrando la herrada del ganado —que allá 
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se arcaíza herranza— y un mestizo tiene en la mano la marca candente que 
chamusca pelo y piel del animal dejando sobre el cuarto trasero la Q del 
mayta Quispe o la H del tayta Huamani. . 

En el cuadro inferior la escena del waynu se repite pero esta vez 


entre elementos destinados a encuadrarlo en el espacio geográfico y social. 
Hay casas enjalbegadas que llevan sombreros de tejas rojas; zorzales, chau- 


Figura N* 3-A 


catos y huipchos que vuelan y cantan; vicuñitas tímidas y llamas ESP 
centes; la choza cónica, cubierta de la paja chamizo, de un pool de pas 
y junto a la esbeltez de un platanar de valle cálido, la agresividad ESDIIoRa 
de los cactus. En este campo, como en el otro, sobre el fondo blanquizco 
de la corteza del calabazo (que la gubia ha descubierto), entre los a 
najes, las casas y los animales, encima de ellos y debajo, como ES o De 
sabor mudéjar, se estira, se curva y se trenza un pan vegetal de fondo 
que está formado de hojas de gongapa, ramas de aliso y de pashullo y 


flores de granadilla y de cantuta. 
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El Regreso 


lo A reacción producida por el triunfo de la revolución que llevó 
al poder al general Julián Castro, hizo que éste llamáse a los ge- 
nerales José Antonio Páez y Carlos Soublette. A Páez, en carta 
de 19 de marzo de 1858, llena de elogiosos conceptos, lo invita 
a regresar a la nación “ya libre de sus opresores, a gozar con ella, 
a ayudarla con sus ilustrados consejos y con su espada, si necesa- 
rio fuere”. 


Para llevar la carta y acompañar a Páez en el regreso, 
nombra una Comisión compuesta de los señores Jesús María Gue- 
vara, doctor Manuel Páez, Juan Bautista Mijares, Juan N. Eche- 
zuría y Simón Madriz. De estos señores viajaron a Nueva York 
Echezuría, Mijares y Madriz. 


Páez recibe la carta y la contesta el 17 de mayo del mismo 
año en frases en que quiere hacer resaltar “su sentimiento de ab- 
negación personal, su acendrado amor al país, sus respetos a los 
dictados de la soberanía popular; y para que Venezuela, en vís- 
peras de una gran Convención Nacional, pueda escoger libremente 
la suerte que más le convenga, y como prueba, la más grande y 
dolorosa que pueda imponerse, decide prolongar el ostracismo, que 
no se mitiga ni aun acertando por dicha a elegir como refugio una 
tierra hospitalaria, tierra de hombres libres, virtuosos y felices, cuyo 
sincero republicanismo desea ver comprendido e imitado por sus 
conciudadanos”. Páez quería que lo llamase el pueblo. 


Aquel llamado no se hizo esperar mucho; el pueblo lo elige 
como representante por Apure, y la Convención Nacional en De- 
creto de 15 de julio de 1858, en Valencia, declara que verá con 
satisfacción la vuelta a la patria del general Páez y ocupe el puesto 
que le corresponde como uno de sus miembros. “La Convención 
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Nacional abroga y condena como inicuos todos los actos públicos 
que desde el año 1848 han privado al general J. A. Páez de su 
grado, títulos y condecoraciones, y mancillado su fama”. La Con- 
vención Nacional manifiesta su gratitud a las autoridades y ciuda- 
danos de los Estados Unidos por la generosa acogida y hospitalidad 
que dieron al general J. A. Páez; y, por último, autoriza al Jefe 
del Estado para que nombre una comisión que presente el Decreto 
al Ciudadano Esclarecido, y le acompañe en su regreso, siendo el 
tesoro público el que sufrague los gastos que requiera la ejecución 
del Decreto. Firman, como Presidente F. Toro y los Secretarios 
León de las Casas y Ramón Ramírez. Sólo dos excepciones tuvo 
el Decreto para alcanzar absoluta mayoría de votos. 


El Gobierno nombró una Comisión presidida esta vez por 
un miembro del Consejo de Estado, el señor Pedro José Rojas. 


La Comisión se traslada a Nueva York y el 5 de octubre 
de 1858 ofrece una magnífica fiesta a la cual invita a las autori- 
dades de la ciudad, a los amigos del general Páez quienes, con sus 
atenciones y cariños, contribuyeron a hacer menos duros los ocho 
años de ostracismo a que estuvo sometido el viejo guerrero. Como 
un desagravio quisieron sus devotos partidarios y amigos organizar 
un brillante acto público en que se le haría entrega del Decreto de 
la Convención Nacional. Fué escogido el Hotel Metropolitano don- 
de se dispusieron tres vastos salones para la fiesta. El salón del 
centro se dedicó a la música a cargo de la Banda de Dodworth 
reputada como la mejor de Nueva York; el de la izquierda a recibir 
a los invitados, y el de la derecha fué ocupado por la mesa del 
“Lunch”. Banderas y flores adornaron los salones, destacándose 
en el salón de la derecha, en el puesto de honor, entre las banderas 
de Colombia y de los Estados Unidos un retrato de cuerpo entero 
del Libertador Simón Bolívar. La pared frontera se adornó con la 
bandera de Venezuela y las de los costados con las de Nueva 
Granada y Ecuador. 


Distinguidos invitados concurrieron al acto que fué real- 
zado con la presencia de damas norteamericanas, españolas y 
sudamericanas. También estaban presentes el Jefe Político de la 
ciudad, Jueces, miembros del Concejo Municipal, Diputados al 
Congreso, miembros de Cuerpo Diplomático, Cónsules de las re- 


públicas hispanoamericanas, representantes de la banca y del co- 
mercio. 


Mediaba el día cuando el general Páez, de gran uniforme, 
luciendo muchas condecoraciones y la espada que le regaló el Zon- 
greso de Venezuela en 1838, hizo su aparición en la sala a los 
acordes de una marcha militar. 


50 — 


EL REGRESO DEL CENTAURO 


Al terminar la música el señor Pedro José Rojas, Presidente 
de la Comisión, hizo uso de la palabra expresando al ilustre pros- 
crito que el gobierno de Venezuela los enviaba para presentarle 
el Decreto de la Convención Nacional que lo llamaba al país; “que 
los pueblos todos deseaban abrazar al mártir del castillo de San 
Antonio; que su nombre aparecía con más brillo en la lista mili- 
tar, en los registros de las elecciones, en los anales del país y en 
el corazón del pueblo”. Las palabras del señor Rojas eran todas 
un desagravio al Caudillo que debía considerarse satisfecho como 
lo expresó en su contestación al decir que aceptaba los términos 
del Decreto de la Comisión Nacional como la expresión conmove- 
dora y solemne de la justicia nacional en que siempre confió du- 
rante el destierro; que la Convención lo justificaba ante el mundo, 
y que partiría con la humildad que correspondía al último ciuda- 
dano para reincorporarse a la República; que su felicidad sería su 
único anhelo. 


Hondo recuerdo debió de dejar en la memoria del general 
Páez el homenaje que le rindieron en aquel acto los diferentes 
asistentes, entre los que se contaban muchos de sus admiradores 
y amigos. Los elogiosos brindis que hicieron atestiguan la devo- 
ción y afecto que se conquistó en los Estados Unidos. Ese cariño con- 
tinuo durante su ostracismo mitigó bastante su nostalgia de la 
patria lejana, en la que siempre pensaba con el deseo de poner en 
práctica los planes que se le ocurrían para presentarse en sus pla- 
yas y, si así lo quería el destino, como él decía: “morir como em- 
pecé, con la lanza en la mano”. Bien pudo morir así el adalid en 


Carabobo. 


La prensa de Nueva York hizo eco al agasajo tributado a 
Páez; pero un periódico, “El Times”, al hacer la reseña de los actos, 
criticó a los organizadores de la fiesta el haber colocado en la sala 
principal el retrato de Bolívar. El periodista autor de la crónica 
cayó en la incalificable falta de aprovechar la ocasión para deni- 
grar al Libertador en forma tan violenta como injusta; y ocurrió 
entonces un hecho que es, precisamente, el que me mueve a publi- 
car esta página: el general Páez con prontitud y en forma que le 
honra envió al editor del aludido periódico la siguiente carta: 
“Nueva York, Oct. 6, 1858.— En su número de hoy acabo de 
ver un artículo perfectamente injusto con la memoria del Libertalor 
de nuestro país, el General Simón Bolívar. Sobremanera me ha 
afectado, porque está en completa oposición con cuanto presencié 
yo mismo y con lo que sabe el mundo de aquel Héroe inmortal, 
cuyos grandes hechos, así políticos como militares, ocupan un lu- 
gar prominente en la historia. Permítame V. en su imparcialidad 
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decirle que, Venezuela, Nueva Granada, Ecuador, Perú y Bolivia 
deben su independencia al valor y genio de Bolívar; y que uno de 
mis más hermosos títulos consiste en haber sido compañero de 
aquel hombre tan grande como guerrero, como estadista, como le- 
gislador, como literato y como patriota. El mejor obsequio que se 
me pudo haber hecho ayer en la recepción del Hotel Metropolitano, 
fué colocar el retrato del Libertador en el mismo local en que la 
voluntad de nuestra patria común vindicó las injusticias que por 
amor a Venezuela he sufrido en estos últimos años. 


Soy de V. muy respetuosamente, 


José A. Páez”. 


En nuestro sentir de fervoroso admirador de la excelsa 
figura del Libertador, cabe un reparo en la hermosa carta que re- 
producimos. Bien pudo, como correspondía a Páez, haber expre- 
sado que, para su honra, había militado, no ya como compañero 
según dice en la carta, sino bajo las órdenes de tan ilustre hombre. 
Reconociendo esa superioridad habría ocupado su sitio preciso, 
bien alto por cierto. Pero, en su descargo, también debemos dejar 
constancia de que, cuando cercana la partida, se despedía de la 
ciudad de Nueva York en la casa municipal, dijo al Corregidor Mr. 
Tiemann entre otras frases: “Gracias a la prensa de los Estados 
Unidos, Nueva York conoce bien aquellos hechos de mi vida que 
han merecido una página en la historia de mi país: conoce mis 
esfuerzos por la Libertad e Independencia de Venezuela, obra es- 
pecial de los triunfos de Bolívar, mi Jefe, mi compañero y mi ami- 
go: conoce, en fin, la causa honrosa y las circunstancias de mi 
destierro”. 


Un retrato del Libertador fué regalado por la Comisión a 
la ciudad de Nueva York. No hemos podido precisar si es el mismo 
que se conserva en el Palacio Municipal de aquella ciudad y cuya 
copia fotográfica debemos a la gentileza de nuestro Cónsul Gene- 
ral en Nueva York, señor Delfín Enrique Páez. Del retrato rega- 
lado en 1858 se dijo: **Es una obra maestra de pintura y por su 
semejanza con el Libertador ha merecido los elogios de cuantos 
tuvieron la dicha de conocer a aquel hombre providencial. De muy 
antiguo existía un retrato del Libertador en el Salón de los Gober- 
nadores, por acuerdo especial del municipio; mas era un cuadro 
de capricho, bastante malo por sí e indigno de la ciudad imperial 
y del Héroe de Sud América. La Comisión al regalar el nuevo re- 
trato “como un presente de la república de Venezuela a la ciudad 
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de Nueva York”, deja un recuerdo de su permanencia en la me- 
trópoli, recuerdo grato y cariñoso, porque con delicado tacto se 
hizo el presente a nombre de la patria”. * 


Quiso el general Páez despedirse del Presidente de los Es- 
tados Unidos, quien lo recibió en compañía del Secretario de Esta- 
do, general Cass. Expresóle el Presidente lo grato que era para él 
conocer “al hombre que tánta fama había conquistado en la guerra 
de la independencia de Colombia, y que tántos sacrificios había 
hecho por su patria”. 


El general Cass dió un banquete al general Páez y a los 
miembros de la Comisión. En el curso del agasajo el Secretario 
de Marina, Mr. Toucey dijo que, cumpliendo instrucciones del Pre- 
sidente, tenía el gusto de poner a la disposición del general Páez 
un barco de guerra para que lo condujese a Venezuela en Compa- 
ñla de la Comisión y todos los Venezolanos desterrados. Añadió 
el Secretario que, “El Presidente le hacía esta oferta con tanta 
mejor voluntad cuanto que ya había recibido solicitudes al efecto, 
de las autoridades y corporaciones de Nueva York, de un respeta- 
ble número de comerciantes y propietarios de la metrópoli, y de 
la prensa toda del país que había acogido el pensamiento como 
verdaderamente nacional”. Agregó también el Secretario: ES 
justo y agradable que nuestra bandera acompañe hasta Venezuela 
a aquel a quien nuestro pueblo ama”. 


Páez, emocionado, aceptó el honor que se le hacía con 
predilección inesperada porque era la primera vez que se acordaba 
en los Estados Unidos. Era una nueva honra para Venezuela, para 
él, la Asamblea Nacional Constituyente y el Gobierno de la Re- 
pública. 

Como el barco designado, el vapor “América”, necesitaba 
de reparaciones que demorarían la partida, fueron los vapores 
“Atlanta” y “Caledonia” los que se dispusieron para el viaje. 


En las visitas de despedida no podía faltar la que corres- 
pondía a Filadelfia por ser allí donde Páez llegó proscrito, y Se le 
brindó tan buena acogida que al decirle adiós expresaba que no 
podía regresar satisfecho a Venezuela sin exteriorizarle, en aquella 
otra oportunidad, sus sentimientos de gratitud, “la sincera expre- 
sión de afecto de un anciano soldado que en vuestro país (se di- 
rigía al Corregidor de la ciudad que lo recibía en el salón donde 
se juró el Acta de Independencia de los Estados Unidos) ha apren- 
dido mucho con el ejemplo, pero sobre todo a admirar más que 
vuestra grandeza y poderío la hospitalidad en que esta Unión no 
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Llegó el 27 de noviembre de 1858 fecha señalada para 
la partida y, a las 12 del día, la caballería de la Primera Brigada 
de la milicia de Nueva York con la tropa montada de la Segunda, 
Tercera y Cuarta Brigadas, y una batería de artillería volante del 
Cuarto regimiento le tributaron honores militares, haciendo en el 
momento del embarco, las salvas de artillería correspondientes. 


Abrumadores fueron los honores de la despedida; desde 
las más altas autoridades, todos los sectores de la sociedad de los 
Estados Unidos quisieron testimoniar la admiración que sentían 
por aquel héroe de la independencia sudamericana cuyas hazañas 
en los campos de batalla les eran tan conocidas; pero hubo un acto 
de tánta sencillez como de hondo significado: las damas de Nueva 
York, en uno de los obsequios, presentaron a Páez un ramillete de 
flores; y luego, cada una de ellas, quiso tener una flor como un re- 
cuerdo. Púez besa las flores, y volviéndose a la señora que le habló 
primera le dice: ““Tomadlas, señora. Esas flores representan mi 
afecto por mis buenas amigas de Nueva York. Pero dejadme una 
sola que sea testigo de las distinciones con que me colmáis de 
gozo”. 


Fuentes: 


“La Vuelta del General J. A. Páez a Venezuela” por Simón Camacho. 


Nueva York: Imprenta de John F. Trow. 379 Broadway. 
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WILLIAMS Chilenos 


Improvisadores 


EL garbo y el ingenio derrochados ante los santiaguinos por la 
industria y artesanía españolas en la primera exposición de sus pro- 
ductos lanzada a tierras de América, nos brinda pintoresco escena- 
rio para decir algunas palabras sobre la hispánica sal y la agudeza 
repentista de los poetas nacidos en este apartado confín del Pací- 
fico. Si los rasgos raciales y artísticos de los hijos del Guadarrama 
se conservan en Chile con mayor pureza que en los restantes países 
del continente, más mezclados que el nuestro por las constantes 
corrientes inmigratorias, grato será para las mentes peninsulares 
conocer, al par del vuelo magnífico de los Hornos de Huachipa- 
to, (1) la criolla gracia de nuestros improvisadores, inagotable como 
la riqueza del “metal rojo” y del salitre, del hierro y del petróleo 
magallánico. 

Un poeta sentimental por excelencia, objeto de recientes 
homenajes, fallecido hace más de sesenta años, que representó 
con brillo a nuestra patria en Colombia, supo encordar su lira me- 
lancólica y tierna con las alegres notas de la sátira política y del 
epigrama juguetón. Aludimos al recordado cantor de “Río, río...” 
y “Las cartas de mi madre”: José Antonio Soffia, tronchado bajo 
bogotano cielo en la plenitud del talento y de la vida. Cuando en 
1874 desempeñaba el cargo de Subsecretario del Interior, efectuó 
curiosas innovaciones en las rutinarias prácticas administrativas: 
dióse el lujo de estampar en los expedientes que le llegaban en con- 
sulta, las providencias de rigor en redondillas, dísticos y cuartetas. 
Cuéntase que el Intendente de Concepción dirigió una lastimera no- 
ta a Soffia solicitándole fondos para hacer frente a los males causa- 
dos por una epidemia. La respuesta del poeta-funcionario no se 


hizo esperar: 


(1) Sede de la industria siderúrgica chilena, en las inmediaciones “de 


Concepción. 
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“Contéstese a Concepción 
que sufra su suerte ingrata, 
pues en las arcas no hay plata 
para calmar su aflicción”. 


Otro fino improvisador, desaparecido en 1948, fué el autor 
de ““El mundo sin paz”, don Luis María Acuña, ágil editorialista 
de “La Unión” de Valparaíso y sacerdote de sólida erudición en 
materias económico-sociales. Para olvidar la aridez de estas disci- 
plinas, gustaba alternar lo grave con lo ameno, las rosas de los 
Evangelios con las escondidas e ingeniosas espinas del epigrama. 
¿Quién no conoce alguna anécdota suya? Daba don Luis María 
una conferencia a teatro colmado en la misma ciudad a que Soffia 
dedicara la redondilla ya recordada. Admirable atleta de la me- 
moria, no obstante su magro y frágil cuerpecillo, el brillante pensa- 
dor quiso cerrar uno de sus períodos con una larga cita de Vásquez 
de Mella, en que se caracterizan los adelantos y conquistas de los 
veinte siglos de civilización cristiana. El auditorio, frenético, aplau- 
dió en lo mejor de la cita al conferenciante. Pero éste, sin poder 
contenerse, replicó maliciosamente: “Silencio, señores! ¡Todavía 
me quedan cuatro siglos. ..!”* 


Si galano en su dicción, el presbítero Acuña era de un 
desaliño proverbial en su vestir. ÁAcostumbraba a embozarse en 
una capa de color indefinible como los matices doctrinarios de al- 
gunos políticos. Después de dilatados servicios, le obligaron los 
amigos a conceder los desagravios de una tardía jubilación a tan 
fiel compañera de afanes y discursos. ¡Ya era tiempo más que 
premioso! El viento norte de Valparaíso solía poner a prueba su 
enclenque figura y también aquella ruinosa prenda con que prote- 
gía su desgarbada humanidad. Agradecido de tan generosa com- 
pañía, don Luis despidióse de ella con esta festiva improvisación: 


“Esta capa que me tapa 
tan pobre y mísera está, 
que sólo porque se va 
se puede decir que es... capa”. 


Hijo de Linares, cuna de escritores y estadistas (2), otro 
presbítero se ha distinguido en el cultivo de la oratoria y de las 
letras. No usa capa al modo de su entrañable amigo Acuña, pero 


(2) Lugar de nacimiento de S. E. el Presidente de la República, General 
don Carlos lbáñez del Campo; del ¡ilustre pensador Valentín Letelier, autor de 
una inestimable “Filosofía de la Educación””; del novelista Januario Espinoza, etc. 
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mientras ejerció el periodismo y la docencia en la Perla del Bío-Bío 
dejó fama de invicto poeta “decimero”” y de sutil artífice del clá- 
sico “ovillejo””. A principios de esta centuria apacentaba la dió- 
cesis de Concepción Su llustrísima don Luis Enrique Izquierdo, 
pastor tan virtuoso como espiritual hombre de mundo, que había 
reunido en torno suyo a una pléyade de sacerdotes tan ingeniosos 
como artistas del buen humor. Uno de ellos era el Capellán don 
Bernardino Abarzúa, cuyas celebradas arengas “De la Tierra y De 
la Raza” serán siempre un libro chileno por excelencia. 


No lleva capa, decíamos, como el poeta Acuña. Mas, son 
de la más pura solera madrileña y dignos de la pluma de Quevedo, 
estos endecasílabos de sonriente pie quebrado que a un fraile agus- 
tino, sitiado por las asechanzas de una lombriz solitaria, le com- 
puso su castizo epigramatista y hermano de religión: 


“Siempre pensando en cosas de la fe, 
José, 

lleva cara de místico jolgorio, 
Gregorio: 

herencia, según dicen, de su abuela, 
Valenzuela, 

con la traza y hablar de un hombre franco, 
Blanco. 


Tiene dos cosas largas: la nariz 
como bastón para saltar barranco, 

y en la caja del cuerpo una lombriz 
que apenas le permite dar un tranco, 
José Gregorio Valenzuela Blanco”. 


El Capellán Abarzúa, no obstante ser un monje militar, no 
ha cruzado ni en sueños su acero como el genial Quevedo en ga- 
lantes desafíos, ni ha apurado la amarga copa del destierro como 
el célebre humorista de la “Vida del Buscón”” por sátiras halladas 
en su propia servilleta por el poderoso cuanto indignado monarca. 
Pero, lo mismo que a Quevedo, se le atribuyen a porrillo letrillas, 
décimas y ovillejos y hasta románticos madrigales que, de ser au- 


ténticos, acaso le habrían valido más de un lance de capa y 


espada... 
No sólo la carpeta burocrática de los altos servidores del 


Estado y la casulla de los fieles Ministros del Señor han sabido 
ocultar versos festivos entre reverencias protocolares y latines ma- 
jestuosos. También nuestros parlamentarios, los sesudos legisla- 
dores, han solido rendir culto al epigrama. Así, LYNN 
Sotomayor, diputado por Santiago en la legislatura de 1 a A 
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sorprendido al ver en nuestras playas a la morena beldad mexicana 
Dolores del Río, la saludó con esta elogiada cuarteta que, por su 
expresiva brevedad, es acabado modelo de la poesía griega: 


““Suceden cosas sin par 
a este corazón mío: 
salen sirenas del mar 
y la Dolores... del Río”, 


No menos excelente en su género es esta otra cuarteta del 
ático Sub-Director de la Biblioteca del Congreso Nacional, don 
Abrahám Valenzuela Carvallo, que jugando con los nombres de 
dos políticos de figuración, cobra hoy criolla actualidad en pre- 
sencia de la aplaudida Exposición Española que nos visita. 


“De las ciudades del Cid 
en las cuales yo no hurgo, 
buscaba Manuel, Madrid, 

y Alfonso Quintana, Burgos”. 


Decían los griegos que para ser perfecto un epigrama, de- 
bía constar de un solo dístico. Y agregaban: 


“Si algún charlatán más se extendiera, 
no epigrama, discurso es el que hace”. 


¡Ca! Si no conocieron el castellano “ovillejo”” ni la fluidez 
de la traviesa décima, rápida como el chiste de sabrosos consonan- 
tes en labios de Pedro E. Gil o de Armando Hinojosa. 

“Moustache” (3), el chispeante caricaturista del viejo ““Zig- 
Zag”, estaba en candelero para jubilar, allá por 1907. Apresuróse 
un amigo a darle esta noticia a Gil. ¡Sí eso es lo que está ha- 
ciendo desde hace ocho años a la fecha!”, le replicó el incorregible 
humorista. El amigo, todo alarmado, arguyóle: “—-Pero, dí, ¿qué 
es para ti jubilar?”*. “—¡Cómo, tú ayuno del léxico de la lengua!” 


“Consúltalo, y te impondrás 
de que en su sabio sentir, 
“jubilar” es producir 
el júbilo en los demás”. 


Ese mismo júbilo lo esparció a raudales, durante toda su 
vida, prematuramente sacrificada en un pabellón de operaciones, 
Armando Hinojosa. Su musa, menos atildada que la de Gil, fluye 
con mayor espontaneidad que la del poeta de “Sin ton ni son”. 


(3) Julio Bozo Valenzuela. 


58 — 


de pr si A 


ed o cl A 


IMPROVISADORES CHILENOS 


Reabrir las alegres páginas de la revista "Sinssal”, esa 
“lesera semanal ilustrada” y “escrita por tontos irresponsables”, ,— 
hija de su feliz ingenio, es volver a respirar el fresco hálito de esta 
capital desde comienzos de 1907 hasta el invierno de 1909, en 
que aquel semanario desapareció. Están allí toda la política, la 
crónica social, los sucesos de policía y sus “Papirotes”” son incom- 
parables. Hasta contiene en uno de sus números cierta “Guía de 
Santiago” que es para perecer de risa. Por ese entonces publicó 
un libro “Tatin” —seudónimo de don Benjamín Vicuña Suber- 
caseaux,— en uno de cuyos pasajes expresaba, a propósito de su 
genial progenitor, que “había dejado al morir, entre otras propie- 
dades, Santa Rosa de Colmo”. Glosando esta pedestre observación, 
escribió Hinojosa con cáustico gracejo: 


“No dejó don Benjamín 
de Colmo esa Santa Rosa. 
Para Colmo, hay otra cosa; 
es mayor Colmo Tatín, 
y aún mayor Colmo, su prosa”. 


Y para ceñir estas líneas al sabio precepto de los griegos, 
finalizamos el recuerdo de tan vivaz humorista reproduciendo este 
punzante dístico que en nuestra fría estación nos hace añorar los 
bochornosos veranos de antaño: 


“¿Como será el calor, que, hasta el que manda, 
. . 114 
siente deseos de dejar la banda”. 


SN 


Por La Novela Norteamericana 
CORPUS BARGA |[ y el Contormismo 


Ex los dos vectores de la novela moderna hasta fines del siglo XIX que 
son la novela inglesa y la francesa, cabe hacer —sin embargo de sus dife- 
rencias radicales y aparte de sus influencias mutuas— la misma división 
basada en el efecto más genérico que producen en el lector. Desde los 
Libros de Caballería, para nombrar a las obras más populares precursoras 
de la novela, ésta no se justificaría si no empezara por arrancar al lector 
de su realidad. Tal ha sido y continúa siendo la función primordial de la 
novela: una distracción, una separación (de lo real) que puede ser un ale- 
jamiento nada más o la posibilidad, despegándose de lo inmediato, de una 
mediatización nada menos, de una interposición, de una posición discon- 
forme si no contraria y opuesta. Así, ante la realidad, hay unas novelas que 
favorecen la evasión del lector y otras que, al contrario, solicitan la inva- 
sión previa, la preocupación. La diversión creada por todo buen novelista 
es un arrebato del lector hacia fuera o hacia dentro de lo real. En ambos 
casos es obra de la imaginación por muy realista o naturalista que la novela 
sea. El método más a mano de arrebato hacia fuera consiste en cambiar de 
tiempo y espacio, es la novela histórica. La novela inglesa, con el nove- 
lista Walter Scott, dió la norma de ella al siglo XIX; pero, con otro nove- 
lista, Dickens, dió en el mismo siglo, no la norma porque se aplica a otro 
modo de imaginar más complejo, sino una forma de arrebato hacia dentro. 
Los dos modos, la novela escudriñadora y la novela evasiva, tuvieron a su 
vez en la literatura francesa de la misma centuria dos novelistas de sello 
universal: Balzac y Alejandro Dumas. Para la crítica oficial, Dumas no 
forma cuarteto con Balzac, Walter Scott y Dickens. En la memoria y la 
imaginación de las generaciones, sí. Ha vencido igual que ellos al tiempo. 
“Los tres mosqueteros” (este título es una lección de acierto literario pues 
los mosqueteros de la novela, en realidad no son tres, son cuatro, pero 
“Los cuatro mosqueteros” hubiera sido un titular chato, no tiene la agili- 
dad y la fuerza, es menos mosquetero que “los tres”) “Los tres mosque- 
teros” sigue siendo uno de los libros del siglo XIX más leídos (y más leídos 
en inglés que en francés). La crítica que desdeña a Dumas como novelista 
lo rescata como autor dramático. Hoy no se representa ni parece que fuera 
representable el drama “Antony” que hizo furor. Con cuántas precauciones 
habla de él un crítico español contemporáneo tan liberal, abierto y atrevido, 
tan terrible entonces, como era “Fígaro”, Larra, el precursor de la gene- 
ración española fin de siglo llamada, con demasiada precisión, generación 
del 98. “Antony” no es solamente el prototipo de drama romántico, es ya 
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un drama social, el combate de un hombre contra la sociedad, aunque visto 
de una manera anecdótica e ingenua. Alejandro Dumas cultivaba la novela 
evasiva y el teatro enganchado, alistado en la disconformidad. Balzac, que 
se proclamaba católico y monárquico, era un' disconforme en la novela, un 
crítico social, un analista que hizo la disección y puso de manifiesto el 
mecanismo económico de la sociedad en sus resultados. Fué el novelista 
leído, preferido y admirado grandemente por Marx. El movimiento de re- 
acción contra el medio se hizo idiosincrásico de la novela en el siglo XIX. 
La novela enganchada triunfó sobre la evasiva. El ejemplo más alto lo da 
Flaubert que no habría sido Flaubert si no hubiese escrito “Madame Bo- 
vary”, un problema universal de su tiempo, aunque hubiera escrito “Sa- 
lambó”, la reconstitución histórica de la vida cartaginesa. La novela llegó 
a ser esencialmente no conformista. Se diría que el lenguaje mismo supone 
inconformidad. Hablar es despegarse de los acontecimientos y las cosas 
y examinarlos representándoselos, lo que hace el hombre. El animal no se 
despega de lo inmediato y reacciona siempre igual ante cada cosa, cada 
acontecimiento. Es conformista. El hombre parece que no lo es por natu- 
raleza. A la novela le pasa lo propio. La novela rusa, que después de la 
inglesa y la francesa fué el vector de la novela europea y universal, apareció 
como inconformista y rebelde, a pesar de que Dostoiewski era —hoy se ve 
muy claro— un eslavista retrógrado y Tolstoi, como revolucionario, resulta 
a lo más un precursor de Gandhi. La novela norteamericana, el vector de 
la novela de nuestro siglo ¿es realmente inconformista o nó? Su posición 
con respecto al mundo norteamericano ¿será explosiva como lo fué la novela 
rusa en la Rusia de los Zares? 

Para los extranjeros, la novela norteamericana empieza con el siglo 
XX, con la generación de Dreiser, Sinclair Lewis y Sherwood Anderson. 
No es que antes, medio siglo antes, en la generación inmediatamente pos- 
terior a Edgar Poe (quien, fué ya, además del poeta que a través de Bau- 
delaire influyó en toda la poesía europea, el cuentista precursor de varios 
tipos de novela, incluso de la policíaca), en el movimiento literario que 
ilustraron Emerson y Whitman no hubiera un novelista, Melville, que estu- 
viera a la altura del ensayista y del poeta. Melville había de ser descu- 
bierto de nuevo y exaltado por los continuadores de la generación de Dreiser. 
Lo que hace ver en ésta el comienzo de la novela norteamericana es su 
carácter de no conformismo. La novela de Dreiser “Sister Carrie”, publi- 
cada en 1900, causó un escándalo decisivo. Desde ese momento se produce 
en la literatura imaginativa de Estados Unidos el mismo fenómeno que se 
venía produciendo desde un siglo antes en las literaturas europeas, la divi- 
sión básica en los dos modos: la novela que invita a la evasión y la que 
sugiere una preocupación. Un crítico francés, Maurice E. Coindreau, ha 
comparado la generación norteamericana de 1900 a la española del 98. La 
comparación es curiosa porque el rompimiento literario español se produjo 
en el clima de protesta creado al perder España en 1898 la guerra que le 
valió a Estados Unidos el dominio de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. La 
fecha que fué tomada para nombrar a la generación española no recuerda 
ningún acontecimiento decisivo literario sino uno político, el fracaso de 
un régimen y de un estado social. En cambio, 1900 hace fecha literaria 
en Estados Unidos con la aparición de “Sister Carrie”; pero no se puede 
negar que este hecho literario coincide con el hecho político y social de 
que la gran potencia norteamericana entraba triunfante en el nuevo siglo, 
habiendo obligado a marcharse de América a los casi últimos europeos y 
dispuesta a intervenir en Europa (aunque no se daba cuenta de ello por 
su falta de sentido político) como había intervenido ya en Asia, Dreiser 
conquista el realismo europeo que era entonces mas que cincuentón, y había 
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sido abordado anteriormente por alguno que otro novelista norteamericano: 
Frank Norris, Stephen Crane. Lo conquista de un modo romántico y bár- 
baro: influenciado por el estudio social de Balzac, rechaza la civilización 
y se atiene al hombre natural, sin creer —y esta es su fuerza— en la bondad 
primitiva a lo Rousseau, considerando ante todo en el ser humano su bio- 
logía animal sometida a los instintos primordiales. Tal violencia en la 
ruptura con las ideas y los sentimientos convencionales, con los amanera- 
mientos y las hipocresías del puritanismo, repercute en la novela norte- 
americana hasta nuestros días. La pasión por la verdad y la exactitud, por 
lo auténtico, por el hecho, es básica en todos los novelistas norteamericanos 
de la generación o, mejor dicho, el rompimiento de 1900, aunque no se 
manifiesta lo mismo en Dreiser que en Sinclair Lewis o en Sherwood An- 
derson. Cada uno de estos la siente, claro está, de un modo y ha creado 
una corriente: la novela norteamericana, que ha sido puesta en duda como 
conjunto nacional, forma corrientes y posee más unidad que la aceptada 
por los que todavía presentan como escritores de diferentes patrias lite- 
rarias a Farrell, a Dos Passos, a Hemingway, a Faulkner, al novelista negro 
Richard Wright o al armenio William Saroyan. En las literaturas europeas 
se puede encontrar diversidad mucho más ancha. (En Francia, que es la 
nación de Europa considerada como más unida, académica y escolástica, 
han coexistido en nuestros días dos novelistas tan mutuamente antípodas 
como Gide y Proust; antes fueron contemporáneos otros dos novelistas 
opuestos: Zola y Anatole France; más ampliamente que en la novela, en 
la literatura clásica y en el orden del pensamiento, no se necesita recordar 
que fueron compañeros, como autores teatrales, Moliére y Corneille, y que 
se vieron y no se entendieron —naturalmente— Descartes y Pascal. Sin em- 
bargo, los cultivadores de la psicología de las naciones, que suelen negar 
la unidad psicológica de Estados Unidos, tratan en Francia y en las demás 
naciones europeas, esas diferencias, esos abismos de riqueza humana, como 
si fueran grietas, las rellenan con cemento en sus construcciones macizas 
de los caracteres nacionales). 

Farrel, novelista de los irlandeses desamparados en Estados Unidos, 
Hemingway, por ejemplo en su visión de un grupo en la guerra de España, 
Steinbeck, sobre todo en la novela —“Grapes of Wrath”— traducida al cas- 
tellano “Las uvas de la cólera” que trata del éxodo obligado de una pobla- 
ción agrícola, el mismo armenio Saroyan, en su manera pasmada de pre- 
sentar los conjuntos sociales, y el escritor negro Wright, novelista social 
de horizonte más amplio que el del problema negro, todo lo que hay en 
la novela americana de reacción natural, instintiva, todo lo que hay en 
ella de individualización frente al medio podría decirse, sea en un hombre, 
en un grupo, en una clase, en un pueblo o en una raza, viene de Dreiser. 
Otro novelista inicial norteamericano, Sinclair Lewis, si no posee la fuerza 
de Dreiser, tiene más ingenio, es satírico y teórico, estudia a la sociedad, 
lo que hace que sus novelas estén más alistadas en la lucha y hayan abierto 
el camino al quizá mejor novelista social de nuestro tiempo, cuyas inten- 
ciones son tan apropiadas como sus estilos, técnicas que se dice ahora, ma- 
neras nuevas de presentar las novelas. He nombrado, claro está a John 
Dos Passos. Pero Richard Wright se halla también en esta corriente y lo 
vuelvo a citar para que se vea o se recuerde cómo las ramificaciones de 
la novela norteamericana no dejan de cruzarse y precisamente en lo que 
tienen de comprometidas, no de huidizas, sino de enganchadas en la pre- 
ocupación, en la misma preocupación que es aun más precisamente donde 
se cruzan y es su inconformidad. Sherwood Anderson, que en el lenguaje 
convenido de ahora podría ser calificado como el novelista más interesante 
de la generación norteamericana de 1900 porque es introspectivo, psicólogo, 
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AA ria última bastante desmonetizada ya en su sentido literario (y en 
ilosófico), no ha dejado de novelar sobre los problemas sociales, con- 
cretamente los obreros aunque no sea esto lo bueno de su obra. Anderson 
fué indudablemente quien tenía que reconocer .el primero a Faulkner, que es 
internacionalmente y oficialmente el mejor novelista norteamericano. A Faulk- 
ner: Le han dado el Premio Nobel! —exclama la gente. No se que le 
hayan dado el premio nacional norteamericano, el Pulitzer, premio que 
le va muy bien a la tan leída (en América y en Europa) Margaret Mitchell, 
por su obra maestra de la novela evasiva de nuestro tiempo, que es, como 
hace más de un siglo en Francia y en Inglaterra, la novela histórica, esta 
vez “Gone with the wind” — “Lo que el viento se llevó”, ha sido titulada 
en castellano. El Premio Pulitzer es el galardón de los escritores confor- 
mistas. Sinclair Lewis se negó a aceptarlo, le fué ofrecido en 1927. William 
Faulkner, si se lo han ofrecido, no lo habrá rechazado. Es verdad que tam- 
poco lo ha rechazado Steinbeck ni algún otro novelista disconforme a quien 
ha sido concedido. Pero Faulkner es un novelista histórico, casi todas sus 
novelas se refieren a lo sucedido en su comarca, allá por el Misisipí, des- 
pués y durante la guerra de Secesión, sólo que el historicismo faulkneriano 
(hay que llamarlo así porque no puede ser más “sui géneris”), no tiene 
nada que ver con el de una Margaret Mitchell, resulta todo lo contrario de 
éste; en lugar de “lo que el viento se llevó”, habría que señalar su direc- 
ción diciendo que es “lo que el viento trae”; en vez de huir en el tiempo, 
atornilla el tiempo en el presente. Si Faulkner cae en el romanticismo del 
pasado, es en el pasado anterior a las fechorías que inician, en el sur de 
los Estados Unidos, después de la guerra de Secesión, a los Estados Uni- 
dos del presente, según se desprende de sus relatos. Y, sobre todo, su 
valor no se halla en este juego de los tiempos históricos, ni tam- 
poco en su manera sorprendente de relatar jugando con la cronología, ni 
en la alteración temporal de las frases que parece caracterizar su escritura, 
su estilo o técnica (no superior a la de Dos Passos), que, en el fondo, son 
defectos inevitables de su visión visceral de la realidad (algo a lo Dreiser, 
aunque aparentemente no se parezca nada a él, pero aquí hay otro cruce 
de corrientes, otro punto de unidad y prueba de coherencia de la gran 
novela norteamericana). El valor formidable de Faulkner se encuentra en 
el estallido de su visión. Su intensidad hace que los otros grandes nove- 
listas norteamericanos y explosivos, un Hemingway, un Caldwell, parezcan 
voluptuosos fáciles, alegres y suaves. 

En este área de novelistas donde se integra lo que tomamos los ex- 
tranjeros por novela norteamericana, incluso el extraño Thomas Wolfe, que 
murió en un delirio verbal (diferente del que tuvo el irlandés Joyce) y 
podía haber caído en el arte por el arte, fué un no conformista que escribió: 
“Creo que estamos perdidos aquí, en América”. Y añadió completando defi- 
nitivamente su pensamiento y dándole valor universal: “pero creo que 
seremos hallados...” Wolfe pensaba que la vida elaborada en Estados Unidos 
“comportaba en su naturaleza un poder auto-destructor y debía ser des- 
truida” y escribía también: “la verdadera realización de nuestro espíritu, 
de nuestro pueblo, de nuestro potente e inmortal país, está aun por venir... 
el verdadero descubrimiento de nuestra propia democracia está todavía 
delante de nosotros”. Los no conformistas americanos no aparecen como 
habiendo querido la destrucción por la destrucción, no son nihilistas, como 
llegaron a ser los rusos. Son como los europeos del tiempo de la espe- 
ranza. La novela norteamericana ha triunfado en Europa tanto como los 
tanques o los aviones norteamericanos, ha logrado ser, a continuación de 
la rusa, y sigue siendo el vector de la novela moderna porque es hoy la que 
con menos miramientos y reticencias, la que con mayor autenticidad, manl- 
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fiesta el conflicto del hombre con el mundo, la condición del hombre en 
el siglo XX. Pero, Faulkner, de paso en París, cuando volvía de recibir el 
Premio Nobel, contestó a un periodista que le pedía su opinión sobre el pro- 
blema negro: “No sé lo que es un problema”, respuesta simpática por 
el desdén que muestra hacia la jerga pedante del día y que fué comple- 
tada por la confesión de que él, en el país de sus novelas, es un agricultor 
y explota una hacienda a medias con una familia negra. En todas las bio- 
grafías de Faulkner se cuenta además cómo un ama negra que ha criado 
a los hijos de éste, le asiste y le cuida hasta sus papeles y lápices. Faulkner, 
en realidad, tiene la idea oficial, no puede ser más conformista, de que el 
problema negro se resolverá a fuerza de tiempo. Otros grandes novelistas 
norteamericanos que tuvieron ideas sociales comprometedoras, las han aban- 
donado en el vaivén diario de la política. Otros se callan, se hacen los dis- 
traídos. Muchos parecen convencidos, lo proclaman como una sentencia 
irrevocable, que la literatura no tiene ningún alcance ni influencia sociales. 
La novela, según ellos, debe, en efecto, tomar sus asuntos de la vida pero 
es inútil que trate de influir en la misma, no hace otra cosa y no es otra 
su misión que dejar entretenido, divertido o aterrado, en fin, admirado al 
lector. Así lo afirmaba, este año, en una reunión literaria de mesa redonda, 
en Lima, uno de los novelistas norteamericanos más ilustres. Esto no le 
impedía afirmar que el mejor novelista de todo el mundo era Tolstoi y la 
mejor novela era “Guerra y Paz”. Por muy atinadamente que se le seña- 
lara, como lo hicieron otros novelistas de otros países, no llegaba a com- 
prender la incongruencia de sus ideas, dadas sus admiraciones, o de sus 
admiraciones, dadas sus ideas. Podría deducirse del por lo visto confor- 
mismo presente de los mejores novelistas norteamericanos que sus novelas 
grandiosas, atroces y explosivas, son juegos de la imaginación en el sentido 
más banal de las palabras. Suele creerse, y se arguye que la América de que 
hablan es excepcional o no existe. Aparte de si la vida norteamericana es la 
de las dos o tres ciudades exacerbadas o es la vida provincial y aburrida de 
las Universidades y las bobas casitas; al margen también de si hay en ella, 
tanto como la organización y el dinamismo, cierto estado generalizado de 
psicosis y delincuencia que quizá no sea sino los sedimentos de las virtudes 
dinámicas y organizadoras, lo grave no es que los hechos de sus novelas 
se vean más o menos en la realidad. Más sintomático sería que autores 
dotados de facultades poderosas para el lirismo y la expresión no tuvieran 
otro medio que inventarlos para expresarse. El creador de la novela en la 
civilización europea, Cervantes, era sin duda un conformista y creó al pro- 
totipo del inconformismo: Don Quijote. Se diría, con la frase conocida, una 
ironía de la historia, de la historia literaria, que el Quijote no haya sido 
escrito ni siquiera por el sarcástico Quevedo (aunque Quevedo era a su 
vez un perfecto conformista). Otra cosa hubiese sido de España si el creador 
del prototipo de inconformista hubiera sido un inconformista realmente. 
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N INGUN poeta francés contemporáneo ha sido objeto de tan extrava- 
gantes ditirambos, ni de tan enconados ataques como Paul Valéry. Unos 
lo juzgan como poeta excelso, el más dueño de sus medios de expresión, 
después de Racine, que desenvuelve en su obra la génesis de una médita- 
ción sobre los grandes problemas del Ser y del Destino y cuya poesía está 
como saturada de pensamiento vivo. Otros, en cambio, lo califican de señero, 
oscuro y difícil, cuyos versos se desecan en la abstracción. De todas ma- 
neras, ya en pro ya en contra, se ha escrito sobre el autor de Narcisse 
cuando menos mil veces más de lo que se publicó de su obra en vida 
del poeta. Esto, unido a la calidad indiscutible de sus poesías, que ofrecen 
el fulgor iridiscente de las múltiples facetas de'un cristal ricamente tallado, 
ha hecho que se le considere en el mundo entero como el más alto expo- 
nente de la poesía francesa moderna y como uno de los más grandes valores 
de la lírica universal de todos los tiempos. 

En realidad, la poesía de Paul Valéry es una arquitectura compleja, 
equilibrada, armoniosa y puramente cerebral, reveladora de su saber filo- 
sófico, construída por el artífice y el geómetra que hay en él, la cual acusa 
una preocupación científica aunada a la creación poética, y, para compren- 
derla, exige un atento y prolongado estudio. No pretendo en este breve 
ensayo escribir una Introducción al Método de Paul Valéry, sino dar las 
señas sumarias del hombre, para colocarlo en el tiempo y el espacio, y €s- 
bozar mi concepto subjetivo de las ideas directrices de su pensamiento 
poético. 
Paul-Ambroise Valéry nació en Cétte, que ahora suele escribirse Sete, 
población del Departamento de Hérault, en Francia, el 30 de octubre de 
1871, de padre francés y madre italiana. Inició sus estudios de primeras 
letras en el colegio del lugar de su nacimiento y, cuando tenía 7 años, sus 
padres se trasladaron a Montpellier, prefectura del Departamento del mismo 
nombre, donde terminó su primaria y siguio los Cursos de Liceo. Por aquel 
entonces acostumbraba pasar las vacaciones al lado de su familia materna, 
en el puerto de Génova, que dejó en su espíritu agradables recuerdos, un 
gusto muy italiano de las cosas y Una gran afición al mar. Al salir del 
Liceo, se inscribió en la Facultad de Derecho, donde obtuvo su licenciatura. 

Fué en esta época, y estando aún indeciso sobre la carrera que le 
convendría, cuando Paul Valéry se enteró de la literatura francesa de su 
tiempo: Baudelaire, los Parnasianos, los Simbolistas y, por la novela de 
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Joris Karl Huysmans, A Rebours, recién publicada entonces, tuvo noticia 
de Verlaine, Rimbaud, Corbiére y Mallarmé. Durante su servicio militar, 
conoció en Montpellier a Pierre Louys y, un poco después, a André Gide, 
cuyas amistades habrían de serle decisivas. Para entonces ya había escrito 
algunas de las poesías que, muchos años más tarde, reuniría en Album de 
Vers Anciens (1920). A 

Por 1891 fué a París, donde frecuentó los cenáculos literarios y, prin- 
cipalmente, asistió a los famosos martes de Stéphane Mallarmé, quien de- 
bería ejercer en su espíritu una influencia literaria profunda y determinante. 
Evocación de la voz del Maestro, en aquellas charlas inteligentes y dulces, 
es el Psaume sur une Voix. En aquellos años de su mocedad entusiasta, 
solía visitar con frecuencia a escritores como Joris Karl Huysmans, Marcel 
Schwob y José-María de Heredia, el autor de Les Trophées. En aquella 
época, era ya célebre en algunos círculos literarios de avant garde y com- 
pletamente ignorado del gran público. Por aquel entonces, colaboró, con 
escasos poemas y prosas, en pequeñas revistas literarias de circulación limi- 
tada y vida efímera, sin atreverse a publicar obra poética alguna en forma 
de libro. Sin embargo, de la Nouvelle Revue extrajo el precioso y breve 
volumen en prosa que intituló Introduction a la Méthode de Léonard de 
Vinci y, cuando aún no había cumplido veinticuatro años, publicó su Soirée 
avec Monsieur Teste, que es como un anticipo de las principales ideas lite- 
rarias y filosóficas que desarrollaría muchos años más tarde. 

Ya en aquel tiempo, se preocupaba por los problemas inmediatos y, 
sobre todo, por el destino de Francia. Entonces escribió y dió a la estampa, 
en 1897, una obra que es una profecía: La Conquéte Allemande, en la que 
previó, para Francia y Europa, los cataclismos de 1914 y 1940, pues mostró 
los errores y flaquezas de su patria, indicando, con mucha anticipación, el 
declive en que se encontraba. Ese mismo libro, veinticinco años después, 
se vuelve a publicar con un nuevo título: Une Conquéte Methodique, sin 
que nadie pare mientes en sus advertencias. A la muerte de Mallarmé en 
1898, Valéry se retira de las actividades literarias y rehusa en varias oca- 
siones reunir sus versos de juventud en un parvo volumen. 


II 


El absoluto aislamiento de Valéry hacía suponer que había renunciado 
para siempre a toda actividad literaria, cuando, en 1912, su entrañable amigo 
André Gide, a instancias del editor Gallimard, le propuso la publicación de 
sus versos juveniles y aun le llevó una copia dactilografiada de ellos, tal 
y como habían aparecido antaño en las efímeras y ya entonces rarísimas 
revistas de la época. Al poeta le sorprendió la propuesta y la rehusó, por- 
que el recuerdo de aquellas composiciones no le era agradable, ya que no 
conservaba ninguna ternura por ellas, pues si bien algunas habían gustado, 
en el cenáculo en que fueron producidas en su tiempo, ese tiempo y ese 
ambiente favorables se habían desvanecido, como sus propias disposiciones 
de espíritu. 

Gide, sin embargo, logró persuadirlo y el poeta se puso, no sólo a 
corregir sus poemas antiguos, sino a escribir uno nuevo que, imaginaba, no 
tendría más de cuarenta versos y que fuese como su adiós a la poesía. Aquel 
poema, de ensayo en ensayo, se convirtió a la postre en La Jeune Parque, 
cuya publicación, a causa de la primera guerra mundial, se retrasó hasta 
1917. En este poema, de versos difíciles y sentido abscóndito, Valéry plantea 
el drama de la conciencia humana. La protagonista es una joven alarmada 
que, bajo las estrellas y a la orilla del mar, analiza su zozobra y, para 
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conocer su causa, interroga a los cielos. La Joven Parca se empeña, des- 
pués, en abandonar su condición de mujer para vivir su propia esencia y, 
al final del poema, vuelve a lo absoluto. El éxito de esta obra lírica fué 
resonante y extraordinario. 3 

Valéry, obedeciendo al estímulo, escribió en pocos años la serie de 
poesías reunidas en Charmes (1922) y publicó también sus versos de juventud 
con el título de Album de Vers Anciens (1920). Este último opúsculo apa- 
reció bajo los auspicios de la señorita Adrienne Monnier, quien, en la Rue 
de YOdeon, acababa de abrir una librería con la enseña Aux Amis des Livres 
y cuyo local fué, por decirlo así, la cuna del valerysmo, pues en él se formó 
la reputación del poeta, gracias a conferencias y lecturas que lo revelaron 
al público literario. 

Como consecuencia de este éxito, sólo comparable al de José-María 
de Heredia con la publicación de Les Trophées, Paul Valéry fué electo a 
la Academia Francesa el 25 de noviembre de 1925, en la primera presenta- 
ción y al tercer escrutinio. Fué recibido bajo la cúpula de la Sorbonne el 
23 de junio de 1927 por Gabriel Hanotaux, llevando por padrinos a Jules 
Cambon y a Henri de Régnier. Ocupó el sitial treinta y ocho, que había 
dejado vacante Anatole France. Su discurso de recepción, en el cual habló 
de su predecesor sin nombrarlo una vez, causó no sólo sensación, sino es- 
cándalo y dió margen a críticas malévolas. Sin embargo, Valéry no hizo 
sino mostrarse congruente con las opiniones literarias de toda su vida. 

Si en su juventud y madurez Valéry vivió en la pobreza, ganándose 
el sustento ora en una agencia noticiosa, ora en el oscuro rincón de un 
Ministerio, su ingreso en la Academia significó para él la holgura econó- 
mica, la publicación de sus libros en ediciones de lujo y su renombre en 
el mundo entero, a través de sus obras y colaboraciones en las revistas, no 
sólo francesas sino de otros países. Pero él supo mantener su actitud de 
sobriedad y modestia, como si la fama no lo hubiera tocado con sus alas 
de oro. Por eso, cuando estalló la tercera guerra mundial y su patria fué 
invadida por las hordas alemanas, convirtiendo en realidad sus predicciones, 
él no quiso abandonar París y permaneció integérrimo. 

Sufrió con su pueblo todas las angustias de la ocupación teutona, 
hasta que su país fué liberado por las huestes victoriosas de las Naciones 
Unidas. Sin embargo, el sufrimiento había minado su organismo y murió 
en París el 20 de julio de 1945. Su deceso fué anunciado con grandes titu- 
lares en los diarios de la capital francesa, dedicándole editoriales casi todos 
ellos, en los que se expresaba el duelo nacional por la desaparición del 
gran poeta. Francois Mauriac escribió en “Fígaro”: “He aquí que desapa- 
rece uno de los últimos poetas que nos daban derecho a protestar cuando 
algunos hablaban en pasado del genio de Francia”. Por el lugar prominente 
. que ocupó en su época, fué comparado con Voltaire, Goethe y Víctor Hugo. 


TIT 


Ocho años después de la muerte de Paul Valéry, cuando se han edi- 
tado sus Obras Completas, el espíritu se siente cohibido ante la obra que, 
en su tiempo, tuvo la flexibilidad ondulante de la vida y que ahora adquiere 
la rigidez marmórea de un mausoleo literario. Lo que fué ayer la espiral 
del devenir hacia lo ignoto de una órbita impredecible, es ahora un diseño 
concluído, una cosa fija, inmutable, fuera del tiempo, colocada en la rosa 
de los vientos del espacio, como una flor imponderable en un búcaro etéreo, 
que puede ser admirada lo mismo desde los cuatro puntos cardinales que 
desde el pasado, el presente y el futuro. Así, intemporal e inmarcesible, 
queda para siempre jamás en el museo de las letras universales. 
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Pero, ¿podemos conocer acaso los elementos intrínsecos, las fuerzas 
recónditas que intervienen y se combinan para mantener esa obra con un 
aire de vida? Es decir, con un aire de vida en las páginas impresas como 
y hasta donde lo tiene una rosa vaginada en un baño de parafina. ¡Cuántos 
secretos esconde su estuctura! ¡Cuántos secretos que no se revelarán nunca 
más porque se perdieron para siempre en las células cerebrales del poeta! 
Sólo conocemos las apariencias externas, que se nos ofrecen a través de 
las palabras escritas, sujetas a las interpretaciones de la semántica. Pero, 
¿nos revelan ellas quizás el pensamiento abscóndito del poeta, los actos 
de la inteligencia, las representaciones intelectuales que originaron las ideas 
expresadas en las páginas escritas? ¿O son éstas sólo una sombra, un 
trasunto del pensamiento verdadero? ¿Cuáles fueron las causas eficientes 
que produjeron las páginas escritas, verso o prosa, pero substancia del in- 
telecto al fin y que, untada en el papel, quedóse como una fosforescencia? 
Vano empeño es intentar conocer ese misterio inescrutable que jamás 
penetraremos. 


Con este presentimiento de impotencia ante lo inasible, fiado sólo en 
las apariencias, recapacito en la obra del poeta y llego a la conclusión ine- 
ludible de que no puedo interpretarla tal y como es, sino expresar única- 
mente, y de manera imperfecta, mis propias impresiones. Porque el Valéry 
que yo veo, siento y creo comprender, no es el hombre ni el escritor que 
era en sí mismo, sino su personalidad exteriorizada que se refleja en mi 
temperamento: es, en una palabra, el Valéry que es en mí, diferente, sin 
duda, del Valéry que es en los otros. O dicho de otro modo, la reflexión 
de un reflejo, el rayo de luz que se rompe al: atravesar el prisma, pero que 
no es la propia luz, sino el producto de la luz, que se astilla y se descom- 
pone al penetrar en un cuerpo que lo repele, para absorberlo después y 
devolverlo transformado. Y eso es todo lo que yo puedo ofrecer: un Valéry 
que se transforma en mí, para devolverlo como yo creo que es Valéry, pero 
que no es quizás el Valéry verdadero. 


Me anima un tanto en esta breve exégesis lo que el poeta dijo res- 
pecto a la obra literaria: “Verso o prosa, una obra acabada y ofrecida, su 
autor no puede proponer nada, ni afirmar nada sobre ella que tenga más 
alcance, que la explique más exactamente que lo que sobre ella pudiese 
decir cualquiera otra persona. La obra es un objeto o un suceso de los 
sentidos, mientras que los diversos valores o interpretaciones que sugiere 
son consecuencias (ideas o afecciones), que no pueden alterarla en su pro- 
piedad completamente material de producir otras diferentes. Si algún pintor 
hace el retrato de Sócrates y un transeúnte reconoce en él a Platón, todas 
las explicaciones, protestas y justificaciones del autor no podrán cambiar 
en nada ese reconocimiento inmediato. La disputa divertirá a la eternidad. 
Un autor puede, sin duda, instruirnos sobre sus intenciones; mas no es de 


ellas de lo que se trata, sino de lo que subsiste y de lo que ha realizado 
independientemente de sí mismo”. 


IV 


La obra de Valéry responde a ciertos conceptos profundamente arrai- 
gados en su subconsciente y que se manifiestan en ideas directrices, a las 
que denomina ideas-objetos, originadas en sensaciones obtenidas de la ex- 
periencia. Para él no hay nada en el espíritu que no haya estado antes 
en los sentidos. Las ideas, en consecuencia, no son sino sensaciones regis- 
tradas por el cerebro, elaboradas y modificadas por la reflexión. Esas ideas 
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se asocian entre sí, de manera que forman innumerables combinaciones que 
en su conjunto, constituyen lo que se llama la razón. A través de sus sen- 
saciones, el poeta trata de conocer la sucesión de imágenes, representaciones 
e ideas que integran su yo, tal y como si fuese el espectador de una obra 
teatral interior que no tuviese dramaturgo, y sin que su observación le 
impida el libre juego de ritmos e imágenes o ideas-objetos. De ahí que se 
le llame el poeta del conocimiento y que toda su obra no sea sino la fábula 
de Narciso, renovada a través de innumerables asociaciones de ideas, que 
constituyen su razón y la razón de su poesía. 


_Esa fábula es de una gran belleza y de un profundo simbolismo. 
Narciso, al descubrir su imagen en la onda, se contempla, no como los otros 
lo ven, sino como él se conoce a sí mismo, es decir, conforme al sentimiento 
que tiene de sí mismo, y que él encuentra en esa imagen. Entonces, se 
produce un extraño desdoblamiento: su imagen, mejor aún, su hipóstasis, 
se convierte en un alter ego, el demonio socrático, “el hombrecillo que 
llevamos dentro”, como dice el propio Valéry, que es la luz de la inteli- 
gencia, el intelecto, que le permite ver, examinar y considerar los conceptos 
y las cosas que se proponen a su atención, como si las contemplara en un 
espejo, fuera de sí, con su alter ego desprendido de su ser material e im- 
perfecto, para considerarlos en su valor perenne e inmutable. 


Con esa exigencia suprema por norma, son muy pocos los conceptos 
o las cosas que pueden ser considerados en su valor perenne e inmutable, 
todos los demás son contingentes y efímeros. Por lo que surge en el poeta 
el sentimiento de lo transitorio de la belleza que, precisamente, por ser 
deleznable, por ser nada más una apariencia fugitiva, que se ofrece a los 
sentidos y que dura “el tiempo de un seno desnudo entre dos camisas”, ha 
menester de ser encerrada en la forma del poema para que, comunicándole 
algo de la inmutabilidad perenne del intelecto, pueda sobrevivir y perdurar, 
hasta donde perdurar pueden las cosas transitorias en un mundo de con- 
tingencias. Pero, aunque esa imagen se transforme en ese alter ego, capaz 
de dar visos de durabilidad a lo efímero, sólo existe mientras el sol alum- 
bre, mientras la vida aliente, porque, si bien ese otro sér es imperecedero, 
está sujeto, para manifestarse, a las mutabilidades y finalidad de la exis- 
tencia humana. Y cuando Narciso cree haber alcanzado la perfección, poder 
unirse a la imagen más pura de sí mismo y confundirse con ella, viene la 
noche, es decir, la muerte, y se la arrebata... 

Esta concepción del ente pensante, de sus limitaciones, de lo reducido 
de las proposiciones valederas y de la transitoriedad de la belleza, hace 
que el poeta, liberado de los fetiches del pensamiento, destruídos los tabúes 
de las ideas, derribados los tótemes de los prejuicios humanos, sienta la 
libertad de los temas, pero descubra, al mismo tiempo, que todo lo que 
se propone a su atención responde a ritmos y formas que constituyen 
el movimiento y el inevitable continente de lo que existe o tiene la apa- 
riencia de existir. Comprende, además, que la poesía está en la forma y 
no en el asunto; que los versos Se hacen con palabras y no con ideas; que 
las palabras tienen un ritmo y que ese ritmo busca siempre una forma, 
base de la mnemotecnia, gracias a la cual perduran los versos. Descubre, 
finalmente, que, mientras el objeto de la prosa es comunicar ideas, las 
cuales, al ser asimiladas, Se despojan de las palabras, el de la poesía es 
comunicar un ritmo y una forma, sin los cuales el contenido de los versos 
desaparece como una esencia volátil. Por lo que llega a la conclusión de 
que “el asunto de un poema le es tan extraño y tan importante como lo 
es a un hombre su nombre”, y que “el mismo asunto y casi las mismas pala- 
bras podrían ser tomadas indefinidamente y ocupar toda una vida”. 
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De todo esto se deduce que la función del poeta consiste en captar 
la belleza y aprisionarla en las formas eurítimicas del verso, para que per- 
dure en el avatar de su nueva estructura, pero con la conciencia de que 
sus transmutaciones mágicas tienen un límite, que no debe rebasar nunca 
porque, de lo contrario, pierde el poder de sus encantos (charmes), y todo 
su esfuerzo desaparecería, como su propia imagen. Este concepto crea en 
el poeta un escepticismo optimista, netamente pindárico, según la cita del 
cantor tebano, que sirve de epígrafe a uno de sus más famosos poemas. 
Por eso Valéry tiene el convencimiento de que toda obra es sólo un ejer- 
cicio de perfección, que es necesario repetir incesantemente, como la natura- 
leza se renueva sin descanso y se repite siempre, ya que el mérito está en 
el proceso indispensable para elaborarla, en el esfuerzo que entraña, en las 
dificultades que se vencen, y no en la realización de la obra. Esta, una 
vez terminada y ofrecida, es una cosa aparte, con su existencia propia, que 
ha de ser juzgada por lo que es en sí. En consecuencia, el juicio que se 
emita sobre ella sólo podrá apreciarla como resultado, sin tomar en cuenta 
el proceso a través del cual fué creada. De ahí que todo poema sea un 
monstruo, un ente con apariencias imprevisibles, que se desarrolla en el 
tiempo y en el espacio, independientemente del poeta. Esta ineluctable 
imprevisión de los resultados justifica la renovación incesante del tema, pues 
la obra es un medio y no un fin de perfección, porque ésta no se alcanza 
nunca, aunque debemos esforzarnos por acercarnos a ella hasta donde sea 
posible, sin traspasar los límites de lo humano, ya que si el poeta va más 
allá de sus posibilidades, se destruye a sí mismo. 


vI 


Este concepto de la creación poética, que se satisface en su mismo 
proceso, da al poeta una actitud que es diferente de la originada por la 
teoría del arte por el arte. Aquí el poeta crea porque es una de las fuerzas 
de la naturaleza que realiza de ese modo su función biológica, movido por 
la fatalidad ineludible. En la otra actitud, el poeta crea, artificialmente, un 
artículo de lujo, que no tiene más justificación que la de ser superfluo. Es 
un producto de la civilización y no de la naturaleza. En ambas posiciones, 
el poeta está por encima de la turbamulta contemporánea, por lo que su 
obra es metafísica y nunca de tesis sociológica. En virtud de su actitud 
ideatoria, Valéry, por su misma introversión, recurre al pasado, como la 
planta hinca sus raíces en el subsuelo, para ofrecer apariencias renovadas, 
que surgen del estrato de los atavismos, que es el subconsciente. El poeta 
obedece las leyes que rigen su existencia, leyes ocultas como las que im- 
peran en las otras manifestaciones de la naturaleza. Por esta razón su obra 
es única, pues él sólo procrea lo que lleva consigo en embrión, como la 
simiente sólo genera la planta de que es producto, aunque con variaciones 
muchas veces imperceptibles. 

Por otra parte, si el poeta, como individuo, pertenece a dos pueblos 
o civilizaciones diferentes, su obra puede compararse a las flores y frutos 
de las plantas injertadas. En Valéry convergen las civilizaciones italiana 
y francesa. De ahí su preocupación por la arquitectura, la danza, la mito- 
logía, el Renacimiento y el mar. Estos temas fueron los que se impusieron 
a su intelecto, fueron las cosas que tuvo forzosamente que decir, porque 
fueron los asuntos que se propusieron naturalmente a su atención. Esto 
descubre también la fuerza que el ritmo ejerció sobre su pensamiento, ya 
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que la euritmia estaba en los meandros de su intelecto, y hace comprender, 
además, el dualismo de su idiosincrasia, que se manifiesta en los diversos 
poemas que giran, tácita o expresamente, en torno a la fábula de Narciso, 
como para explicarse a sí mismo las dos fases de su intelecto cuya con- 
junción integra su espíritu. Esa misma actitud es discernible al ocuparse 
de la obra de otros artífices, en cuyas vidas y obras trata de explorar las 
fuerzas ocultas que mueven a la naturaleza humana y, analizándolas, cono- 
cer las que a él lo mueven. De tal manera que, aun ese caso, Valéry busca 
en ellos la reflexión de su personalidad en el espejo de su intelecto. 


VII 


La unidad de la obra de Valéry radica en su actitud ideológica inva- 
riable a través de la variedad de los temas. Siendo su mirador el centro 
de su universo, su mirada va hacia la periferia, pero dentro de la Órbita 
en espiral que describe su pensamiento, para retornar siempre a su punto 
de partida, el yo. Por lo que la teoría del narcisismo adquiere en este 
poeta un nuevo sentido: el del perfeccionamiento espiritual por medio de la 
proyección de las facultades del intelecto, que sirve de antena para reco- 
ger las vibraciones del mundo exógeno. Así enriquecido, recobra el sér su 
unidad corpórea, purificada ya de sus imperfecciones, para sumarse de nuevo 
a las fuerzas invisibles de la naturaleza, que responde a las leyes ignotas. 

Comprendida de este modo la actitud de Valéry ante el fenómeno lite- 
rario, el contenido de su obra adquiere una significación que explica su 
formalidad y torna evidente el diseño de su arquitectura compleja, equili- 
brada, armoniosa y puramente cerebral, reveladora de su saber filosófico 
y de sus intuiciones artísticas; que muestra, además, su proceso de creación, 
diferente del seguido por Mallarmé y los Simbolistas, así como el propug- 
nado por los Surrealistas, por lo que Valéry se destaca como una figura 
señera que, aunque perteneciente al grupo de escritores franceses de la 
época llamada de entre-dos-guerras, depasará su tiempo y ejercerá una 
enorme influencia en los postas posteriores. 


POEMAS DE PAUL VALERY 


Versiones de Rafael Lozano 


FRAGMENTO (UNICO) DEL PRIMER NARCISO 


Narcissae placandis manibus 


¡Oh hermanos! tristes lises, me agoto de beldad 
por anhelarme en vuestra desnuda levedad, 
y hacia tí, Ninfa, ninfa, oh ninfa de la fuente, 
vengo a ofrendar mi fútil llanto al silencio ingente. 


Me escucha una gran calma y escucho a la esperanza. 
Los manantiales me hablan de la noche que avanza; 
oigo crecer la yerba de plata entre la sombra 
y alza la luna pérfida su espejo que descombra 
los íntimos secretos de la seca fontana. Ñ 
¡Y yo, que entre los juncos me arrojé con fe insana, 
por mi triste belleza desfallezco, oh zafiro! 

Sólo sé amar el agua mágica en que me miro, 
donde olvidé la !risa y la rosa lejana. 
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¡Yo deploro tu brillo incólume y fatal, 
por mí siljavemente, oh fuente, rodeada, 
donde abrevan mis ojos en un azul mortal 
mi efigie por las flores húmedas coronada! 


Mas ¡ay! la efigie es vana y los llantos eternos. 
A través de los bosques y los brazos fraternos, 
una claridad tierna de hora ambigua existe 
y con lampos del día me forma un sér amado 
y desnudo, allí donde me atrae el agua triste... 
¡delicioso demonio, deseable y helado! 


-, 


Hete aquí, oh mi cuerpo que te espejas formado 
de claridad de luna y de leve rocío, 
¡oh forma a un tiempo dócil y opuesta al mirar mío! 
¡Helos aquí mis brazos de plata y gestos puros!.. 
En el oro adorable se fatigan mis manos 
de llamar al cautivo de follajes obscuros, 
¡y pregono a los ecos los nombres soberanos!.. 


A EAS IAEA 


¡Adiós!, ido reflejo de linfa visionaria, 
Narciso... El solo nombre es un leve barrunto E 
perfumado que ofrenda a manes del difunto, 
en la huesa vacía, la rosa funeraria, 


Sé, mi labio, la rosa deshojada en el beso 
que a un espectro querido sosiegue en su embeleso, 
pues la noche habla paso, ya próxima o lejana, 
a los cálices llenos de obscuridad arcana 
y de sueños ligeros, ligeros y encantados. 
Mas la luna retoza con mirtos espigados. 


Te adoro entre estos mirtos, oh carne incierta y vana, 
para la soledad florida tristemente, 
viéndote en el espejo de la selva durmiente; 
¡inútil deshacerme de tu dulce presencia!, 
esta hora traidora es grata displicencia 
de miembros en la yerba sin ningún movimiento, 
y de un obscuro gozo infla el profundo viento. 


Adiós, Narciso... ¡muere! Ha llegado el ocaso. 
Al suspirar mi pecho, mi reflexión ondula. 
La flauta, sepultada bajo el azul, modula 
añoranzas de hatillos sonoros al ocaso. 
Mas, sobre el rudo frío letal de este momento, 
cuando el primer lucero la obscuridad abruma, 
y antes de que un sepulero lento forme la bruma, 
doyte un beso que roza la quieta agua fatal. 


La esperanza es quien puede romper este cristal. 
¡La arruga me transporta al soplo que me aleja, 
mientras mi aliento anima la flauta que se queja 
y cuyo tañedor me fuera anuente un tanto!.. 
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¡Desvanécete, pura divinidad turbada! 
Y tú, vierte a la luna, humilde flauta aislada 
una diversidad de nuestro argénteo llanto. 


EL BOSQUE AMISTOSO 


Hemos pensado en las cosas más puras, 
juntos los dos, por caminos lejanos; 
hemos tenido enlazadas las manos 
sin conversar... entre flores obscuras. 


Hemos marchado cual dos prometidos 
en un nocturno verdor de pradera; 
hemos gustado esa fruta hechicera: 
la luna amable a los enardecidos. 


Hémonos muerto después en la alfombra 
húmeda, lejos, los dos, a la sombra 
dulce del íntimo bosque sonoro. 


Y en la región del azul que presencio, 
ambos nos hemos hallado en el lloro, 
¡oh compañero ideal de silencio! 


EL SILFO 


Ni visto ni sabido, 

¡soy el sutil perfume 
viviente y fenecido 

que en el viento se asume! 


Ni visto ni sabido, 
¿es azar O intelecto ? 
Pues, ¡apenas venido 
el trabajo es perfecto! 


¿Leído? ¿Comprendido? 
Aun al más entendido, 
¡cuántos yerros deslizas! 


Ni visto ni sabido, 
¡como entre dos camisas 
un seno percibido! 


EL VINO PERDIDO 


Cierto día en el Oceano 
—bajo qué cielo es hoy ocioso— 
vertí, como ofrenda al Arcano, 
un sorbo de vino precioso. 
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¿Quién quiso perderte, licor? 
¿Acaté acaso al adivino? 
Quizá en mi inquietud interior 
soñé con sangre y vertí vino. 


Su transparencia acostumbrada, 
una vez la rosa esfumada, 
recobró sin mancilla el mar... 


¡Ido el licor, ebrias las ondas!.. 
En el viento acre ví saltar 
formas que siempre están muy hondas... 


LAS GRANADAS | 


Granadas de gajos violentos 

que ceden a exceso de granas, 
¡creo ver frentes soberanas 

que estallan en descubrimientos! 


Si los soles que habéis sufrido, 
duras granadas desgajadas, 

por el orgullo trabajadas, 
vuestras clausuras han hendido, 


y si el oro de la corteza, 
al impulso de una rudeza, 
se abre en gemas rojas de zumo, 


esta luminosa ruptura 
soñar hace al alma que exhumo 
con su seareta arquitectura. 


Por 


ErRANCISCO LUIS | Sonetos 
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Trompas te anuncian en la noche fría 
Que cubre mi emoción y la del mundo, 
Y con la luz de su clamor profundo 


Anticipar tu fuerza y tu alegría. 


Flautas te nombran en la paz sombría 
De mi pecho y del aire vagabundo, 
Y con su resplandor meditabundo 


Proclaman tu llegada y la del día. 


Y cuando con el sol de lo que cantas 
Brotas del horizonte y te adelantas 


Para incendiar la tierra con tu ardor, 


Una chispa sagrada de tu fuego 
Entra en mi obscuridad y en mi sosiego 


Y me devuelve el ser con su esplendor. 
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Ven a través del viento en que se esfuma 
El ansia de este sueño que me acosa, 
Antes de que su forma dolorosa 


Se deshaga en la luz, como la espuma. 


Y, con tu voz que alivia y que perfuma 
El tiempo y el espacio en que se posa, 
Llévame por las rutas de la rosa 


A tu lento país de aroma y bruma. 


Llévame a tu país, y en sus orillas 
Hazme vivir el brillo con que brillas 


Y el íntimo sonido con que suenas, 


Para no ver los rastros vacilantes 
Que mis pasos dolientes y anhelantes 


Van dejando en la paz de tus arenas. 
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Por 
VICENTE Dos Miradas Infantiles 
ALEIXANDRE 


AL COLEGIO 


Yo iba en bicicleta al colegio. 
Por una apacible calle muy céntrica de la noble ciudad misteriosa. 


Pasaba ceñido de luces, y los carruajes no hacían ruido, 


a 


Pasaban majestuosos, llevados por nobles alazanes o bayos, que caminaban con eminente porte 


¡Cómo alzaban sus manos al avanzar, señoriales, definitivos, 
no desdeñando el mundo, pero contemplándolo 

desde la soberana majestad de sus crines! 

Dentro, ¿qué? Viejas señoras, apenas poco más que de encaje, 
chorreras silenciosas, empinados peinados, viejísimos terciopelos: 


silencio puro que pasaba arrastrado por el lento tronco brillante. 


Yo iba en bicicleta, casi alado, aspirante. 
Y había anchas aceras por aquella calle soleada. 
En el sol alguna introducida mariposa volaba sobre los carruajes y luego por las aceras 
sobre los lentos transeúntes de humo. 
Pero eran madres que sacaban a sus niños más chicos. 
Y padres que en oficinas de cristal y sueño... 
Yo al pasar los miraba. 
Yo bogaba en el humo dulce, y allí la mariposa no se extrañaba. 
Pálida en la irisada tarde casi de invierno, 
se alargaba en la despaciosa calle como sobre un abrigado valle lentísimo. 
Y la ví alzarse alguna vez para quedar suspendida 
sobre aquello que podía ser borde ameno de un río. 
Ah, nada era terrible. 
La céntrica calle tenía una posible cuesta y yo ascendía, impulsado. 
Un viento barría los sombreros de las viejas señoras. 
No se hería en los apacibles bastones de los caballeros. 
Y encendía como una rosa de ilusión y apenas de beso en las mejillas de los inocentes, 
Los árboles en hilera era un vapor inmóvil, delicadamente 
suspenso bajo el azul. Y yo casi ya por el aire, 
yo apresurado pasaba en mi bicicleta y me sonreía... 


y recuerdo perfectamente 


cómo misteriosamente plegaba mis alas en el umbral mismo del colegio. 
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Como un niño que en la tarde brumosa va diciendo su lección y se duerme. 


allí sobre el magno pupitre está el mudo profesor que no escucha. 
na entrado en la última hora un vapor leve, Prada 

nto espesísimo, y ha ido envolviéndolos a todos. 

Jos blandos, tranquilos, serenados, suspiradores, 

cuán verdaderamente reconocibles. 

“la mañana han jugado, 


1 quebrado, proyectado sus límites, sus ángulos, sus risas, sus imprecaciones, 


hora una brisa inoíble, una bruma, un silencio, casi un beso, los une, 
borra, los acaricia, suavísimamente los recompone. 

ora son como son. Ahora puede reconocérseles. 

todos en la clase se han ido adurmiendo. 

se alza la voz todavía, porque la clase dormida se sobrevive. 


a borrosa voz sin destino, que se oye y que no se supiera ya de quien fuese. 


Y existe la bruma dulce, casi olorosa, embriagante, 
ados tienen su cabeza sobre la blanda nube que los envuelve. 
quizá un niño medio se despierta y entreabre los ojos, 
tira y ve también el alto pupitre desdibujado 
obre él el bulto grueso, casi de trapo, dormido, caído, 


abolido profesor que allí sueña. 


quizá sus 
[lloros. 
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Por 
CLARA VIVAS 
BRICEÑO 


Siete Cantos de Navidad 


A o AS 


Enero es el heraldo que anuncia el Año Nuevo! 
Febrero con sus locos cascabeles, despierta! 
Marzo signa de cruces los Olivos del Huerto! 

y abril en Primavera esponja el surco grávido! 


Mayo enguirnalda el cerco y pule la plegaria! 
Junio, celeste astrólogo hechiza a las doncellas! 
Julio con Siete Estrellas el Pabellón, repuja! 
Agosto abre el paréntesis jovial de las cosechas!... 


Setiembre en las espigas curvado como un arco! 
Octubre con sus hojas esmalta los senderos! 
Noviembre en la ventisca sacude sus Responsos! 
y Diciembre en el Bosque de la Leyenda, canta! 


Cuando a la media noche repican las campanas 
que anuncian el milagro de un Rey que resucita 
del seno de una Virgen para salvar al mundo 
y al abrigo de un Santo Carpintero, su Padre! 


Los recuerdos se avivan: es el Pastor que espera 
y los tres reyes magos que llegan del Oriente, 
para ofrendar al Niño el metal de sus rezos 
y Bálsamos preciosos y encendidas Resinas... 


Y al balar de la oveja que trisca por los cerros 
de Belén, la Pastora sacude sus sandalias 
y como nada tiene para ofrecer al Niño, 
se convierte en la Rosa de Sarón del Poeta! 


Portento de los siglos: un Niño entre las pajas 
en cada hogar cristiano su sonrisa, reparte; 
junto a la mansedumbre de un buey y de una mula 
que admiran extasiados la pequeñez de Cristo! 
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Y es el gallo que canta!.. . El mismo que en otrora 
a Pedro recordara la tremenda sentencia... 
San José de la Vara florecida de nardos 
junto a la Virgen-Madre de rodillas, medita! 


Prodigio de los tiempos: El vil metal, los odios 
no lograron destruir la Leyenda Sublime: 
hoy como ayer un Niño el 24 nace!.... 
Los arcángeles cantan aleluyas pascuales! 


IV 


Aquí estoy, como siempre, junto al pesebre, anclado 
en mitad de la sala de mi rústica estancia 
y mis manos aún firmes colocan las Figuras 
que ayer ponía mi madre piadosa, en el Retablo... 


A su lado muy niña me arrodillé arrobada 
junto al claro prodigio de la Familia Santa 
y luego adolescente, ilusionada, inquieta, 
entregué a Jesús-Niño las primicias del alba! 


Después, lírica, ardiente engarcé mis cristales 
en el aro radiante de un amor imprevisto: 
—-Oh la Estrella tan alta y tan larga la Noche 
y en el huerto del alma la tremenda congoja! 


V 


Ahora, la ceniza oculta el fuego ardiente 
que calcinó mi sangre y fecundó mis horas; 
mis colinas se cubren de fríos y de nieblas 
y hay un eco que triza la sustancia del sueño!..... 


Sin embargo, en Diciembre yo torno a ser la niña 
que trenzaba sus ansias con hebras de armonía 
ante el Divino Infante de los brazos abiertos: 

— Una estrella eterniza su Mirada en mi sombra!..... 


| 
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La Ausencia es larga, larga. La Noche interminable. 


De pronto en el espíritu se funde la parábola: 
Navidad en el mundo: un niño en el pesebre 
y otro recién nacido en su cuna, despierta! 


CONCLUSION 


VI 


Interpreto el mensaje del doble nacimiento; 
de la sonrisa doble en la flor del Milagro: 
La emoción de mi hijo se me anuda en el pecho 
los niños son ahora luz, senda, signo, escudo! 


Y los leños crepitan en la noche colmada, 
igual que crepitaron desde hace veinte siglos: 
Mi nietecita nace en un día navideño; 
la madre la contempla con su inmensa mirada!... 


Pequeño ser que oprime mi ternura en su mano: 
con mi cantar de cuna yo he de calmar su lloro! 
Ella es áncora, esencia de amor; perenne arrullo, 
es hija de mi hijo, Señor, mi Fuente Clara! 


NA 


Escucho como en éxtasis el júbilo impreciso 
del ritmo que succiona las fuentes de la vida: 
la gordezuela mano aprieta el casto seno 
y hay un batir de alas en la estancia viviente! 


Qué importan los dolores de ayer; la taciturna 
canción de mis pesares, la humillación sufrida: 
Si en Navidad rebosa la fuente de mi dicha 
y en el cielo del alma se apacienta el Milagro! 


Oh poder de la gracia del Amor, infinito 
como la azul Leyenda que añoran los cristianos: 
—_Nochebuena del alma. Nochebuena del mundo: 
Mi niña está en su cuna. Jesús está en el alma! 
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OFELIA 
CUBILLAN 


El Llanto 
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El llanto es lo que vive 
Y allí flotan los ángeles, 
Río azul descendido 

De regiones calladas, 

En él la tarde posa 

Sus alas siderales 

Y el viento se detiene 


Para escuchar su alma. 


El llanto es la palabra 

Que enmudeció en los labios 
De una historia lejana; 

Iban dulces princesas 
Cabalgando en los aires, 
Mientras aquí caían 


Signos y abracadabras. 


El llanto es lo que piensa, 
Yo miro su mejilla 
Reclinarse entre nieblas 
Donde una mano antigua, 


Suspirante, la aguarda. 


El llanto es la raíz 
También de un árbol alto 
Cuyas ramas se alargan 


Hacia un cielo de llamas. 


a / 
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O el llanto es nuestra sangre, 
Yo me elevo desde ella, 
Sueño ignotos parajes 

Y gimo si en sus ondas 

De blancas claridades, 

Entre dormidas brumas 


No alcanzo, ay, tu mirada. 


Es nuestro amor el llanto 
Y allá se oyen los árboles, 
Pájaros de la noche 

Pasan diciendo salves, 
Detrás de los cristales 

Se ha quebrado la aurora 
Y una música en tanto 

Es nuestra voz, nuestra alma. 
Nuestras manos se enlazan 
Como cruces o ángeles, 
Alguien entona un arpa, 
¿Qué cadencia de siglos 
Va arrastrando la tarde? 

El tiempo se deshace 
Cuando tú y yo cruzamos 


Un camino de luces 


Donde el viento ha dejado 
Espaciosas nostalgias. 
Somos sombras aladas, 

El cuerpo tras su muerte 
Va buscando el recuerdo 
De remotas edades, 

Todo es abrir paisajes 
De musgos delicados. 

Yo encuentro mi memoria 
En la flor, en los aires. 
Espigas del misterio 
Llegan adelantando 

La inefable delicia 

De un paraje sagrado. 
Sobre un muro olvidado 
Yo recojo mis lágrimas. 
Un ciprés es ya antigua 
Soledad circundada 

De rocíos nacientes 


Que esparce la mañana. 


Nuestra dicha es la sangre, 
O un vuelo de gaviotas 


Nos enlaza, nos alza. 
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Por 
JOSE RAMON 
MEDINA 


Amoroso Fuego 


-| poeta toma entre sus manos 

a arena fina del amor, la hierba mansa de su gloria, 

l agua tierna y trémula, la pureza de las cosas pequeñas, 
omo una flor que vuelve a encenderse en su aroma primitivo, 
n el ala de la tibieza anterior, donde descansa 

21 comienzo de un viaje mágico, el fuego multicolor 


de viejos leños sonadores, el vuelo clarísimo del día. 


Los versos no han transpuesto el fresco umbral del césped, 
a fragilidad de la sombra hogareña, la esencia de persistentes reclamos 


que emergen entre tiernos y ásperos límites: piedra y árbol en pie, contra la tarde. 


uede ser el roce, el temblor manifiesto, la herida 
le esas alas invisibles que toman el rostro entre sus pausados espejos 
, señalan cómo el tiempo es polvo detenido y minucioso 


sobre el lago tranquilo, sobre el fondo movible de escombros y jardines. 


=| poema es como una gran arboleda a cuya sombra 
Jescansan las viejas bestias familiares, olisqueando y mordiendo 
as finas yerbas, los arbustos tiernos, pisoteando 

las hojas soñolientas que han caído desde un otoño ya vencido. 
2] pan blanco de la melancolía ronda las bocas y los ojos 


ecretamente inmóviles en el fondo de un álbum gris, 


ento, mojado y gris, como la suave piel de los helechos. 


las ruinas de la tarde encienden sus lámparas mutilados y graves, 


/ nos roza con sus piedras antiguas de catedral abandonada y tibia. 


desde el verbo primitivo, el aire de Dios vuela 


nm su vivísimo resplandor de leche y miel, 


weblina o lágrima azorada en el temblor de un alba transparente, 


jue nos inunda, poderosa y leve, como la savia elemental de un hueso vivo. 


19) 


Dios antítesis, Dios bueno e iracundo; Dios que destruye 

o alza la blancura de su mensaje derivado de la luz y el sosiego. 
Dios que nos ama y nos condena, benefactor y mago de cenizas, 
resplandor de la piedra y roce blando del agua virginal, 

madera resinosa, vuelo cóncavo y solemne de una brisa dulcísima, 
amarga y yerma extensión desde el fondo creciendo, pulpa sin flor 
y flor en el anuncio del trigo y la campana y el lenguaje 


escrito en símbolos de pájaros y luciérnagas. 


Dios inicial como un anillo, en todo lo creado perseguido 
por su sombra y su garra que convierte 


en polvo y fuego, su amoroso impulso. 


El poeta toma entre sus manos el orden sin mancilla, 
y sobre su corazón de húmedos contornos 
enciende aquella hoguera de lentas amapolas 


que el crepúsculo baña de reflejos intactos. 


Hay para comenzar un viejo cuento, 
como la adolescencia elemental de las cosas en un esfuerzo súbito 


penetrando en la mirada esquiva, gran cazadora de pájaros silvestres. 


Frente a esta gran llanura, sin murallas ni lodos, 
basta el ojo apretado y ardiente, en su oficio terrible 


de lenta y grave sabiduría, como una garra poderosa sobre el mundo. 


Halcón visual, flecha desde lo hondo disparada, 

toma la luz sobre sus hombros cóncavos, labra el fluvial aceite, 
y sobre la recia piedra del amor del hombre 

deja una pluma leve, un ala vigorosa, un puñado 


de antiguas hojas duraderas, un poco de harina milagrosa. 
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ntre lo bello y lo profundo, hay un áve desgarrada 

ue toca con su sangre oscura los anillos del aire y de la tierra. 

| brillo de los seres sombríos, escapándose detrás de muros y escombros, 
s una fría espada irremediable, un pozo sordo y mustio, 


ara el polvo y la arena, para el agua sucia y lenta. 


Aas también el resplandor del día, el manantial derramado 

ara los tibios reflejos de un plumaje agresivo y violento. 

ncima de la hierba dulcemente se posa la luz o el arco radiante 
los viejos montes, los valles, el purísimo esqueleto del bosque, 


arnan a la verdad, al fuego creador, al misterio inicial, al gran rumor viviente. 


on espacios abiertos a una agresiva desnudez, 
ese tibio desgarramiento de las entrañas elementales y solemnes, 


rescatables sombras arrebatadas por el inmenso ojo negro de la noche. 


'omo una escritura fidedigna, en el fondo de un cofre mágico, 
3rna el ojo a su sed, la voz al cuento comenzado, 

“la antigua madera renace en el otro resplandor de las cosas, 
uena el eco lejano, con piel de bruma, 

rde el rumor del agua o el seco roce de los senos fluviales, 
un crepúsculo de arenas movedizas, de catedrales en silencio, 


rige sus vitrales derruídos y golpea en el aire con su gran pico oscuro. 


ntonces, el gran dominio visual deja su espuma 
orillas de Dios, de su agria y fecunda anunciación, 


va, bajo un manto de ceguedad y olvido, 


construyendo la fe de los hallazgos, la belleza tremenda de su pasto cotidiano, 


asta el alto vuelo de los símbolos crujientes, 


iz desangrada bajo las bóvedas mortales, túmulos y lápidas feroces. 


o) 


Por 
RAFAEL ANGEL 
INSAUSTI 


El Camino del Llanto 


Guayasamin, el llanto tiene 
sus esquiveces y su sombra, 
mas a veces pide camino, 
exige luz y se desborda. 


Entonces hay una llovizna 
tendida sobre las guitarras, 
hay un pozo de ciega luna 
que la llovizna nunca sacia. 


Y hay ríos, para que la tierra 
pueda en ellos llorar sin fin. 
Pero en ríos y lluvia, el llanto 
cantando está, Guayasamín. 


SOLEDAD 


Llegó, total, perfecta, la neblina. (No había 
sino dolor, ausencia). Y circuyó el recuerdo 
de la caída torre, por donde descendían 
los ángeles que se iban en la brisa del pueblo. 


A UN RIO 


(Autoelegía) 


Afianza más aún tu transparencia, 
sigue labrando tus azules aires, 
dando luz al destino de la piedra, 
llevándote las nubes y los árboles. 


Y arrástrame, y ocúltame, profundo 
en tu lumbre, en tus aguas. Y que diga 
mi fábula: “Se fué, cantando. Iba 
en una fresca brisa de cocuyos”. 
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REFLEXIONES AL MARGEN 
Por DE LECTURAS 


L. GARCIA deta: . 
a recia dae 


A NTE su propia vida, la de los demás y el mundo, el hombre puede 
asumir bien una actitud en donde predomine la condición de espectador 
interesado, ya una en donde predomine la de actor apasionado. Putde ob- 
servar y analizar, poniendo un interés intelectual en lo observado; pero en 
todo caso debe intervenir personalmente en la vida, sufrir y gozar, poniendo 
pasión en sus intervenciones. La primera actitud, más objetiva, es compa- 
tible con una cierta frialdad emocional. La segunda, subjetiva por defini- 
ción, está llena de emociones intencionales. 

La Fáctica es el resultado del desarrollo metódico de la posición de 
espectador inteligente. La Etica pertenece, por su parte, al reino de las in- 
tenciones — de la buena y de la mala intención. 


La Fáctica comprende las ciencias en general y las artes útiles de 
aquellas derivadas, o ciencias aplicadas. 

El hombre suele ver al hombre bajo la influencia de sus pasiones y 
la historia es ante todo el desarrollo de tal punto de vista. Pero el hombre 
puede ser fríamente analizado por el hombre, puede ser un motivo de cien- 
cia y el resultado es la Sociología, rama de la Fáctica. La sociología es 
historia del hombre en calidad de historia natural del hombre, el hombre 
observado metódicamente como parte integrante de la naturaleza. Para 
ser completa debe incluir la consideración de los resultados naturales de 
las opiniones de los hombres, forzosamente matizadas por sus emociones y 
sus intereses: en otras palabras la sociología incluye una historia natural 
de los factores subjetivos, e intencionales, de la historia. Esto se puede 
expresar también diciendo que hay una Etica de naturaleza fáctica. 

La Fáctica es el conjunto de problemas y de soluciones relativas a las 
cosas, tales como son — y el hombre mismo se incluye entre esas cosas. 
La Etica es el conjunto de problemas y de formas de actuar, o “conductas”, 
relativas al hombre tal como debería ser. La sociología, como ramo de la 
fáctica, es historia tal cual ha sido. Entre los datos a tomar en cuenta en 
ese estudio están los diversos anhelos de deber ser exhibidos por los hom- 
bres y ello en un doble aspecto: en lo que podríamos llamar la etiología de 
tales anhelos (por qué y a favor de qué condiciones ecológicas y en relación 
a cuales constelaciones hereditarias tal hombre o tal grupo de hombres 
anheló en un momento dado una cierta forma de vida como “deber ser”); o 


IE 
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bien en función de las consecuencias acarreadas por tales anhelos (influen- 
cia del anhelo sobre la vida —es decir nada menos que la ética como crea- 
dora de fáctica— capítulo aún pobre, pero que no sería nada raro que llegara 
a ser el más importante de la sociología futura). 

¿Qué posición tienen la religión, la política, la educación, la salud 
pública en relación a Fáctica y Etica? 

La Política es un ramo de la Etica. Es, fundamentalmente, acción 
humana preñada de intención. En su aspecto positivo o constructivo la 
intención debe ser la modificación del hombre en el sentido de hacerlo 
mejor, de explotar o potenciar sus aspectos positivos. El hombre, como el 
dinero, como la energía, contiene posibilidades de signos contrarios. Ende- 
rezarlo es tratarlo en el sentido del “deber ser”. De allí que una política 
para llamarse buena política tenga que basarse en una doctrina de la his- 
toria del hombre tal. cual debería ser. Pero comprende dialécticamente 
posibilidades de fines torcidos y de mala intención. 


En un sentido profundo, la política es un derivado de la religión. La 
base de toda ética es el sentimiento o intuición emocional de lo trascen- 
dental que constituye a su vez el trasfondo de la religiosidad. 


El avance intelectual del hombre (que se traduce en ciencia pura 
primero, luego en ciencia aplicada o sea en progreso material) lo ha llevado 
naturalmente a buscarle una base científica a su actividad favorita, la po- 
lítica. Una buena sociología puede ser y diríamos que debe ser la base de 
una buena política. El deber ser en el aire es la utopía, en el sentido peyo- 
rativo del término. Pero una efectiva garra sobre los acontecimientos que 
dependen de la conducta humana no puede dejar de basarse sobre un cono- 
cimiento objetivo —es decir científico, fáctico— de la conducta humana 
pasada. Es en la historia como sociología en donde, en un momento dado, 
encontramos, a través del cómo, el por qué de las cosas humanas: influen- 
cias de razas, influencias del medio físico, y sobre todo influencia de los 
cruces e intrincaciones de influencias. Sólo sobre una buena base socioló- 
gica se puede elaborar un arte realista de la política. La política sería así 
una sociología aplicada. 

¿Pero aplicada a qu 
tiene sentido la política cuando es socio 
miento del hombre — y he aquí como, de fáctica, il 
bruscamente en la más genuina ética. 

Una ciencia mal aplicada puede ser una ciencia para el mal — y tal 
es en efecto la política como ciencia aplicada en beneficio de un hombre 
o de pocos o muchos hombres, pero no de la sociedad. tngo: 

Platón elabora política sin suficientes bases sociológicas. Cuando 
Aristóteles le presta una base sociológica a la política de Platón, le sigue 
conservando su profundo sentido ético. Pero en Maquiavelo predomina el 
sociólogo puro y se apaga el sentido ético al aplicar su ciencia a los inte- 
reses de hombres y de grupos de hombres excesivamente individualistas, 
como fueron los de su época. Sin embargo es a tal punto zahorí su visión 
de sociólogo que después de él ningún político práctico puede dejar de 
tomar en cuenta sus observaciones sobre el determinismo habitual de las 


A 


é? En este punto finca todo el problema. Sólo 
logía aplicada a fines de mejora- 
a cuestión se convierte 
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acciones políticas. Por otra parte sus errores son tan instructivos como sus 
aciertos y constituye una lección decisiva el estudio de las consecuencias 
de la aplicación cínica de sus postulados. 


Más tarde la sociología encontrará otro hito, esta vez enfocado hacia 
los aspectos económicos, en Marx y su análisis de la sociedad capitalista. 
El materialismo histórico de Marx es también, como el maquiavelismo, his- 
toria natural de la sociedad y por lo tanto análisis científico del pasado. 
Es fáctica y por lo tanto su campo de análisis está en lo que ha sido. 

Pero de esa fáctica no se debe pasar a la ética que es la política viva 
por procedimientos deductivos propios tan solo de la fáctica pura. El marxis- 
mo maneja al hombre (en contra de los propios postulados marxistas) como 
una invariable. A 

Si el hombre se modifica, existe la posibilidad abierta en todo mo- 
mento para que pueda el hombre imprimirle a los acontecimientos histó- 
ricos una dirección conciente y prevista en mayor proporción que lo que 
le ha sido posible hasta ahora. Lo económico puede dejar de tener la pri- 
macía que suele tener y cuya importancia en ciertos momentos históricos 
le tocó a Marx puntualizar. La misma historia muestra cómo se intrinca 
el proceso económico con el espiritual y cómo si el primero predominó 
frecuentemente en el pasado, es probable que no predomine en él porvénir. 
La afirmación (fundamental en marxismo) de que en último análisis el 
factor económico es el decisivo en la historia es gratuita. Espíritu y cuerpo 
son aspectos igualmente importantes del hombre real y la psicología (en 
un sentido amplio) y la economía tienen la misma intrincación que aquéllos 
en la producción de la unidad que se realiza ante nuestros ojos. En último 
análisis ambos factores son igualmente importantes, aún cuando uno u otro 
aparezcan en un momento dado como más importante. Nuestra ignorancia 
sobre la fáctica de fondo (ya que nuestra ciencia es demasiado superficial 
para haber pasado del “cómo” reduciéndose el “por qué” a señalar inter- 
dependencias a veces solamente probables) hace imposible una ética de 
suficiente base fáctica. El debe ser no sale por sí solo del así es. Tal como 
es hoy la ciencia tiene una naturaleza no-ética, no es ni moral ni inmoral, 
sino simplemente amoral. 

No hay pues una política científica, no hay por lo tanto un socialismo 
científico, aún cuando política realista implique base científica. 

La técnica, ciencia aplicada, es instrumental. Pero un instrumento 
supone un instrumentista. Cuando los técnicos no están subordinados a 
un director ético ellos mismos le imprimirán conciente o inconcientemente 
una orientación ética a las técnicas — orientación que, siendo resultante 
de intereses personales o de grupo, no es otra cosa, en relación a la socie- 
dad política integral, que desorientación técnica. Tal es la tecnocracia. La 
política misma, en tanto que comporta un modus faciendi objetivo, en cuanto 
es susceptible de ser llevada a cabo más o menos bien, pasa entonces a ser 
una técnica más. Y se tiene entonces la política global como rama de la 
sociología —resultante azarosa de la interferencia de intereses de técnicos 
diversos— y no como debe ser, como rama de la ética. 

x El nazismo fué la expresión acabada de una política de pretendida base 
sociológica que se pagaba de realista por estar basada en una sociología 
maquiavélica y que divorciada así de la corriente ética universal y de la 
religión que la resume, se erigía en religión de grupo. Por eso se erige 


también en religión de grupo el marxismo político, aún cuando su religio- 
sidad sea del tipo negativo. 
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a ale a poto usan seua 
: > s E , e todo economía. Ninguna economía 
ni sociología puede dejar de detenerse en Marx, como un jalón entre muy 
pocos en la historia. Pero hay un Marx político y un marxismo militante 
que no acabaron de dar el salto ético completo. Traspusieron la sociología 
económica a un plan de acción que motejaron indebidamente de socialismo 
científico. Pero como la acción y en particular una acción como la estimu- 
lada por ese marxismo (virulenta, radicalmente agresiva) no se paga de 
medias tintas, el escepticismo propio de la ciencia le es inaplicable. Y entonces 
los postulados científicos básicos se convierten forzosamente en dogmas, y 
la ciencia en religión impuesta, en creencia por propaganda y educación. 
Se hace política, desde luego (y por supuesto que se hace!) pero esta polí- 
tica que pretendía superarse por tener una base científica, se retrotrae a un 
tipo de política en donde la parte religioso-dogmática de contenido irra- 
cional domina. En muchos sentidos el socialismo post-democrático que 
debía salir del marxismo (socialismo científico comportando una fuerte 
dosis de racionalismo, sin perjuicio de la emoción) degenera en un socia- 
lismo que tiene mucho del pre-democrático — socialismo gregario de la 
comunidad primitiva en donde religión y política estaban indiferenciadas. 


No puede haber una fe en el materialismo como concepción integral, 
pues sería como tener fe en que no se puede tener fe. Ser materialista 
es posición unilateral de finalidad utilitaria que se admite como punto de 
vista, haciendo abstracción de otros aspectos de la realidad. Pero presupone 
la aceptación de la realidad total, de la cual es una parte solamente. Afir- 
mar la existencia de la materia es un acto de fe en la materia que presu- 
pone un acto de fe en que existo, en que existo yo, sujeto de ese acto dé 
fe, y luego en que existen los demás además de lo demás. Apartar ese 
sujeto y quedarse solo con el objeto es abstraer de la realidad una parte 
de la realidad. El monismo materialista es monismo por cercenamiento 
de lo que no es material. Al declarar los marxistas que la unidad que le 
conceden a sujeto y objeto no es identidad dan precisamente el salto mortal 
intelectual necesario para justificar esa posición unilateral. 

Este erigir en dogma lo político pretendidamente científico es el re- 
sultado de la naturaleza imperativamente ética de lo político. Y a falta 
de una ética que venga de su esfera propia (la intencional) se crea una 
ética pretendidamente científica, lo cual representa una contradicción en 
los términos. El resultado extremo no es científico ni ético — sino el na- 
zismo, callejón sin salida de un marxismo desorientado. 

Es posible hablar de marxismo desorientado si se admite que es par- 
cialmente legítimo considerar al propio Marx como un marxista desorien- 
tado, al considerar como una cosa al sabio Marx y como otra al militante 
político Marx. De considerar como buena la exégesis de Plejanov sobre 
las ideas de Marx y de Engels se encuentra uno con que éstos en realidad 
eran integralistas. La propia vida, tan superiormente dramática, de estos 
hombres, constituía la mejor prueba de la acción eficaz del espíritu sobre 
los acontecimientos y todo hubiera sido de signo positivo si de tan superior 
filosofía y análisis sociológico no se hubiera sacado, como se saco, una 
política dogmática, sino un plan de política experimental. El carácter de 
la sociología económica marxista lo pedía así a gritos, y a Marx, de haberlo 
hecho así, le hubiera tocado en política un puesto similar al que en ciencia 
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le tocó a Bacon y a Galileo. Su contribución hubiera sido precisamente la 
condenación de lo dogmático y si se arguye que tal posición lo hubiera 
apartado definidamente de toda posibilidad de aplicación, contestaremos que 
el hecho de que una idea se tome escépticamente como hipótesis de tra- 
bajo y no como verdad inconcusa no ha sido nunca obstáculo para que 
pueda aplicarse en la realidad. En nuestros días Franklin D. Roosevelt 
inicia la política experimental, en un período de postguerra, con pleno éxito, 
despertando por cierto (detalle muy olvidado) el entusiasmo de Mussolini 
expresado en varios artículos de la época. 


Marx dijo cosas tan sorprendentes y dignas de meditarse en relación 
al contenido de su doctrina como lo de que Inglaterra probablemente no 
tendría porqué pasar por una etapa de dictadura del proletariado. Pero 
esta afirmación ponderada del Marx sociólogo queda compensada con la 
afirmación dogmática del Marx militante acerca de la inelubilidad de tal 
etapa en términos generales. Una profecía tan radical viniendo de un hom- 
bre de tal prestigio mental y moral estuvo sin duda entre las causas de 
que así haya llegado a ser efectivamente en muchas partes. Como Charcot 
mediante sus refinados y geniales análisis de la histeria contribuía a crear 
más histerismo en su época, así Marx ha contribuido a hacer más rígida, 
artificialmente, una situación ya tensa. Si hay que tratar a la naturaleza 
siguiendo sus propias leyes y no contrariándolas ello no quiere decir que 
la inminencia de inundación se trate sistemáticamente precipitándola, cuando 
el conocimiento de la situación puede resultar en una canalización de las 
aguas. La afirmación de que la clase capitalista no podrá nunca hacer nada 
profundo a base de reformismo (la negación de la posibilidad de la revo- 
lución por arriba o mejor dicho de una revolución integral) es demasiado 
rígida y si se considera bien es una negación del postulado marxista de que 
la naturaleza humana cambia con las circunstancias. La acción comunista 
corriente no es genuinamente dialéctica y ésta no se invoca sino como jus- 
tificación de un oportunismo a veces demasiado grosero (fluctuación, por 
ejemplo, de la opinión comunista sobre la Alemania nazi, con ocasión del 
pacto de Stalin con Hitler y luego de su ruptura). 


Es una afirmación exorbitada la de que la sociedad nueva tenga que 
surgir solamente de un triunfo del proletariado. Por una parte nada ga- 
rantiza que el triunfo del proletariado, como resultado de una propaganda 
que hace ese triunfo prematuro, lleve a la nueva sociedad sin clases. Por 
otra la modificación progresiva del hombre que está en los puestos de co- 
mando (previsible dentro del marxismo mismo) tiende a borrar las clases 
sin la intervención del forceps marxista. La revolución latente de un con- 
junto social con una mayoría de proletarios puede muy bien encontrar 
intérpretes adecuados en suficiente número de gente de la minoría capi- 
talista, haciendo de la revolución desde arriba una revolución con el con- 
sentimiento de los gobernados, es decir un socialismo dentro del cuadro 
de la democracia a la inglesa. Por otra parte, a la larga, a medida que 
se ensancha la base democrática económicamente viable de la sociedad 
política, minorías de distinto grado pasan a formar en conjunto la mayoría 
ciudadana: en este momento la revolución deja de ser revolución y es evo- 
lución acelerada del centro mismo o mejor dicho de la sociedad integral. 
Nunca se insiste suficientemente en que los grandes movimientos revolu- 
cionarios de todo tipo, incluyendo el comunista, parten de individualidades 
geniales: Marx no era un obrero, ni tampoco lo fué Lenin. Aún cuando 
usen como ariete las masas, las iniciativas vienen de minorías selectas y 
en buena parte la vanguardia del proletariado podría ser también definida 
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como retaguardia del patriciado (o propietariado) — como su retaguardia 
en rebelión. Cuando llegue el momento en que la mayoría de los individuos 
pueda considerarse como culta, las masas como tales habrán desaparecido 
y en vez de “grandes mayorías nacionales” u- obreras mundiales se tendrá 
una sociedad como convivencia de minorías y de individualidades afectadas 
todas de un común denominador de cultura. 


Muy probablemente Marx, de vivir, no sería tan marxista como los 
marxistas. Si Plejanov fué un marxista y un dialéctico no hay que olvidar 
que en 1918 no sintió su marxismo cabalmente interpretado por los bolche- 
viques. Lenin fué el genio de la dialéctica en la acción, dialéctica que lo 
apartó por cierto rápidamente de la ortodoxia. El dogma supone una auto- 
ridad infalible y la interpretación, si la hace quien hace el papel de papa, 
puede corregir las desorientaciones que provienen de una aplicación lógica 
de los postulados. Pero en manos del genio el ser oportunista se convierte 
en ser oportuno. Lo malo es que el materialismo histórico no asegura (al 
contrario) que haya una sucesión de genios para enderezar continuamente 
la acción socialista en un sentido positivo. 


El método marxista se vuelve sistema marxista y pierde su virtud 
que no readquiere sino cuando el político de garra lo vuelve a su condición 
de método. De allí que no se pueda saber hasta que punto Rusia es real- 
mente marxista. La competencia misma de Stalin hace suponer que aquello 
no sea pura dogmática. El dogma debe ser allí sobre todo instrumental 
para hacer viable la conversión de una autocracia sin finalidad como la 
zarista en una autocracia con el finalismo contenido en el pensamiento- 
sentimiento eslavo concretado en Tolstoy, en Dostoyewsky y otros grandes 
rusos. Aquí aparece de nuevo la religión, pero una religión auténtica, una 
mística, como base de la política. En que grado se impregne ese senti- 
miento básico sin el cual no hay política auténtica, del racionalismo que 
debe hoy contener la política y del cual el marxismo es a la vez vehículo 
bueno y vehículo malo, es cuestión testimonial que no estamos en capacidad 


de contestar. 


La afirmación de que no hay política buena sin una base religiosa 
no es afirmación romántica. Es cosa clara, como solía serlo la religiosidad 
de los grandes padres de la Iglesia. Cuando Montesquieu dice que el destino 
y calidad de la República dependen de la virtud de sus ciudadanos, no está 
diciendo otra cosa, pues hemos partido de la consideración de que la virtud 
o fe en lo moral social no puede tener otro fundamento que el sentimiento 
de lo trascendental. Virtud sin tal fundamento sería puro vis a tergo, mero 
reflejo condicionado: en este caso no habría ningún mérito en ser honrado 


ni ningún demérito en no serlo. 


Al considerar la moral social, o conducta del hombre en este mundo, 
como un derivado de su metafísica sentimental, no las superpongo. La moral 
social se traduce en leyes, escritas o no escritas, y es así moral legal, o 
laica, que significa lo mismo. Pero estos deberes forman un conjunto y 
constituyen una esfera que, aún cuando derivada de la que se podría llamar 
divina, puede y conviene separarla de esta. La religión o lo religioso tiene 
dos aspectos, uno laico y otro místico estricto. Lo que generalmente llama- 
mos religión es lo legal, lo que está en las leyes de la sociedad, estrictas 
o no, constituyendo deberes sociales. No es a esta religiosidad a lo que me 
refiero más arriba como fuente o raíz de la moral social. Es claro que la 
preceptiva religiosa al formar parte de la preceptiva social, no puede ser 
el motivo profundo de la moral social. A lo que me refiero es pues a la 
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religiosidad como sentimiento interior eficaz, la que los enciclopedistas defi- 
nían como propia del fuero interno, exclusivamente. En lo que respecta 
a si la práctica puntual del rito favorece o perjudica la vivacidad de aquel 
sentimiento interior es cuestión que probablemente no tiene respuesta de 
conjunto y en la cual, en todo caso, no nos queremos meter. 


La Educación pertenece al reino de la Etica. Y este carácter ético 
es tan político como religioso en cuanto a la educación general, la que com- 
prende no sólo la escuela sino el medio social y ante todo, por supuesto, 
el hogar. 


La doctrina cristiana u otra, la doctrina democrática u otra, no son 
ideas innatas. Hay que enseñarlas. Amplia o estrechamente, con vistas al 
hombre en general o a grupos u hombres en particular, educar es catequi- 
zar, conquistar a una idea orgánica. La forma y sustancia del catequismo, 
así como la técnica de la catequización, definen como ninguna otra cosa la 
calidad política así como la religiosa. 


En términos generales una pedagogía avanzada supone esferas defi- 
nidas para la educación religiosa y para la política, las cuales corresponden, 
respectivamente, a lo privado y a lo público. Por su profundidad, el senti- 
miento de lo trascendenial no es desarrollable sino en la profundidad de 
la convivencia familiar. Se trata de crear buenos hábitos fundamentales, 
buenas costumbres, enseñanza que no es posible sino a base de imitación 
y por lo tanto sólo posible en el hogar — si es que este existe realmente, 
pues con frecuencia la convivencia familiar moderna no es una real con- 
vivencia. La Educación política es en cambio laica, o legal, un deber de 
la sociedad bajo su forma de Estado. En las instituciones oficiales, o en 
instituciones privadas bajo control oficial, el miembro de una comunidad 
política recibe una educación ciudadana general y especial, general pues 
ha de actuar como célula de la colectividad igual en derechos a todas las 
otras células o individuos, y especial porque no podrá ser útil y encuadrar 
en el conjunto orgánico sino ejerciendo adecuadamente, por otra parte, una 
función específica. 

Tanto a lo religioso como a lo político les conviene una definición 
de sus campos de acción, sobre todo a lo religioso. Lo político se tiñe con 
tanta frecuencia de pasiones oportunistas que la reunión en un solo cuerpo 
de la educación política y de la religiosa le comunica a ésta ese matiz ex- 
cesivamente temporal de lo político. Y al hacerse oportunista lo religioso 
contribuye a corromper aún más lo político. La enseñanza religiosa está 
a todo ganar cuando se hace en función de conceptos de contenido más 
universal y duradero que los que suelen informar los actos políticos. El 
carácter de toda religión es siempre ecuménico, católico en el sentido de 
algo por encima (pero no en contra) de lo nacional, de lo provincial y de 
lo municipal — y muy adentro de lo individual. 


Estas afirmaciones tienen validez sobre todo para la educación general. 
La educación especial tiene un carácter técnico que la saca del juego político 
tanto como del religioso. Las técnicas a enseñar son las mejores técnicas 
enseñables en el momento, las cuales cambiarán por otras mejores en su 
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oportunidad, sin que estas o aquellas técnicas sean patrimonio ni bandera 
de determinado credo religioso ni de partido político. En esta amplia esfera 
de lo técnico la educación no es ética sino por cuanto debe tener el con- 
tenido que declara tener. Pero cristiano o musulmán el cuerpo social, de- 
mocrático o comunista el gobierno, la enseñanza de la carpintería, o de la 
medicina, etc., etc., deben hacerse de una sola manera — la mejor manera 
posible con respecto al medio. Esta consideración, que se aplica entre otras, 
a la enseñanza del arte de la salud pública, es extensivo a su administración. 
Un Ministerio de Sanidad puede ser, si el arte sanitario está avanzado en 
el país, un departamento técnico con un mínimum de interferencias de 
política de poder. En cambio ese no es el caso para un Ministerio de Edu- 
cación, que es y seguirá siendo el departamento político por excelencia. 


Al meditar lo expuesto se cae en la conclusión de que a la sociedad 
política en trance de superación y por lo tanto en vías de estimular los 
aspectos técnicos desligándolos de los políticos puros (separando la admi- 
nistración propiamente dicha de la política de poder, es decir de la política 
de conquista y conservación del poder) a tal sociedad política le convendrá 
distanciar lo más posible la educación general (con sus necesarias, inevi- 
tables interferencias políticas y religiosas) de la educación especial. Esta 
debe descentralizarse parcialmente poniéndose en buena proporción en manos 
de los departamentos técnicos que utilicen los servicios de especialistas. 
La educación general seguiría representando un común denominador que 
asegurará el catequismo político a todos los niveles. 


Uno de los triunfos del racionalismo, quizá su máximo triunfo, es la 
tolerancia y es ésta la que permite hoy que en esferas éticas como la polí- 
tica y la religión, y por lo tanto la educación, los hombres de todas partes 
y de todos los temperamentos estén de acuerdo sobre ciertos puntos. El 
intelecto puede obrar en favor de la moral, romando sus radicalismos y 
contribuyendo a poner en primer plano los sentimientos de solidaridad hu- 
manos. Es así como buena parte de la educación general se hace también, 
como la especial, sobre modelos universalmente aceptados. En otras pala- 
bras hay una técnica. educativa general, la cual se pone de relieve sobre 
todo al nivel de la educación primaria. Pero no pasa de ser técnica, es 
decir instrumento y también sirve para llevar a una conciencia juvenil 
a un fanatismo cualquiera (político O religioso) como puede servir para 
llevarla a una ponderada confianza en el libre examen y en la democracia. 
Esta técnica es tanto más eficaz cuanto más los adelantos materiales mo- 
dernos permitan utilizar métodos de un radio de acción intenso y extenso 
como son la radiodifusión del sonido y la figura, el cine, la prensa, etc. 


Si el progreso se hace en el sentido de la laicización, ello comporta 
un riesgo continuo de agotamiento del sentido profundo de las actividades, 
un riesgo de desmoralización, de ética tibia O negativa. Pero no hay otra 
alternativa. La acción humana enfocada hacia el progreso es fundamental- 
mente arriesgada. Es un reto continuo y una superación que no alcanza 
meta y tranquilidad sino desde un punto de vista relativo. 


OS 
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La laicización se acompaña habitualmente de tecnificación y de esa 
manera la técnica puede aparecer como fuente de mala ética, como origen 
de desmoralización. Nada, sin embargo, menos cierto. La técnica, fáctica 
aplicada, no es en sí ni buena ni mala. 


La política original, como toda acción humana original de tipo social, 
está amasada en un bloque monolítico con la religión original. Todo acto 
envuelve una motivación religiosa indistinguible. Pero el desarrollo del 
hombre, el enriquecimiento de sus puntos de vista, determinan socialmente 
variadas divisiones de trabajo y actividades. Y así, mientras las actividades 
políticas y sociales siguen un proceso de exteriorización creciente, las ma- 
nifestaciones religiosas lo siguen de interiorización. El estado teocrático 
es entonces roto en nombre de los intereses del espíritu, de lo réligioso 
genuino: en efecto el proceso de exteriorización político arrastra lo reli- 
gioso en un sentido perjudicial a la profundidad y autenticidad de este 
sentimiento. La legalidad divina se separa de la humana. Adviene entonces 
la revolución religiosa, la conversión del punto de vista: la religiosidad 
dejará de mirar hacia fuera para enfocarse hacia las profundidades del 
individuo. Con el cristianismo, en el cual culmina el proceso histórico de 
separación de lo político y lo religioso (al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios), el individualismo adquiere el contenido de energía 
emocional que agregado al contenido predominantemente intelectual del 
individualismo griego hará posible el desenvolvimiento del individualismo 
integral — base religiosa y filosófica a la vez de la idea democrática bien 
entendida. 


(La diferencia entre Roma y Bizancio es precisamente la concepción 
de la primera como mundo religioso separado por encima del laico, de la 
segunda como mundo religioso y laico en una sola pieza. La grandeza de 
los profetas judíos estriba en su condición no ya apolítica sino más allá 
y por encima de la política). 


No es pues la política la que se hace laica por voluntad de separa- 
ción de lo religioso. Es que la política queda laica —y perfila su autónomo 
mundo, el legal— cuando lo religioso, en irresistible movimiento, se le separa 
para no ser arrastrado junto con el mundo político que se ahoga. 


Al separarse de su tronco común, el estado político corre entonces el 
riesgo habitual de toda laicización. Mientras esté impregnado de la esencia 
ética original el mundo laico matizará con los colores morales religiosos 
sus actividades intelectuales. Por largo tiempo la ciencia aparecerá erró- 
neamente como una fuente de ética y cuando se agota la vis a tergo apare- 
cerá por reacción y contraste, también erróneamente, la ciencia como per- 
juicio moral. Así encontramos en diversos momentos históricos al mundo 
laico en pleno riesgo de perder su propia alma. Los desesperados y los 
apresurados (cuyo tipo genial está representado por Dostoyewsky) no ven 
entonces otra solución que el retorno a la unión primitiva y retrotraen el 
estado —con diversos epítetos— a la condición teocrática original. Buscan 
en la dogmática irracional el punto de apoyo que se les ha escapado. Todo 
estado totalitario moderno es la expresión de ese retorno a la indisolubi- 
lidad original. Los resultados son una repetición del pasado: no es lo 
oficial lo que se somete a la alta doctrina sino la creencia la que se hace 
solidaria con el punto de vista oficial y el Estado dicta no sólo normas 
de convivencia administrativa, sino normas de todo género, entre ellas las 
religiosas, aún cuando dentro de la paradoja general que constituye el retro- 
ceso a formas anacrónicas de una sociedad que presenta problemas precisa- 
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mente porque está avanzando, tales normas religiosas pueden afectar, 
y efectivamente afectan habitualmente, un carácter negativo. Pero la anti- 
religión no es sino una forma de religión. 


En cambio cuando la sociedad no pierde su religiosidad profunda y 
ésta sigue siendo eficaz en el fondo mismo del individuo, la moralidad 
laica no requiere apoyarse en la preceptiva religiosa, porque brota de la 
misma fuente que la religiosidad. 


La técnica y los técnicos, si no son morales por definición, tampoco 
son inmorales por definición. La intelectualización y el progreso material 
de ella derivado no llevan forzosamente a la desmoralización. Esta tiene 
causas profundas que actúan vaciando de sentido no sólo el aspecto laico 
de una sociedad, sino su aspecto religioso. 


Conservar la emoción ética profunda y el sentido moral de ella de- 
rivado en el mundo laico es conservar el individualismo básico de la demo- 
cracia genuina. Es conservar la libertad. La alternativa es esa versión 
invertida de la teocracia que es el Estado totalitario moderno en donde 
se compromete el individualismo y la libertad de tipo individualista. Pero 
este individualismo y esa libertad carecerían de sentido en el mundo demo- 
crático si no fueran la expresión de una auténtica moral laica — de una 
sociedad que vive su religiosidad en su propio plano y su política en el 
suyo, pero ambas integradas, con un común denominador ético. Vaciado 
de esa ética, el mundo laico es pura decadencia. 


Ha tocado a los Estados Unidos el singular privilegio de encabezar 
el conjunto de naciones que defienden la concepción integral (un mundo 
laico a la vez separado e idéntico del religioso) de frente a la concepción, 
primero expresada en el nazismo alemán y ahora en el comunismo ruso, 
que borra esas separaciones dentro de un totalitarismo político-religioso. 
El triunfo de la concepción integral será una función proporcional a su 
genuina moralidad profunda y a la lucha sincera por la imposición de esa 
moralidad genuina tanto en el seno mismo del gran país como en el seno 
de los países que pretendan formar parte de ese mundo libre. 
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EDOARDO CREMA e n 
de la Estética Crociana 


“El Genio es el Arte de coordinar 
las relaciones”. 


Delacroix 


- NTRE los precursores indirectos de la Estética relacionista (1), 
hay uno, Croce, que superficialmente habría podido considerarse 
como su más grande adversario. Y, sin embargo, a través de sus 
asombrosas contradicciones y deficiencias, que él no pudo su- 
perar y eliminar a pesar de sus sutilezas, el germen de la Es- 
tética relacionista aparece más que evidente en Croce, como apa- 
rece en las ideas o teorías de innumerables poetas y artistas, filó- 
sofos y críticos de los últimos siglos. (2) Y si él, como los demás 
precursores tangenciales, no ha podido desarrollar todos los ele- 
mentos analíticos latentes en aquel germen, es tan solo porque él 


(1) Llamo la Estética de la cual hé puesto los cimientos en mi obra 
“El Arte como creación”, relacionista y no asociacionista, a fin de que no la 
confundan —de buena o mala fe— con la Estética nacida del Asociacionismo 
sensualista del siglo XVIIl: con el cual la Estética de las relaciones tiene los 
mismos puntos de contacto o semejanza que podría tener el proceso de una 
reacción química con el de una simple mezcla. En la mezcla, cada uno de los 
elementos permanece intacto, con todos los caracteres que lo distinguen: en la 
reacción química, los elementos pierden sus caracteres individuales, para engen- 
drar un compuesto con caracteres propios. En la comparación que une la ima- 
gen de los anteojos con la de una mariposa, el lector experto ya mo verá ni los 
anteojos ni la mariposa, sino su relación: y allí está lo estético, 


(2) Los precursores de la Estética relacionista, que yo llamo tangencia- 
les porque la rozaron mientras tendían hacia otra finalidad, han sido tales y 
tantos que, si en el ámbito del pensamiento se siguiera el mismo criterio que 
se sigue en las elecciones políticas, esa Estética ya no necesitará luchar para 
imponerse. Citaré, al azar, los principales, de los cuales hé ya puesto de relieve 
en otro ensayo el elemento y aspecto relacionistas: 
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ha mantenido constantemente en el foco de su conciencia otro 
objetivo, alrededor del cual los demás puntos de su estética no 
podían aparecer sino vagos e indeterminados. 


a En el campo de la teoría que le sirvió de base para su Es- 
tética (3), Croce ha visto en la intuición una forma auroral del 
conocimiento: lo cual recordaba, sobra decirlo, varias teorías anti- 
guas y recientes, desde las de Estrabón y Plutarco, a través de las 
de Abelardo y Duns Scotus, hasta las de Vico y Baumgarten. Tam- 
bién Croce ha visto en el conocimiento dos fases: la que se da 
cuenta de las cosas individuales, y que él llama intuición y fanta- 
sía, y la que se refiere a las relaciones que unen entre sí las cosas - 
individuales, y que él llama lógica, inteligencia, universal, concepto. 

El conocimiento tiene dos formas, dice: o es conocimiento intui- 
tivo, o es conocimiento lógico”. E insiste: “La intuición nos da el 
fenómeno; el concepto nos da el noúmeno, el Espíritu”. Y en otro 
punto explica que la intuición “no se limita a ordenar las sensa- 
ciones en el tiempo y en el espacio”, kantianamente, sino que nos 
da “el conocimiento de las cosas en su ser concreto e individual”, 


caracterizándolas. 


De este modo de considerar la intuición, Croce parece ha- 
ber salido, en su “Estética”, sólo en un punto o dos. Primero, en 
donde dice que nosotros “en la intuición mo nos contraponemos 
como seres empíricos a la realidad externa, sino objetivamos sin 
más nuestras impresiones, cualesquiera que sean”. Afirmación en 
la cual es posible entrever una primera contradicción, en cuanto la 
intuición no nos daría más el simple conocimiento de las cosas en 
su ser concreto e individual, sino también algo de nosotros mismos. 
Resultaría, así, que la intuición en una objetivación de nuestras 
impresiones, una proyección de algo psíquico en la realidad ex- 


Herder, Vico, Federico Schlegel, Juan Paul, Novalis, Herbart, Zimmer- 
mann, Fechner, M. Dessoir, Vischer, Lipps, Volkelt, Kilpe, Lange, Witeseck, 
Groos, Lotze, Shawcrosz, Bosanquet, Meumann, W. T. Stace, T. Ziehen, Ribot, 
K. Langer, G. Santayana, M. Porena, V. Basch, R. Múiller-Freienfels, Vernon 
Lee, G. Séachles, Hirn, Schmarsow, Raymond, Herbert Read, Kant, Hegel, Dil- 
they, Dugald-Stewart, Hume, Locke, Beethoven, Baudelaire, Fromentin, Malapert, 
Maine de Biran, Veron, Poe, Delacroix, Flaubert, Dostoiewski, Taine, Zola, 
Oscar Wilde, Van Gogh, Gauguin, Queiroz, Pablo Sourian, Mallarmé, Bergson, 
De Sanctis, Cesareo, Cezanne, Proudhon, Valery, Gómez de la Serna, Ortega y 
Gasset, el Conde de Lautrement, Freud. Proust, Maurois, Marinetti, Corrá, Soffi- 


cimotheren— incredibile auditu —, Croce. 

(3) El primer atisbo del pensamiento estético de Croce se encuentra en 
la “Tesis fundamental de una Estética como Ciencia de la Expresión y Lingúís- 
tica general”, leída en la Academia pontoniana de Nápoles en 1900. La primera 
edición de la “Estética”, con variantes substanciales, es de 1901. 


Y 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


terna, que haría de Croce, a pesar de sus negaciones teóricas, un 
partidario de las ideas de Herder y Kant, de Hegel y Dilthey, y 
sobre todo de Lipps y Volkelt, y de su Einfúhlung, o proyección 
sentimental. Y parece volver sobre ese nuevo aspecto de la intui- 
ción, en donde dice que “la representación o imagen es una sensa- 
ción elaborada”, y ésta, una intuición. Pero Croce, en su “Esté- 
tica”, no explica ni en qué debería consistir esa elaboración, para 
trasformar la sensación en intuición, ni cuáles son las impresiones 
que deberíamos objetivar en el objeto externo: a no ser que aluda 
a ellas en donde define la prosa como el lenguaje de la inteligencia, 
y la poesía —precedentemente identificada con la intuición— 
como el lenguaje del sentimiento. 


Lo que impulsaba a Croce en el período en que escribió su 
“Estética”, era la idea de que la intuición era expresión. Y se 
comprende por qué, con la mirada fija en esa idea, que Santo To- 
más y Fiedler habían ya intuido, Croce se conformara con cualquier 
concepto de la intuición; pues lo que quería demostrar, no era lo que 
se debía entender por intuición, sino la equivalencia o identidad 
de intuición y expresión: de aquí, las vacilaciones y contradicciones 
alrededor de lo que debía significar la intuición. Pero en el “Bre- 
viario””, que Croce compuso en 1913, a solicitud de la Universidad 
de Houston, las vacilaciones ya no existen, y la intuición, que en su 
anterior libro ““Estética”” tenía un carácter fundamentalmente cog- 
noscitivo, se transforma radicalmente, casi diría a-priorísticamente, 
en una actitvidad claramente asociativa. El “Breviario” empieza 
afirmando que “Arte es visión o intuición”, identificando, sin de- 
mostración alguna, “visión e intuición”, contemplación e imagina- 
ción, fantasía, figuración y representación”, y afirmando que estas 
palabras son todas sinónimas, “cuando discurrimos en derredor del 
Arte” (4). Luego, Croce trata de explicar que el Arte no es ni un 
fenómeno físico, ni un acto utilitario, ni un hecho moral, ni un 
conocimiento intelectual, para llegar a la conclusión de que tam- 
poco es un “amasijo incoherente de imágenes”, sino la “produc- 


E (4) Es digno de relieve, en este punto, el error en que cae Croce al 
considerar como sinónimas, es decir, de significación igual, unas palabras que 
los más eminentes pensadores y críticos habían claramente diferenciado, dándo- 
les significaciones estéticas mo sólo distintas, sino también opuestas. Cito para 
todos, el caso de la contemplación, en cuya actitud Kant, Schopenhauer y Kúlpe 
veían lo esencial del goce estético, y el de la representación, que Meumann 
oponía a la palabra expresión a fin de caracterizar el Arte. Pero el caso de 
Imaginación y Fantasía merece una consideración especial: no sólo porque De 
Sanctis y Ruskin les daban sentidos diametralmente opuestos, sino también 
porque el mismo Croce las distingue como las distinguía De Sanctis oponiendo 
la fantasía productora y orgánica a la imaginación caótica y parasitaria. 
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ción de una imagen”, fruto de la “fantasía productora”” en oposi- 
ción a la “imaginación parasitaria””, “apta para combinaciones 
extrínsecas, no para engendrar el organismo y la vida”. Y en 
cuanto a la imagen artística, cuyo sentido orgánico acercaría Croce 
a Cesareo, el “Breviario”” rechaza la idea de que “sea tal cuando 
une lo sensible a lo inteligible y representa una idea”, pero admite 
que el Arte “es símbolo, que todo el Arte es símbolo” (5), y que “la 
intuición, si es verdaderamente artística, es verdaderamente intui- 
ción, y no un caótico amasijo de imágenes”, concluyendo que es 
artística “sólo cuando tiene un principio vital que la anime, iden- 
tificándose con ella”. 


Y Croce busca, al llegar a este punto, ese principio vital: 
y le parece entreverlo en la fusión de los dos principios que anima- 
ban “el mayor contraste de tendencias que se haya jamás dado 
en el campo del Arte”, esto es: la lucha entre Romanticismo y Cla- 
sicismo. El Romanticismo exigía, fundamentalmente, que el Árte 
fuese “la efusión espontánea y violenta de los afectos, de los amo- 
res, odios, angustias, júbilos, desesperanzas y elevaciones, y se 
contentaba con la mejor buena voluntad, y se complacia en imá- 
genes vaporosas e indeterminadas, en estilos rotos y fragmentarios, 
con vagas sugestiones, con frases aproximadas, en esbozos torcidos 
y turbios. El Clasicismo, por el contrario, gustaba del ánimo apa- 
gado, del dibujo completo, de las figuras estudiadas en su carácter 
y precisas en sus contornos, de la ponderación, del equilibrio, de la 
claridad, tendiendo resueltamente a la representación, como el 


(5) Notable, este punto, por su semejanza con ciertas conclusiones a 
las cuales había llegado aun Kant, al ver en la belleza “un simbolo del orden 
moral''; pero, más notable todavía, y hasta desconcertante, el hecho de que 
Croce, en su “Breviario”, a fin de infirmar la teoría estética de que la imagen 
es artística “cuando une lo sensible con lo inteligible”, hable, no del símbolo, 
al cual le reconoce validez estética, sino de la alegoría. Croce la define como 
un “acoplamiento convencional y arbitrario de dos hechos espirituales, de un 
concepto o pensamiento y de una imagen'”: con lo cual demuestra haber olvi- 
dado, no sólo que el punto inicial de una alegoría puede tener carácter estético, 
sino tembién que aun el símbolo puede ser convencional y arbitrario. En efecto, 
al considerar la loba como una forma del pecado actual, la imagen de un lebrel 
que la persiga no tiene nada arbitrario ni convencional: lo artificioso viene 
después, cuando Dante atribuye al lebrel la posibilidad de alimentarse de sabi- 
duría, amor y virtud, lo cual ero propio del individuo representado, y no del 
animal representante. Y en cuanto al símbolo, hay que tener presente que pue- 
de nacer tanto de una relación estéticamente válida, como sería la metatora, 
como de relaciones estéticamente nulas, como la sinmécdoque y la metonimia, O 
sin más arbitrarias y convencionales: y recuerdo, para este, el caso de una aso- 
ciación de productores de vinos lígures, que tenía por símbolo unos cumbres 
alpinas, porque las letras iniciales de las palabras Asociación Ligure Productores 


Enológicos, formaban la palabra ALPE. 
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Romanticismo tendía al sentimiento”. Y Croce afirma, en este 
punto, que cada una de estas dos actitudes podía ser defendida, 
pero que, al analizar a los grandes artistas, “las grandes obras, o 
los grandes fragmentos de ellas, no pueden llamarse ni románticas 
ni clásicas, ni pasionales ni representativas, porque son a la vez 
representativas y pasionales, clásicas y románticas” (6); y concluye 
que “lo que da coherencia y unidad a la intuición es el sentimiento”, 
y que la “intuición es verdaderamente tal, porque representa un 
sentimiento”. 


Estamos muy lejos del concepto de intuición que informaba 
su anterior obra “Estética”: muy lejos del campo cognoscitivo, en 
el cual su “Estética” había fundamentalmente mantenido la intui- 
ción y el Arte. Estamos, pues, en el campo asociativo: puede toda- 
vía, Croce, inspirarse en su famoso trinomio, Arte-Intuición-Expre- 
sión, pero a pesar suyo, y sin darse cuenta, alrededor del trinomio 
él perfila netamente la Estética relacionista, en cuanto no es posible 
que la representación o imagen sugiera un sentimiento sin relacio- 
narse con él. La intuición artística ya no es la aparición auroral del 
conocimiento, el tránsito desde el mundo sensorial al mundo lógico 
sino “la perfecta forma fantástica que asume un estado espiritual”; 
“no es la idea, dice Croce, sino el sentimiento, lo que presta al 
Arte la aérea ligereza del Símbolo””, porque el Arte es “una aspira- 
ción encerrada en el cerco de la representación””, de manera que 
“la aspiración vive sólo por la representación, y la representación 
vive únicamente por la aspiración””. 


Esta apriorística actitud del “Breviario” estaba ya latente, 
como hemos visto, en su anterior obra “Estética”: en ella, aun 
combatiendo el Asociacionismo, por considerarlo capaz de asociar 
sólo las sensaciones, distinguía entre una asociación productiva, 
que él llamaba formativa, constructiva y diferenciante, y una aso- 
ciación de sensaciones, reconociendo que “la asociación productiva 
ya no es asociación en el sentido de los sensualistas, sino una sínte- 
sis, esto es: una actividad espiritual”. Pero en la “Estética””, Croce 
no había definido esta síntesis como la define en el “Breviario”: en 
el cual “el Arte es una verdadera síntesis a-priori estética, de senti- 
miento e imagen, en la intuición”, y una actividad en la cual “el 
sentimiento es sentimiento figurado, y la figura, figura sentida””. Y 


(6) Sorprende ver, en este punto, cómo Croce identifique la representa- 
ción con unas formas métricas. Pero no hay dudas: él cita “el bronce del terceto 
dantesco””, la trasparencia de los sonetos y de las canciones del Petrarca, la 
limpia octava de Ariosto, los perfectos endecasílabos sueltos de Fóscolo. á 
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con esta definición, Croce si de un lado rozaba la Estética relacionis- 
ta, del otro lado volvía a la idea fundamental de otros grandes pre- 
cursores tangenciales de la misma Estética, como Platón y Plotino, 
Herder y Kant, Hegel y Dilthey, Lipps y Volkelt. (7). 


Pero Croce tendía, en su “Estética”” y en su “Breviario”, a 
demostrar la identidad de Arte-Intuición-Expresión: y, con la mi- 
rada fija en esta finalidad, le sucedió lo que ya había sucedido a 
los demás precursores tangenciales de la Estética relacionista; es 
decir, no pudo intuir sino una sola posibilidad estética, de las varias 
que tiene la facultad de relacionar entre sí los elementos de la 
realidad natural y humana; y no pudo discriminar, en la única 
forma asociativa por él adoptada, las posibilidades estéticas de las 
extraestéticas y a-estéticas. 


En efecto, al definir el Arte como una síntesis de senti- 
miento e imagen en la intuición, Croce rozaba, como hemos visto, 
la teoría de que el Arte es asociación de una imagen sensorial y 
de un estado emotivo, pero excluía, de su definición del Arte, las 
demás asociaciones que la Estética relacionista ha descubierto y 
valorizado. Porque según ésta, además de armonizar entre sí una 
imagen sensorial y un estado emotivo, siempre es posible armoni- 
zar todos los demás elementos de la vida sensorial y psíquica: una 
imagen con otra imagen, como lo hacía Lugones al comparar la 
estela de la estrella fugaz sobre el cielo, con la imagen de la raya 
trazada por la tiza en la pizarra; una imagen con una idea, como 
lo hacía Leopardi al asociar entre sí la imagen del sábado de una 
aldea, con el concepto filosófico de que la espera de la felicidad 
es mejor que la felicidad misma; un estado emotivo con otro estado 
emotivo, o en forma pasivamente lírica, [como lo hacía Fray Luis 
de León al comparar la felicidad, que tenían los Apóstoles cuando 
Cristo vivía entre ellos, con el vacío que sentirían después de la 
Ascensión del mismo Cristo); o en forma activamente dramática, 
como lo hacía Shakespeare al acercar entre sí en Otelo, la felici- 
dad pasada y el dolor presente, para que Otelo actuara a fin de 
substraerse a tal contraste inaguantable. Y se debe a esta limita- 
ción, el que Croce no haya podido reconocer la dramática como 
una de las dos formas posibles de la creación artistica; y que en 


(7) Por supuesto, Croce se acerca a la Estética relacionista, y a las 
Estéticas de Kant y Hegel, Herder y Dilthey, Lipps y Volkelt, sólo en lo que 
concierne al sentido de intuición; porque en lo que concierne a lo característico 
de su estética, la identidad de intuición y expresión, permanece autónomo, re- 


lacionándose sólo con Fiedler y Santo Tomás. 
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el mismo campo de la creación lírica, no haya podido comprender 
el valor de ciertos poetas que, como Páscoli, han creado maravillo- 
sas armonías entre imágenes sensoriales y conceptos filosóficos y 
humanitarios. 


Esta limitación o deficiencia, común a todos los precursores 
tangenciales de la Estética relacionista, bastaría por sí sola para 
infirmar cualquier Estética, en cuanto ninguna teoría es aceptable, 
mientras no explique la totalidad de los fenómenos que entran en 
el campo de sus investigaciones. Pero en la Estética de Croce, co- 
mo en las de los demás precursores tangenciales de la Estética 
relacionista, hay otras deficiencias: y una de las más graves, es 
precisamente, la de no discriminar, siquiera en la relación acep- 
tada por su pensamiento, las posibilidades estéticas de las que no 
son tales. En efecto: si el Arte es expresión de una intuición, y 
la intuición es la proyección u objetivación del sentimiento en una 
imagen, tendrían caracteres y valores estéticos no sólo las relacio- 
nes en que una imagen representa un sentimiento por semejanza, 
como sería la que representa en una tempestad una pasión exas- 
perada ("Rey Lear'”” de Shakespeare, “Otelo” de Verdi), sino tam- 
bién las relaciones de causa a efecto y de contiguidad, que, por 
haber existido realmente en la naturaleza, o en la historia, no son 
creaciones sino simples evocaciones, de carácter nemónico y no 
estético. Yo puedo amar un árbol, como lo amaba la madre de 
Sarmiento, o un lago, como lo amaba Lamartine, por haber sido, 
respectivamente el uno y el otro, testigos de un pasado de fe- 
licidad. Pero en ambos casos, la relación que une el objeto ex- 
terior con el estado anímico, había existido de veras, así que el 
Poeta se limitaba a recordarla. Y recordar, no es crear. También 
es posible relacionar una mirada con un estado anímico, pero en 
este caso tendríamos una relación de causa a efecto, creada por 
la naturaleza y no por la imaginación artística. Hay relaciones 
de relaciones: algunas son impuestas por la historia, otras por la 
naturaleza, y en ambos casos el individuo se limita a recordarlas. 
Pero hay un caso en que las relaciones son creadas por el mismo 
individuo: la asociación de luna y marea, es de causa a efecto, y 
el hombre la encuentra ya realizada por la naturaleza. Pero la 
asociación de luna y cara lebrosa, Juana de Ibarbourou no la en- 
contraba en ninauna ley de la naturaleza, y era tan sólo su imagi- 
nación, la que la creaba. Croce no ha distinguido, al definir la 
intuición artística como una representación sensible del senti- 
miento, ante las representaciones en las cuales el hombre se limita 
a recordar la relación entre lo sensorial y lo anímico, y las represen- 
taciones en las cuales la relación es un hallazgo o invento del 
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artista mismo: y en esta deficiencia hay algo que contribuye pode- 
rosamente a infirmar su teoría, por la incapacidad en que se en- 
cuentra de discriminar lo estético de lo que no lo es (8). 


Pero, al definir la intuición estética como una representa- 
ción sensible del sentimiento, Croce no cometía sólo el error de 
limitar lo estético a una sola forma de creación, y de no discrimi- 
nar lo estético de lo que no lo es, sino caía también en el error 
de contradecir la idea básica de su primitiva “Estética”. En efecto: 
en su “Estética”” él había afirmado que la relación entre las cosas 
debe llevar la inteligencia desde la simple intuición, cualquiera 
que sea el sentido que se le dé, al conocimiento lógico. Pero, como 
no trató de diferenciar entre sí las relaciones, no sólo no advirtió 
que algunas de ellas eran de carácter extraestético o a-estético, 
sino que tampoco se dió cuenta de que algunas de ellas termina- 
ban en sí mismas, sin prolongaciones de ninguna clase, ni hacia 
el campo de la actividad práctica, ni hacia el campo de la acti- 
vidad lógica. Relacionar entre sí unos síntomas con una determi- 
nada enfermedad, o las mareas con la atracción de la luna y del 
sol, sin duda alguna puede llevar a ampliar nuestros conocimientos 
científicos. Pero quien estableciese una relación entre la luna y la 
cara leprosa, no sería llevado a ningún nuevo conocimiento, ni en 
el campo de las ciencias ni en el de la filosofía: permanecería en 
un estado meramente contemplativo delante de una relación que 
termina en sí misma, y la cual, por lo tanto, carecería de esa fa- 
cultad de llevar desde el mundo sensorial al mundo lógico, que 
Croce atribuía, kantianamente, a la intuición. 


Al lado de estas deficiencias fundamentales de la Estética 
crociana, existen también deficiencias y errores de carácter secun- 
dario, pero que, sumándose con las deficiencias fundamentales, 


(8) Esta imposibilidad es visible aún en el caso del símbolo, acerca del 
cual Croce comete un doble error: uno, cuando no se da cuenta de que hay 
símbolos con validez estética y símbolos extra o a-estéticos, (como he demostrado 
en la nota 5 del presente ensayo); y uno, cuando no advierte que en el símbolo 
hay una relación, y por lo tanto no podría tener carácter estético, porque las 
relaciones son, para su Estética, lo característico de la lógica. Pero, a propó- 
sito de esta contradicción, no estaría de sobra subrayar el hecho de que es 


costumbre de Croce afirmar algo, para luego atenuar la afirmación, o sin más, 
afirmar lo contrario. Así, a propósito de la intuición, que primero es una forma 
del conocimiento, luego una representación del sentimiento; así, a propósito de 
las traducciones, que primero son imposibles y luego posibles; así, a propósito 
de las relaciones, que primero caracterizan la lógica, y luego se encuentran aun 
en una creación estética, como lo es el símbolo; y así, a propósito de la expre- 


sión, que primero es lo equivalente de la intuición estética, luego se encuentra 
también en los conceptos científicos. 
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contribuyen igualmente a infirmarla y anularla. No hablaré, por 
supuesto, del error implícito en la idea de que no sea posible pen- 
sar e intuir sino por medio de la expresión, y que pensar es expre- 
sar, en cuanto en otro ensayo he podido demostrar que es posible 
tener en la imaginación la imagen de una flor, y compararla con 
otra imagen, sin poder expresar la comparación por no conocer el 
nombre de la flor (9). Me limitaré entonces a poner de relieve la 
contradicción en la cual cae Croce, al identificar, primero la ex- 
presión con la intuición, que sería comienzo auroral del conoci- 
miento, y objetivación del sentimiento en una imagen, para admitir 
luego que hay aun una expresión lógica. Esta contradicción es, sin 
duda alguna, mortal: porque, al afirmar que hay una expresión 
lógica, identificada con la de un juicio o de un concepto, y una 
expresión estética, identificada con la de la imagen, se anula ¡pso 
facto el trinomio arte-intuición-expresión, porque lo que es común 
a varios objetos o fenómenos no puede caracterizar ninguno de 
ellos, como lo pregona desde tanto tiempo una ley elemental del 
sistema direfencial (10). 


Pero, si el concepto de lo que debería ser la intuición, ha 
llevado a Croce a las contradicciones y deficiencias que ya hemos 
analizado, el concepto de que el arte es intuición, y la intuición es 
expresión, ha llevado a Croce hacia otros errores igualmente gra- 
ves. Al condenar la metáfora, después de haber admitido que el 
Arte es símbolo, Croce ha cometido el error de condenar y aprobar 


(9) Véase también, para la imposibilidad de que la expresión caracterice 
lo estético, el ensayo de Meumann, “Introducción a la Estética”. 


(10) Para substraerse a este oniquilamiento de su idea básica, Croce 
se ve obligado a afirmar que “Arte y Ciencia coinciden por el lado estético”, y 
que “los dos expresiones son de la misma naturaleza y tienen el mismo valor 
estético”, porque “si el poeta es el lírico de sus sentimientos”, “el prosista 
también es lírico de sus sentimientos, es decir, poeta, “con los sentimientos que 
le nacen de la investigación y en la investigación del concepto”. Sorprende ver 
hasta cuál punto Croce, a fin de no reconocer sus errores, cayera en errores 
todavía más graves, como el error de confundir la expresión directa del senti- 
miento, propia del poeta, con el sentimiento que el científico, al expresar sus 
conceptos, no expresa, aun cuando lo tenga. El filósofo y científico, por grande 
que sea la satisfacción que los llena al intuir conceptos nuevos y profundos, 
sólo expresan, en cuanto son filósofos y científicos, aquellos conceptos, y el 
modo dialéctico con que los han alcanzado, y no las emociones que han pro- 
bado al elaborarlos. Lo cual podría ser, sin duda alguna, objeto de otras pá- 
ginas, estéticamente valiosas, pero nulas, a su vez, respecto al contenido filo- 
sófico y científico que los ha llenado de emoción. Ni con esto quiero negar que 
sea posible aun expresar, al mismo tiempo que los conceptos, aun las emociones 
que los acompañan: y cito, para todos, el caso de Schopenhauer. 
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al propio tiempo el mismo tipo de creación, porque tanto el símbolo 
como la metáfora nacen de un puro juego de relaciones. Es que, 
al hablar de la metáfora, Croce aplicaba no ya el concepto de una 
intuición que es “representación de sentimientos”, sino el concepto 
dominante de su Estética: la identidad de intuición y expresión: 
la cual admite como bella sólo la expresión lograda, la expresión 
propia, y como fea toda expresión impropia. La metáfora consiste 
en usar una palabra en lugar de la palabra propia, recuerda Croce: 
y continúa: “¿Por qué darse esta molestia, para qué substituir a la 
palabra propia con la impropia, y tomar el camino más largo y peor, 
cuando ya se conoce el camino más corto y mejor?!” Semejante 
observación, que Croce define del más elemental buen sentido, se 
basa en un formidable qui pro quo debido, exactamente, al con- 
cepto de que el Arte es expresión: porque sólo al pensar en la 
expresión, es posible tomar por una simple palabra lo que es, subs- 
tancialmente, una creación, siendo armonía entre dos elementos 
de la realidad: o imagen con imagen, o imagen con estado emotivo, 
o imagen con idea. Cuando García Lorca dice que el horizonte es 
mordido de hogueras, o César Vallejo dice que las calles están 
ojerosas de puertas, no dicen palabras, sino expresan imágenes 
comparativas. Y sólo quien ha perdido el sentido de la poesía, 
podría, en casos como éstos, hablar de expresiones impropias; sólo 
quien considerase el Arte como una simple actividad expresiva, 
podría conceptuar como más bellas, por ser más propias, las ex- 
presiones horizontes incendiados y calles con puertas. Pero cuantos 
tienen el sentido vivo de la poesía, y no se sienten empañados por 
teorías erróneas o defectuosas, desde Aristóteles hasta Proust, no 
pueden no sentir que sólo la metáfora es el signo del genio ori- 
ginal””, “que sólo la metáfora puede dar una especie de eternidad 


al estilo”. (11). 


Y un error similar al que se refiere a la metáfora, es el que 
Croce ha cometido a propósito del ornato. Porque hay un tipo de 
creación artística que Croce no ha comprendido en su verdadera 
esencia, al reducir toda actividad estética a la lírica, y considerando 
como lírica aún la dramática. En otro punto del presente ensayo 
he demostrado que existen dos modos de relacionar entre sí dos 


(11) Como siempre, también en este caso, Croce sutiliza para salir aun 
de este error: y distingue el caso “en que la palabra no es tan expresiva cuanto la 
impropia””, para decir que, en este caso, la palabra propia es la impropia. Pero 
no se trata de mayor o menor expresividad, sino de una expresión distinta, que 
es la expresión de una creación: una cosa es la expresión desnuda y aislada, 
horizonte incendiado, y otra cosa la expresión de una imagen comparativa: 


horizonte mordido de hogueras. 
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estados emotivos por contraste: uno pasivo, por el cual se contem- 
pla el contraste como terminado en sí mismo, y uno activo, por el 
cual se contempla el contraste como punto de salida de una cadena 
de acciones. El primer modus creandi es lírico, el segundo es dra- 
mático: el cual, a su vez, es narrativo en las novelas y cuentos y 
poemas épicos, y representativo en las formas teatrales y cine- 
matográficas. Ahora bien, en ambas formas dramáticas los perso- 
najes pueden expresar sus sentimientos, tanto de una manera 
propia como de una manera figurada: y no hay dudas de que, al 
entender la poesía como la entendía Croce, es decir, como expre- 
sión lograda y propia, sólo es posible encontrar belleza en las ex- 
presiones propias, desnudas de los llamados adornos. Como en el 
caso de la metáfora, el elemental buen sentido crociano debía con- 
denar toda expresión que tomara el camino más largo y peor, y 
substituyera a la palabra propia con una expresión impropia. Y lo 
que se dice de los personajes y de sus estados anímicos, podríamos 
decirlo también de las descripciones del ambiente, y de cómo los 
personajes hablan y actúan, que a menudo acompañan los acon- 
tecimientos y estados anímicos de los personajes, en las formas 
narrativas. Y reduciríamos, así, toda novela y todo drama a una 
fotográfica expresión de sentimientos, de cosas y hechos, elevando 
esa manera fotográfica a la suprema categoría de los valores, cuyo 
modelo encontraríamos en el célebre diálogo: — “¿Has visto? 
¡He visto! — ¿Soportar? — ¡Vengarse!” (12). 


Cuando una Estética no abarca todas las posibilidades de 
la creación artística, y sus teorías desconocen el valor de ciertos 
elementos de la misma creación, es preciso concluir que ella es 
defectuosa o errónea: y tal debe aparecer también —después del 
análisis en el cual he puesto de relieve sus contradicciones, defi- 
ciencias y errores—, la “Estética” de Croce. Y de ella, sólo es 
posible salvar la idea de que lo artístico reside en la representación 
sensible del sentimiento, lo cual no sólo la acerca a las grandes 
Estéticas de inspiración kantiana, sino también a la Estética re- 
lacionista, que la completa y perfecciona. 


(12) “La dicción sería superlativamente clara, si se compusiera de los 
nombres ordinarios (propios) mas entonces fuera baja'””.— ¡Esos griegos (Aris- 
tóteles, “Poética” 22) siguen enseñando algo! 
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E scrIBIR por primera vez para una revista venezolana, desde 
España, no puede ser simplemente redactar un artículo más de 
colaboración, sobre el tema concreto que por azar presida en estos 
momentos mis reflexiones literarias; a pesar de la intacta herman- 
dad de espíritu, hay mucha escasez de comunicación, mucha falta 
de libros y diálogos entre nuestras orillas, para que estemos auto- 
rizados a contar con esa base de ideas y lugares comunes que hace 
posible tratar el asunto particular y detallista, sobreentendiendo 
lo demás. 

Por eso, quiero entrar en terreno más íntimo, casi con tono 
de confesión personal, y lanzar una ojeada en torno mío, para de- 
cir cuál es el horizonte que —con las necesarias correcciones indi- 
viduales— ciñe en esta “altura de los tiempos” a un escritor joven 
en España. Se me permitirá que, a la manera de Unamuno, tome 
mi ejemplo personal por ser el que tengo más a mano, y también 
porque creo que, en efecto, puede ser considerado como ejemplo 
bastante normal —average”, el ideal norteamericano— de la es- 
pecie a que pertenece. Un poeta, que ronda la treintena, crítico 
literario a ratos, y profesor de oficio, puede, para bien y para mal, 
presentarse como “exponente” —tal es el tópico acuñado— “de 
la joven generación literaria”. 

Pues bien, ¿cómo siente uno, situado por nacimiento y edu- 
cación en el origen de coordenadas cartesianas madrileñas, su 
“momento histórico literario”? Ante todo, como una tradición in- 
mediata, más querida que puesta en claro. “Lo moderno”, en un 
bloque desde la generación del 98 hasta hoy, es la tierra sobre que 
se asienta nuestro pie. Seguramente, “!lo moderno” está comen- 
zando a ampliarse, retrotrayéndose hasta la que en rigor histórico 
constituye la “primera gran generación moderna”, es decir la que 
contó con Galdós, “Clarín” y Menéndez Pelayo, y a la que habrá 
que acercar la solitaria profecía poética de G. A. Bécquer, justipre- 
ciada hace ya tanto tiempo. La nómina, seguramente, no se que- 
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dará ahí, porque volver a gustar de “La Regenta” de “Clarín” o 
de “Misericordia” de Pérez Galdós, significa tener que redescubrir, 
por ejemplo, “Los pazos de Ulloa** de la Condesa de Pardo Bazán; 
pero no querría meterme a profeta ni pecar de prematuro: de esta 
ampliación de “lo moderno” todavía mo hay más que signos inci- 
pientes, por más que infalibles. 

¿Cómo ve la generación del 98 ese “heredero típico” que 
hemos convenido en suponer? Seguramente, casi igual que en His- 
panoamérica. Tal vez, con puntos de diferencia dignos de aten- 
ción; para citar dos: el haber convenido, sin vuelta atrás, en que 
Antonio Machado es nuestro más grande poeta, y, al mismo tiem- 
po, que si alguno pudiera rivalizar con él en esa hegemonía poética, 
éste sería Unamuno. Pero la defensa de la primacía de la poesía 
dentro de la obra unamuniana todavía es una batalla inconcluída 
que estamos dando unos cuantos. Podríamos añadir algún hecho: la 
novelística de Baroja imperando solitaria sobre la joven novelística. 
Y alguna previsión: la permanencia de la lección de estilo de Azorín, 
más allá de una posible debilitación en el predominio de estilos más 
intelectuales e ideológicos, como el orteguiano. Pero sobre todo, la 
pervivencia de esa integridad humana hecha de sentir patriótico, 
de afecto humano, y de preocupación religiosa, y laboriosamente 
entregada a la tarea del escritor como escritor, que sabe que el 
sentimiento no basta para hacer obra, y la continuidad del ejem- 
plo de aquellos hombres, forman el signo fundamental en nuestro 
horizonte. 

Por supuesto, en medio hay muchas cosas, y los jóvenes son 
diferentes. Quién es católico, y no por ello menos estimador del 
“noventa-y-ocho””; quién, en cambio, parece volver a una oscura 
religiosidad que —-la observación es del gran hispanista ¡italiano 
Oreste Macrí— podría hacer pensar en la atmósfera del krausismo 
_—no en su estilo, ni en su jerga—. Entre esas muchas cosas, alu- 
día unas líneas más arriba a Ortega. Nunca ha habido un caso 
de influencia general de estilo tan extendida como la de Ortega 
—nunca, por lo menos, en España—. La gran mayoría de los ar- 
tículos y una no pequeña parte de los libros que se publican en 
España están determinados por el modo intelectual de operar de 
ese gran entrenador del pensamiento que ha sido siempre don José 
Ortega y Gasset. No tanto, en cambio, por sus contenidos, entre 
los cuales sólo el “modus operandi”” historicista ha echado buena 
raíz. Se trata, por lo tanto, de una influencia pbredominantemente 
formal, que puede teñir actitudes humanas de signo onuesto; la 
creación del lenguaje intelectual —ideológico, si se prefiere— es- 
pañol moderno. Por eso, es frecuente encontrar, en este estrato 
joven a que siempre aludo, tipos orteguianos en su idioma y una- 
munianos en su actitud última ante las cosas. 
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Luego, por lo que toca a la poesía, está la experiencia del 
vanguardismo. Pero precisamente los representantes de aquel gru- 
po poético de 1925 que hoy siguen más próximos a los ambientes 
españoles, son los que más profundamente se han distanciado de 
aquel punto de partida de la “deshumanización”” —piénsese en 
las recientes e insistentes opiniones de Dámaso Alonso—. La moda 
lorquiana empieza a remitir, trasnochado todo partidismo, dejando 
paso a una serena estimación definitiva, perenne y concreta a un 
tiempo; y hasta el antaño imperturbable Jorge Guillén da entrada 
en su poesía al dolor, a la ausencia, e incluso a una religiosidad 
peculiar. Así pues, aquella experiencia extremosa nos llega más 
por conocimiento histórico que por magisterio personal; tan cam- 
biado está el clima estético de aquellas personalidades. Pero hay 
algo que siempre quedará de aquel momento que María Zambrano 
llamó “la verbena de la poesía española”: el enriquecimiento téc- 
nico, la conquista de nuevas comarcas de la expresión y la ima- 
ginación. 

En esta evolución humanizadora los poetas de aquella 
“vanguardia”” han venido a encontrarse muy cerca de los que sa- 
lieron al campo con intención opuesta, y que, en su maduración, 
posterior al año 40, han demostrado también haber hecho un largo 
recorrido (compárese “Abril”, de Rosales, en 1934, con “La casa 
encendida”* en 1949). Este acercamiento no quita, sin embargo, 
que la dirección de estas dos generaciones poétias tenga puntos 
de diferencia, visibles también en su eco entre los más jóvenes. 
Curiosamente, la experiencia de estos “eyarentones” no es todavía 
tenida en cuenta por buena parte de los poetas más jóvenes, que 
heredan lo que ofrece, por ejemplo, la poesía aleixandrina. 

Hay otro elemento no propiamente español que cada día 
se incorpora más a nuestro horizonte: la poesía hispanoamericana. 
Después de un paréntesis de prejuicios esteticistas, ahora a nadie 
le duele reconocer que Rubén Darío posibilitó la moderna floración 
poética hispana; y luego, es evidente el papel descollante del neru- 
diano “Residencia en la tierra”” en aquel momento de revolución 
poética en que aludíamos. Todavía después, la poesía de César 
Vallejo, por obra de ese grupo de poetas cuarentones. y de al- 
guno más joven, ha encontrado en España su mas sensible eco. | 

Precisamente aquí resulta visible, incluso en la lengua poé- 
tica, esa bifurcación actual de las personalidades poéticas españo- 
las, que resultaría mejor clasificar, no por las fechas de nacimiento, 
sino por su comunidad o su distancia respecto a la lírica de ultra- 
mar. De ejemplo típico de libro ““americanizado' puede servir el 
ya mencionado de Luis Rosales, “La casa encendida ; como ejem- 
plos de poetas no americanizados —tal vez seria mejor decir, no 
hispanoamericanizados”“—, Carlos Bousoño y Blas de Otero. Por 
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supuesto, esta clasificación no dice nada sobre la mayor o menor 
excelencia de unos y otros; de otro modo, no la haría. Aquí no se 
trata de valorar, sino de analizar a secas. Pero yo creo que tanto 
unos como otros sienten que entramos en una íntima crisis, que 
cierra la primera parte de lo que el aludido hispanista Macrí llama 
"nuevo Siglo de Oro español”, esperablemente, para abrir una “se- 
gunda navegación”. Aquí es donde enquician las diferencias; unos 
poetas españoles creemos que tal “segunda navegación”, de ha- 
cerse, ha de ser en comunidad total con la poesía de Hispanoamé- 
rica; otros poetas, en cambio, prefieren arrostrar esta aventura en 
mayor soledad, sin tanto ensanche ultraoceánico. Esta es una si- 
tuación de hecho, y, por tanto, sólo a última hora, serán los frutos 
personales de cada uno de los que abonen su elección de camino. 

Pero no querría que pareciera que en esta rápida exposi- 
ción, esta crisis es algo propia sólo de la poesía y de la poesía en 
España. Ya es un tópico hablar de la crisis de nuestro tiempo, y 
tampoco es a eso a lo que nos queremos referir, sino a una cuestión 
primordialmente literaria: parece como si se rompiera ahora esa 
unidad dialéctica, esa seguridad en la sucesión de los movimientos 
literarios, que parecían aparecer sin esfuerzo, sólo por ley de con- 
trapunto, respecto a los anteriores, cada uno añadiendo lo que el 
anterior había dejado de decir, pero abriendo el paso para que se 
dijera. Ese ciclo, evidentemente, ha terminado su virtualidad in- 
terna, en lo literario, confluyendo al mismo tiempo con otras razo- 
nes de crisis provenientes de fuera ——por tomar sólo un ejemplo 
de la vasta y abigarrada crisis mundial, la necesidad de replanteo 
de la filosofía que, de manera distinta pero no menos elocuente que 
Heidegger, nuestro Xavier Zubiri hace evidente—; por ello, y por 
mil razones más, empezar en este momento una vida de tarea lite- 
raria resulta más problemático que en todo el medio siglo anterior. 
La necesidad de invención es tan grande como en el 98, pero ahora 
hay encima una experiencia que, si enriquece, también entorpece 
la ilusión y la fantasía creadora. 

Directamente, nuestro horizonte histórico invitaría más bien 
a meditar, a rezar y a callar. Se han dicho demasiadas cosas im- 
portantes en tan poco tiempo; se ha inventado demasiado; se han 
emprendido demasiadas aventuras hermosas que se resolvían en in- 
satisfacción; incluso, vueltos hacia la tiniebla de la fe, se ha perci- 
bido que la poesía religiosa puede quedarse en simple engaño, en 
palabras huecas, que a fuerza de quererlo decir todo, no decían 
nada. Y sin embargo, perseveramos, y creemos estar empezando 
una segunda etapa del camino. Pero el que esto escribe segura- 
mente no se atrevería a creer tal cosa si no se sintiera en comuni- 


dad con la fresca voz de esa otra orilla vuestra, la de Hispano- 
américa. 
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ENRICO FERMI. “Elementary 
Particles” — Yale University Press, 
1951, 110 páginas. 


Por obra y gracia de la publicidad 
llevamos asociado el nombre de 
Fermi más bien con el monstruo 
diabólico de la bomba atómica que 
con su personalidad relevante de 
físico teórico. En la obra presente 
no se halla una sola palabra de- 
dicada a las posibles, peligrosas y 
mortales aplicaciones de sus teorías 
sobre las partículas elementales. 

Fermi, en la Introducción (pág. 
1-3), plantea el problema de la fí- 
sica teórica durante los últimos 
veinte años, centrado, según él, en 
la descripción de las partículas ele- 
mentales, y sus interacciones. El nú- 
mero ha ido creciendo con los años: 
protón, electrón, positrón, neutrón, 
deurerón, neutrino, mesones de Yu- 
kawa, pión, myón, todo tipo de anti 
(antiprotón, antineutrón...). Cuan- 
do pase, o le hagan pasar a Fermi 
a la práctica bombardeará átomos 
una vez con neutrones, otra con 
mesones... Pero ¿qué son? 

Fermi encara la cuestión desde 
el punto de vista general de ads- 
cripción de un campo especial y 
de una peculiar estadística para 
cada clase de partículas. La teoría 
de la radiación de Dirac, y el sub- 
secuente desarrollo de la electrodi- 
námica cuántica, constituye la base 
para comprender el tipo de inte- 
racción entre el campo electromag- 
nético y sus partículas asociadas: 
los fotones. Las teorías del campo 
propio de las otras partículas co- 
menzaron por modelarse sobre este 
tipo, clásico ya. 

Para una descripción matemática 
de las relaciones entre las partícu- 
las elementales electrón-positrón 
con su campo correspondiente te- 
nemos ya las ecuaciones relativis- 
tas de Dirac. 


OS 
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La cuantificación de tales cam- 
pos, verificada por Wigner y Jor- 
dan (la segunda cuantificación) no 
puede llevarnos a la estadística de 
Bose-Einstein, propia para fotones; 
tiene que conducir a un tipo tal 
de estadística que dé razón del 
principio de exclusión de Pauli. 

Fermi plantea el problema gene- 
ral de hallar: 1) el campo propio 
de cada clase de partícula, vgr. el 
propio de protón-ne-trón, del neu- 
trino, del mesón...; 2) las leyes de 
las partículas elementales, dentro 
del campo; 3) la estadística de su 
distribución en el campo (probabi- 
lidad de estar aquí o allá, de que 
tengan tal o cual cantidad de mo- 
vimiento...). 4) El tipo de cuanti- 
ficación peculiar a cada partícula 
elemental. 

No intenta, según confesión pro- 
pia, dar un tratamiento de todas 
las teorías de campo, sino más bien 
señalar procedimientos semicuanti- 
tativos, que pueden ser más efica- 
ces que complicadas teorías, ninguna 
de ellas segura, para la interpre- 
tación de los experimentos. 

Margenau nos ha proporcionado 
una primera discusión filosófico- 
científica del sentido que puede te- 
ner la palabra “partícula elemen- 
tal”. Cf. American Scientist, vol. 
39, n. 3 julio 1951, refiriéndose es- 
pecialmente a esta obra de Fermi, 
y tomando en cuenta ideas de 
Schródinger. 

Parece que todas las opiniones 


de los físicos de primera fila, 
—Schródinger, Fermi, Heisenberg, 
Jordan...— convergen en una es- 


pecial teoría del conocimiento fí- 
sico: los fenómenos macroscópicos 
vienen al ser en virtud del acto de 
observación (Margenau, ibid. pág. 


a 


426). Así que posición, cantidad de 
movimiento, energía... no son pro- 
piedades que tengan las partículas 
elementales antes e independiente- 
mente del acto de conocer (por 
aparatos, instrumentos, sentidos...). 
Son nada más propiedades latentes, 
potenciales; no se pueden hablar 
con sentido, antes de toda obser- 
vación, de el lugar que tiene este 
electrón, ni siquiera de éste (elec- 
trón, protón...). El conocimiento 
fija realmente las categorías de lo 
físico. El conocer es un hacer. 

Y si la pasividad del conocimien- 
to sensible, sea o no por los sen- 
tidos, ha sido desde siempre un 
axioma de toda teoría del conoci- 
miento, griega O kantiana, la posi- 
ción moderna de la ciencia física 
debe hacer meditar a los filósofos 
sobre la validez de tal presupuesto 
clásico ya, y casi inveterado. 

Pero, por otra parte, el progra- 
ma general con que Fermi ataca 
la cuestión de las partículas ele- 


ANDRZEIl MOSTOWSKI. — “Sen- 
tences undecidable in formalized 
Arithmetic” — 1952, 117 páginas. 


En la colección Studies in Logic 
and the Foundation of Mathematics, 
no podía faltar un volumen dedi- 
cado a la cuestión, candente y di- 
fícil, propuesta hace años, 1931, por 
Kurt Gódel: La existencia de pro- 
posiciones no decisibles, dentro de 
una aritmética formalizada. 


No resulta cosa fácil dar a en- 
tender a los no especialistas el al- 
cance de la cuestión. Sobre todo 
teniendo presente la elemental y 
sumaria lógica que insistimos en 
explicar en nuestros centros do- 
centes. Sin embargo se trata de 
algo básico para la estructura mis- 
ma de la lógica. Toda lógica, o 
sistema deductivo, coherente y com- 
pleto, procede señalando previa- 
mente el número de nociones pri- 
meras que va a emplear, el número 
estricto de operaciones que aplicar 
a las nociones, fijando las reglas 
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mentales sugiere irresistiblemente 
una ampliación, o corrección, del 
planteamiento kantiano del conoci- 
miento físico: frente a simples con- 
diciones de posibilidad (mentales y 
sensibles) y datos (material), ha- 
bría ahora que señalar: a) condi- 
ciones de posibilidad física general, 
campos en que tiene lugar todo 
fenómeno; b) condiciones de posi- 
bilidad física especial, cuantifica- 
ción (primera o segunda) de los 
campos; 3) condiciones de proba- 
bilidad; 4) comportamiento de las 
partículas elementales frente a ta- 
les y en tales condiciones de posi- 
bilidad y probabilidad. 

En esta obra de Fermi hallará 
el filósofo de las ciencias material 
concreto, sin grandes alardes de 
matemáticas, en presentación semi- 
cuantitativa, para basar sus consi- 
deraciones epistemológicas. 


Juan D. García Bacca 
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de formación de compuestos y las 
leyes o reglas formales de deri- 
vación. 

A este procedimiento se da el 
nombre de formalización. Máximo 
de coherencia interna, máximo ab- 
soluto de inclusión de todos los 
objetos del campo correspondiente. 
El dominio de objetos que llegue a 
constituirse así, forma un Univer- 


so: incluye todo y sólo lo de tal 
orden. 


La lógica clásica, con la natural 
inocencia que la distingue, y aun 
la lógica simbólica, matemática, 
que desde Boole nos viene y llega 
hasta Hilbert, Russell, Whitehead, 
creyó en la posibilidad de construir 
un universo lógico, o la lógica con 
forma de Universo. Dicho en forma 
menos correcta, tal vez más com- 
prensible, que sus conceptos, —su- 
jeto, predicado...—, sus operaciones, 


—disyunción, alternativa, implica- 
ción...—, sus axiomas o formas bá- 
sicas, —principio de identidad, con- 
tradicción, —o los seis axiomas 
catalogados por Russell, Hilbert—, 
más las reglas formales de deriva- 
ción, —por ejemplo: las dos de 
Hilbert—, abarcaban todo lo for- 
mulable en proposiciones construi- 
das con los conceptos básicos, por 
ejemplo: con los clásicos de sujeto 
y predicado. Lo lógico es un uni- 
verso en que entra todo y sólo lo 
de su orden; por tanto, todo, ya 
que lo no lógico es, sencillamente, 
impensable y contradictorio. 

Y si la lógica puede llegar a te- 
ner forma de universo, de modo 
que nos conste que todo lo lógico 
está incluido en él, es claro que lo 
matemático, que siempre ha pasado 
por ser el dominio preferido de la 
lógica, y de estructura lógica per- 
fecta, quedará incluido como parte 
en la lógica, con forma y estado 
de Universo. 


El Universo del Pensamiento. 
(Boole). 


Kurt Gódel, en 1931, publicó un 
trabajo, difícil de lectura y de com- 
prensión técnica, demostrando que, 
si se da a la aritmética, —la parte 
más sencilla y fundamental de las 
matemáticas, estado de formaliza- 
ción, nunca puede llegar a ser tal 
aritmética formalizada universo 
aritmético, que abarque todo y só- 
lo lo aritmético,— sus leyes, teo- 
remas... 

El formalismo, aun perfecto, no 
da ni puede dar universo. 

El procedimiento que para de- 
mostrar tal afirmación, escandalosa 
y desconcertante, sobre todo en 
tiempos de los grandes trabajos de 
Hilbert y su escuela para conse- 
guir la formalización, la logifica- 
ción perfecta de las matemáticas, 
fué de estructura algún tanto con- 
ereta: mostrar una fórmula mate- 
mática, referente a enteros, perfec- 


tamente definible con conceptos 
matemáticos, y sin embargo no in- 
cardinable, no deducible, dentro de 
una aritmética formalizada, es de- 
cir, dentro de una aritmética cons- 
tituida en plan de Universo: incluir 
todo y sólo lo aritmético. 

Desde este trabajo decisivo se 
han intentado otros tipos de de- 
mostración, más generales, por mé- 
todo y por contenido. 

Mostowski ha creído llegado el 
momento de resumir en un trabajo 
de conjunto todos esos intentos, 
darles forma general, independien- 
te del caso concreto en que sur- 
gieron. 

Desde tal punto de vista siste- 
mático trata de los procedimientos 


semánticos y sintácticos, propues- 
tos por diversos autores. Consigue 
un tratamiento unitario, introdu- 


ciendo la noción de conjuntos de 
enteros, definidos respecto de una 
clase dada de proposiciones. Esta 
noción relativa de definibilidad in- 
cluye como casos especiales la de- 
finibilidad semántica, lo mismo que 
la recursividad general de conjun- 
tos de enteros. 

Si queremos que la lógica llegue 
a tener, entre nosotros, conexión 
con la matemática, y que la haya 
entre las facultades universitarias 
respectivas, menester será que nos 
demos el trabajo de estudiar y en- 
señar estas novedades de la lógica 
moderna, novedades que son el 
ápice y flor de la evolución que 
comenzó con Aristóteles, hace vein- 
ticuatro siglos, aunque a veces nos 
complazcamos, como raros troglo- 
ditas y reaccionarios, en vivir men- 
talmente en tal siglo; mentalmente, 
no en otros aspectos. 

En esta colección Studies in Lo- 
gic se hallan en forma de exposi- 
ciones técnicas, por especialistas, 
todos los problemas modernos de 
lógica y matemáticas. 


Juan D. García Baecca 


1 


a Pan ; a 
J, B. ROSSER y A. R. TURQUETTE. 


“Many-valued Logics”. — Colección 
Studies in Logic. 1952, 124 páginas. 


Toda proposición es o verdadera 
o falsa. Sin término medio. Así 
suena uno de los axiomas más ele- 
mentales con que toda lógica clá- 
sica comienza. Y por bueno se ha 
dado por muchos siglos, por mu- 
chas obras de lógica y por no me- 
nos autores de lógica. 

Pero por bueno se dió también 
durante no menos siglos, obras y 
autores que no había más geome- 
tría posible que la de Euclides. 
Todos se han enterado ya de que 
son posibles, y científicamente rea- 
les, muchas más; aunque no todos 
sepan en concreto en qué consiste, 
y de qué depende, que haya muchas. 

A la idea de que son posibles 
muchas lógicas perfectamente co- 
herentes, muchos órganos o ins- 
trumentos de pensar, diferentes de 
la lógica clásica griega, y que tal 
diversidad proviene de discutir el 
axioma recibido de que toda pro- 
posición tiene más de esos dos va- 
lores: verdad y falsedad, no se han 
acostumbrado la mayor parte de los 
lógicos, ni suelen adscribir sentido 
determinado a una pluralidad, ma- 
yor que dos, de valores de verdad. 

Lo original del caso consiste en 
que las lógicas plurivalentes están 
haciendo falta para dar coherencia 
racional a ciertos dominios de la 
física moderna, heterodoxos por 
otros capítulos, además de éste de 
la lógica. Así Reichbach, en su 
Philosophic Foundations of Quan- 
tum Mechanics, 1944, construyó una 
lógica plurivalente (trivalente) pa- 
ra los fines de la física cuántica, 
más en especial, para dar coheren- 
cia lógica al principio de indeter- 
minación de Heisenberg. La lógica 
trivalente sería la lógica regional, 
propia, de la física cuántica. Y al 
modo como el margen fijo de in- 
determinación disminuye, según ley, 
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al ascender al macrocosmos, pare- 
cidamente la lógica bivalente clá- 
sica representaría la simplificación 
que lo macroscópico, las proposicio- 
nes sobre objetos ordinarios, en es- 
tado normal, impone a las lógicas 
plurivalentes, que tienen que con- 
tar con valores medios entre ver- 
dad y falsedad, rajantes y  dis- 
yunctas. 

Así Destouches y Reichbach, Pau- 
lette Fevrier etc. 

Empero la cuestión no podía que- 
dar en esta fase de simple aplica- 
ción a la física, o a algunos pro- 
blemas de las matemáticas, como 
la fundamentación intuicionista de 
Brouwer, Heiting... 

En esta obra de Rosser y 'Tur- 
quette se plantea el problema de 
las lógicas plurivalentes con toda 
la potencia del formalismo lógico 
moderno. El trabajo no va más 
allá de estudiar las trasformacio- 
nes que la plurivalencia de valores 
impone a ciertos cálculos lógicos 
básicos, sobre todo al cálculo de 
los predicados (funciones proposi- 
cionales), sin llegar a abarcar to- 
das las ramas de la moderna lógica 
matemática. 

Téngase presente que en los tra- 
bajos de Reichbach, Destouches etc., 
el programa de constituir una ló- 
gica plurivalente no pasó del estu- 
dio de las consecuencias que impone 
a las tablas de verdad, construidas 
para cada clase de operación ele- 
mental (disyunción, alternativa, im- 
plicación, equivalencia etc.). Nunca 
se llegó al planteamiento axiomá- 
tico, principal, de una lógica plu- 
rivalente. En esta obra, y en el 
margen señalado, lo realizan por 
sus pasos los autores citados. 


Juan D. García Bacca 
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PAUL GUTH. — “Mémoires d'un 
naif”. — (Ediciones Pierre Horay, 
París 1953, 253 páginas). 


A todos los lectores cansados de 
los excesos existencialistas les gus- 
tará seguramente este libro dedi- 
cado amistosamente “a todos los 
ingenuos”. Presentarse en nuestra 
época como un ingenuo podrá ha- 
cer sonreir, pero es señal de pureza 
de corazón y espontaneidad inte- 
lectual. El señor Paul Guth además 
es humorista a su modo y el relato 
de sus ingenuidades sinceras es ali- 
vio apreciable en nuestra vida ata- 
reada y sobrecargada de afanes. 

El autor, cuya preparación en el 
campo de las letras es sólida (es 
Agregado de la universidad fran- 
cesa) ha dado ya a luz una buena 
serie de obras, entre novelas, teatro 
y libros para niños, publicadas en 
prestigiosas editoriales  parisinas. 
Ahora, en estas memorias tan poco 
baudelairianas, nos cuenta su in- 
fancia y su adolescencia en un tono 
de confesión exento de pretensión. 
Se diría que el señor Paul Guth 
no piensa en su lector, y que evoca 
en voz baja para su propia satisfac- 
ción y para nutrir su propio re- 
cuerdo, los primeros años de una 
vida provinciana y pobre, una ma- 
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HENRY DE MONTHERLANT. — 

“Textes sous une occupation” 1940- 

1944. — París, Librería Gallimard, 
1953, 284 páginas. 

e A A 


Están reunidos en este nuevo vo- 
lumen publicado por Henry de Mon- 
therlant una serie de textos que 
fueron impresos ya por la mayor 
parte durante la ocupación alemana 
de Francia en la última guerra. 
De aquí el título. El autor piensa 
que “por un solo desarrollo crono- 
lógico dan una idea de las diversas 
preocupaciones que fueron las de 
un escritor francés entre otros más, 
durante aquel período tan particu- 
lar”. En esto estriba, según él, su 
unidad. Unidad amplia, en verdad, 
con la cual se puede justificar cual- 
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dre bella y tierna, un padre pin- 
toresco, un ambiente campesino o 
ciudadano lleno a la vez de medio- 
cridad y de poesía. Su arte en estas 
páginas es realista, pero de un rea- 
lismo templado por una sonrisa 
purificadora, un cariño que baña 
todos los objetos y personas evo- 
cados en un sutil ambiente de le- 
janía un poco irreal y borrosa, que 
se hace presente sin embargo por 
el hilo de un humorismo a veces 
caústico, aunque falto de acrimonia. 

No sé si estas memorias de un 
ingenuo no son al mismo tiempo 
las memorias de una época desa- 
parecida en la cual era posible pre- 
cisamente ser todavía ingenuo, y 
vivir hasta los 23 años como inge- 
nuo. Al pintar su infancia y parte 
de su juventud, el señor Paul Guth 
resucita en parte un período pre- 
térito aunque próximo a nosotros 
aún en el tiempo, y su obra cobra 
así el valor de un documento no 
menos serio por ser ingenuo y es- 
crito a menudo con comicidad y 
gracia. 


René L. E. Durand 
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quier antología en cualquier perío- 
do determinado de la vida de un 
escritor. Sin embargo tal vez los 
futuros biógrafos o estudiosos de 
Montherlant y de su obra, vean 
efectivamente en ellos la unidad 
que su autor quiere poner en un 
contenido vario y dispar. 

La lectura de estas páginas, obra 
periodística, notas y reflexiones que 
parecen sacadas de carnets íntimos 
o de memorias en preparación, y a 
veces trozos enteros salvados del 
naufragio de una obra sepultada 
voluntariamente en el olvido (tal 
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es el caso del primer texto, “Le 
róve des guerriers”) dan cuenta de 
la intensidad de la vida intelectual 
o afectiva de Henry de Monther- 
lant, siempre pronto a acoger cuan- 
to pueda enriquecerla, nutrirla, dar- 
le motivos de florecimiento, lo 
mismo que una flor saca sus formas 
y colores del abono más o menos 
rico que se ha puesto en el terru- 
ño sobre el cual se eleva y crece. 
Y aquí este abono es la vida real, 
o la lectura, o la propia introspec- 
ción. Montherlant basa sus medita- 
ciones sobre dos experiencias: la 
que recoge en los libros, y la que 
le proporciona su propia vida, y su 
propia persona. A cada paso tro- 
pieza el lector con comparaciones, 
anécdotas, relatos significativos sa- 
cados de los que antes de Monther- 
lant recogieron también en libros 
la experiencia humana, y muchas 
veces de los Antiguos. No faltan 
las pertinentes discusiones sobre 
obras célebres, las de Goethe, de 
Saint-Simon. La propia introspec- 
ción nos proporciona la revelación 
del ser íntimo y profundo, o de lo 
que Montherlant, para ser más jus- 
tos, quiere revelar: y allí aparece 
el mismo Montherlant de siempre, 
demasiado obsesionado por el pla- 


JEAN PREVOST. — “Baudelaire. 
Essai sur P'inspiration et la création 
prótiques”. — DorÍí:, e" "ciones del 

*onre (de France, 1953, 382 págs. 


Sabida es la importancia que tie- 
ne Baudelaire en el favor que dis- 
pensa actualmente el público a la 
poesía. El lugar que ocupa el ilus- 
tre autor de las Flores del Mal en 
las preferencias de los lectores es, 
tal vez, la primera. Como era natu- 
ral, esta dilección ha tenido como 
consecuencia una eflorescencia bas- 
tante grande de la crítica baude- 
lairiana, cuya riqueza y densidad 
no es aquí oportuno reseñar. Entre 
las obras de estudio y análisis crí- 
tico suscitadas por Baudelaire, una 
de las más notables es el ensayo 
arriba mencionado. Su autor, Jean 
Prévost, muerto en la resistencia 
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cer sexual, y deseoso de escandali- 
zar (a este respecto más de una 
reflexión es en verdad grotesca), 
el Montherlant de las pinturas bru- 
tales o de la actitud encanallada, 
lo mismo que el patriota sincera- 
mente enamorado de la grandeza 
de su país, capaz de inclinarse so- 
bre la miseria de su prójimo o de 
acariciar sueños de fraternidad uni- 
versal. 

Algunos textos son susceptibles, 
por su originalidad, de interesar al 
lector de modo particular. Nos re- 
ferimos al titulado “Comment fut 
écrite la Reine Morte”, en la cual 
Montherlant cuenta la génesis de 
esta obra de teatro que conoció un 
éxito muy grande; y “La balance 
et le ver”, interpretación de un 
cuadro célebre de Valdés Leal. 

Un velo de melancolía (oculta a 
veces bajo el rictus cínico), de tris- 
teza, de pesimismo, recubre muchos 
textos del libro de Montherlant. 
Tal vez sea este otro “mal del si- 
glo”, mal de nuestro siglo como lo 
fué del pasado, quien da su unidad 
a unas páginas a las cuales el mis- 
mo angustioso período mencionado 
en el título ha dado su colorido. 


René L. F. Durand 
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contra los alemanes durante la pa- 
sada guerra, nos ha dejado este úl- 
timo mensaje y esta última mues- 
tra de un talento prematuramente 
desaparecido. 

Diremos rotundamente que el li- 
bro de Jean Prévost nos ha pare- 
cido digno en todos conceptos de 
ser considerado como una obra ex- 
celente de crítica literaria, de fino 
análisis, de penetración, y de labor 
profunda e inteligente ejercida so- 
bre un texto. Pocos trabajos hay 
sobre poetas realizados con tanta 
acuidad y que presten mayor ser- 
vicio para la cabal comprensión de 
un escritor. Al emprender el estu- 


dio de la inspiración y de la crea- 
ción en Baudelaire, Jean Prévost 
trata de penetrar, con un valor que 
le hemos de agradecer, en el mis- 
terio de la elaboración poética. 
Pensamos en algunas líneas de 
Henry de Montherlant, en un libro 
reciente, en el cual analizando la 
génesis de “La Reine Morte”, una 
de sus obras de teatro más afamo- 
das, nos confiesa la estupenda com- 
plejidad del origen de las trans- 
formaciones que hizo sufrir a la 
primera lectura de un texto espa- 
fñol tomado como base. Jean Prévost 
ha emprendido la difícil tarea de 
analizar los ingredientes que Bau- 
delaire ha mezclado en su crisol 
poético antes de darles la unidad 
y comunicarnos la emoción con que 
los selló su genio. Tal vez Baude- 
laire se prestaba más que otro a 
este esfuerzo analítico por haber ayu- 
dado con sus propias confesiones 
en sus obras de prosa la tarea de 
sus futuros críticos. Cualquiera que 
sea esta posibilidad dada a sus exé- 
getas, es preciso decir que Jean 
Prévost se ha aprovechado de ella 
con singular maestría. En una pri- 
mera parte de su obra, estudia la 
formación del poeta, las influencias 
literarias y sobre todo artísticas 
que se han ejercido sobre él, así 
como los diversos factores morales, 


EEE 
“José Gil Fortoul y Pedro-Emilio 
Col”. — (Publicaciones de la Aca- 
demia de la Historia). — Caracas, 
Imprenta Nacional, 1953, 24 p. 
o 


La Academia Nacional de la His- 
toria de Venezuela, fiel al recuerdo 
de los miembros que la honraron, 
colocó hace unos meses en junta 
solemne entre la galería de acadé- 
micos fallecidos, los retratos de José 
Gil Fortoul y Pedro-Emilio Coll. 
Con este motivo, J. A. Cova y S. 
Key Ayala pronunciaron sendos dis- 
cursos para destacar el valor sim- 
bólico del acto y ensalzar las dos 
personalidades a las cuales se rin- 
dió digno y merecido tributo de 
admiración. Estos dos panegíricos 


afectivos o intelectuales que han 
predominado en su temperamento 
y sensibilidad. En una segunda 
parte, mucho más importante que 
la primera, pasa revista a los te- 
mas tratados, al contenido, a lo que 
Baudelaire debe a Delacroix, a Go- 
ya, a los grabados antiguos y mo- 
dernos, a la escultura, y analiza 
en fin su “Fiat” poético, y las dotes 
estupendas que han hecho de él 
uno de los poetas más grandes de 
la lengua francesa. Pero, más que 
sus dotes, quiere hacernos com- 
prender el mecanismo interno de 
su poesía y la técnica que le ha 
permitido llegar al desarrollo de 
sus facultades y al resultado final: 
la fascinación, la seducción que 
ejerce sobre los lectores. Estas pá- 
ginas de Prévost son indispensables 
para entender a Baudelaire, para 
razonar en algún modo el placer 
estético o emotivo que nos procura. 
Véase como ejemplo lo que dice 
(p. 160) del nacimiento del poema 
a partir de la imagen. 

En resumen, libro excelente, es- 
crito con una sensibilidad pocas ve- 
ces igualada entre los críticos, re- 
comendable no sólo a los estudiosos 
de Baudelaire, sino también a cuan- 
tos se interesan por la poesía. 


René L. F. Durand 
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están reunidos en un folleto que 
dará la debida repercusión a un 
sencillo pero significativo Hhome- 
naje. E 

Próceras son en efecto las figu- 
ras de Gil Fortoul y de Pedro-Emi- 
lio Coll y las huellas que dejaron 
en el campo de las letras y de la 
historia venezolana son profundas 
y fecundas. El primero nos ha de- 
jado esta piedra sillar que se llama 
la Historia Constitucional de Vene- 
zuela y del segundo se recordarán 
El Castillo de Elsinor y el discurso 
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académico sobre Ramón Campos, 
aquel anti-Rousseau, que fué edita- 
do en Maracaibo. 

Sin embargo, si será posible a 
las generaciones venideras conocer 
por medio de sus obras escritas la 
personalidad intelectual de José Gil 
Fortoul y Don Pedro-Emilio, lo será 
menos a medida que pasa el tiempo 
conocer su personalidad moral y 
saber quién era el hombre oculto 
detrás del escritor. El testimonio 
que acerca de ellos nos dan con- 
temporáneos suyos que los trataron 
y vieron vivir a veces en la inti- 
midad tiene un valor cierto que se 
debe justamente apreciar. Es bue- 
no, al lado de la obra perdurable, 
colocar siquiera en pensamiento la 
estatua que representa lo que fué 
deleznable persona de barro y evo- 


CARLOS FELICE CARDOT.—“Tie- 
rra y Hombres”. — 166 págs. — 
Madrid, 1953. 


El autor recoge en esta obra 
nueve trabajos de índole diversa 
—conferencias en su mayor parte— 
que tratan de muy distintos temas, 
unidos, como se advierte en el pró- 
logo, por la trama del espíritu pro- 
yectado en la tarea de ensalzar al 
suelo patrio y a sus hombres e ins- 
tituciones, hilo coordinador del li- 
bro y eje que le da cierta íntima 
coherencia. 

El primer capítulo, “Añoranzas 
de Nueva Segovia de Barquisimeto”, 
es lo que nos atreveríamos a lla- 
mar una biografía sintética de la 
ciudad del Turbio. Las ciudades 
son, en cierto sentido, seres vivien- 
tes; algo así como caparazones de 
molusco, que van creciendo con el 
tiempo a compás de su viviente 
sustancia, que son producto orgá- 
nico y que tienen su historia, ya 
escrita en las huellas de las estrías 
de la concha, ya en los estilos de 
la fachada de los edificios y en el 
trazado de las calles. 

"Felice Cardot comienza su relato, 
de ritmo que podríamos llamar ci- 
nematográfico, presentándonos en 
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carla en su vida cotidiana, en la 
desnudez sencilla de los gestos no 
preparados para la posteridad. 

Al lado de los retratos colocados 
con fervor filial en la Academia de 
la Historia, dos miembros de esta 
corporación han pintado con la plu- 
ma otros dos retratos que comple- 
tan los primeros, que revelan lo 
que no se ve en la pintura, o ex- 
plican a veces lo que un ojo avizor 
puede adivinar. Así se complemen- 
tan lo psicológico y lo físico, per- 
mitiéndonos llegar a la unidad que 
constituyó en vida la personalidad 
de José Gil Fortoul y Pedro-Emilio 
Coll. Tanto unos como otros debe- 
rán ser estudiados por los biógrafos 
del porvenir. 


René L. F. Durand 
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unas líneas a la Segovia de Castilla 
la Vieja de la que saliera don Juan 
de Villegas, fundador de la vene- 
zolana ciudad de Nueva Segovia, 
que en palabras del cronista Anto- 
nio Vázquez de Espinosa era “pa- 
recida en sitio y río a la de Espa- 
ña”. El origen de la ciudad fué 
hasta cierto punto la fantasía, el 
sueño de El Dorado. “Las minas, 
ilusión constante de conquistadores 
y pobladores —nos dice el Dr. Fe- 
lice Cardot— fueron la palanca po- 
derosa que dió impulso inicial a 
esta urbe, que iba a ser espléndida 
y generosa”. El oro de las minas 
de Buría encendió la llama de la 
vida de la ciudad e hizo surgir las 
edificaciones de Nueva Segovia de 
Barquisimeto en el prodigioso Valle 
de las Damas. Pero la ilusión mi- 
nera desaparece pronto para dar 
existencia a la más sólida realidad - 
agrícola y pecuaria, convirtiéndose 
Barquisimeto en eje económico del 
occidente de la República. Esta apa- 
sionante historia del crecimiento * 
de una ciudad, desfila vertiginosa 
ante nuestros ojos, pareciéndonos 


demasiado breve ante el interés 
que suscita el rápido viaje a través 
de los tiempos. Una escogida biblio- 
grafía Cierra el capítulo. 

Los capítulos segundo al cuarto: 
“En elogio de Barquisimeto”, “So- 
bre el espíritu perdurable” y “La 
tierra laborada”, son conferencias 
pronunciadas en diversas ocasiones 
como la llegada a puerto venezola- 
no de la motonave “Ciudad de Bar- 
quisimeto”, el IV Congreso Mariano 
Nacional y la Primera Convención 
Forestal, acontecimientos todos re- 
lacionados con la historia y la exis- 
tencia de Barquisimeto. 

“Apología y Despedida de Anto- 
nio Alamo”, palabras dichas a nom- 
bre de la Academia Nacional de la 
Historia en las exequias del doctor 
Antonio Alamo, Director de la Cor- 
poración y “La obra del Montepío” 
acerca de la Primera Asamblea Na- 
cional del Montepío de Abogados, 
constituyen los capítulos V y VI de 
la obra. 

El capítulo VII, titulado “Pasado, 
Presente y Futuro del Rotary In- 
ternational” es una exposición leída 
en la XXI Conferencia de los Clubes 
Rotarios de Colombia, en represen- 
tación del Presidente de Rotary In- 
ternational, el 17 de abril de 1949, 
en Manizales, Departamento de Cal- 
das, en la República de Colombia. 


o — 
J, A. COVA. — “Bocetos de hoy pa- 
ra retratos de mañana”. — Ed. Vi- 
llegas. Madrid-Caracas, 1953, 238 
páginas. 
e 
Cuando el pintor se refugia en 
el paisaje huyéndole a la figura 0 
cuando la anciana desengañada pro- 
yecta su amor sobre perros y 8a- 
tos, evitando a los seres humanos, 
se está en realidad ante una eva- 
sión, ante una frustración que in- 
tenta resolverse por sustitución, 
colocando en lugar de este objeto 
movedizo y áspero que €5 el indi- 
viduo concreto, la inconsciencia dó- 
cil del animal o la faz lejana de la 
naturaleza, que no pueden herirnos 


En ella defiende las ideas rotarias 
que contribuirán a que “estas épo- 
cas de inquietud por que atraviesa 
la humanidad se abrevien, y cuando 
venga un reinado de paz estable, 
justa y equilibrada, el mundo habrá 
de comprender cómo los rectos ca- 
minos de la justicia y de la razón 
son la senda propicia que ha de 
trillarse para afianzar definitiva- 
mente el reinado de la tolerancia 
como norma del convivir universal”. 

La conferencia “Bello, patriota y 
maestro” pronunciada como discutr- 
so de orden con motivo de la clau- 
sura de la Semana de Bello en el 
año 1952 es una pieza literaria de 
glosa de la maravillosa obra bellis- 
ta, en la que Felice Cardot expresa 
su devoción por el ejemplar maes- 
tro de las letras hispanoamericanas, 
con vibrante acento. 

El libro termina con un capítulo 
“En loa de Mérida y de su Uni- 
versidad”, biografía, sintética am- 
bién, de la ciudad y de su máxima 
institución cultural en la que re- 
lata “el milagro de la ciudad y de 
su Universidad”, milagro de vitali- 
dad poderosa del cuerpo y del es- 
píritu, flor de la inteligencia y del 
vigor nacida en la falda maravillo- 
sa de los Andes. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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tanto ni tan hondamente como nues- 
tros semejantes lo hacen, pero que 
tampoco pueden amarnos como ellos. 


Pero cuando el escritor se enfren- 
ta directamente con sus semejantes 
en esa descomunal tarea que SUu- 
pone el intento biográfico, se en- 
frenta de manera directa y plena 
con el espectáculo más interesante 
de todos los que nos es dable ob- 
servar: con el ser humano en su 
complejidad desconcertante, con la 
lucha de las fuerzas sociales y de 
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las ideas que las dirigen, con el 
misterio íntimo —y en último aná- 
lisis indescifrable— de nuestra vida 
personificada. 


En este observar y desvelar el 
ajeno rostro, el biógrafo logra siem- 
pre un extraño resultado, como es 
el de reflejar en la propia la per- 
sonalidad ajena proyectando al mis- 
mo tiempo la suya en aquella que 
intenta investigar. Tan sorprenden- 
te simbiosis tiene una doble ver- 
tiente; por un lado, no existe nun- 
ca una biografía completa y total, 
ya que cada persona es como una 
piedra preciosa con muy distintos 
reflejos y facetas, no siendo posible 
a un solo individuo abarcar todos 
los aspectos de cualquier otra per- 
sonalidad —y ni siquiera de la pro- 
pia—; en tanto que por otra parte 
en cada biografía hay un elemento 
residual inseparable que está for- 
mado por la propia visión del bió- 
grafo, la que habría que abstraer 
teóricamente para obtener una ima- 
gen directa del ser que intentamos 
observar. Pero a causa de este do- 
ble aspecto de la cuestión, cada bió- 
grafo es capaz de extraer de su 
personaje aspectos que nadie ha 
visto porque sólo se revelan a él. 


Los “Bocetos de hoy para Retra- 
tos de mañana” del académico y 
senador J. A. Cova, nos sitúan ante 
esta cuestión del sentido de la bio- 
grafía, precisamente a causa de ser 
“bocetos”, apuntes o rasgos para 
biografías futuras, en los que se 
muestra de manera más clara y 
espontánea el autor que a través 
del elaborado aparato de la biogra- 
fía realizada conforme a plan. J. A. 
Cova intenta captar en su obra, de 
manera concisa y ágil, algunos ras- 
gos fundamentales de cincuenta y 
siete hombres del ayer y del hoy 
venezolano, ejemplares cada uno 
en su estilo, para ofrecer su visión 
como material para otros trabajos 
más completos. 


El boceto, en pintura, tiene la 
extraordinaria importancia de cap- 
tar en unas pocas líneas esenciales 
lo que ha de ser el cuadro, siendo 
como el cimiento del edificio, como 
la revelación primaria que más tar- 
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de ha de ser desarrollada en el de- 
talle de la actitud y el rostro. Estos 
bocetos literarios, sin embargo, no 
es de suponer que conduzcan en 
todos los casos a futuras obras com- 
pletas, a causa de su gran número, 
por lo que podemos entender el tí- 
tulo de la obra en el sentido de 
que no todos los retratos serán he- 
chos por el autor, sino que los nu- 
merosos bocetos son ofrecidos a 
otros biógrafos como material, de 
primera mano en muchos Casos, 
para su utilización posterior. 


Anécdotas reveladoras nacidas de 
contactos del autor con las perso- 
nas de que trata, así como impre- 
siones directas, son valiosos ele- 
mentos para recomponer figuras de 
la historia venezolana, una vez que 
el tiempo pase. De este modo se 
destaca la dulce figura de Francis- 
co Domínguez Acosta a quien el 
autor muestra dialogando con los 
chicos y regalándoles libros “tra- 
jeado de negro, de místico aspecto 
y de una suavidad encantadora”, 
en la Cumaná de 1920. Francisco 
Domínguez Acosta, fallecido en 1920 
en La Rotunda, de Caracas, surge 
con apariencia mínima y humilde, 
logrando, a través de unas pocas 
frases, brillo propio entre los hom- 
bres de la Venezuela, del pasado. 


El ser íntimo de cada individuo, 
lo que podríamos llamar el ser 
“nouménico” se nos escapa siempre, 
pero hay algo que constituye el ser 
“histórico” que viene dado en el 
cruce de cada uno de nosotros con 
la realidad que nos envuelve. Y en 
esa realidad que nos forma, se en- 
cuentran precisamente quienes nos 
observan, nos valoran y nos ¿juz- 
gan, definiéndonos a través de su 
testimonio. Ante cada amigo y ante 
cada enemigo, nuestra personalidad 
se revela de manera distinta y por 
ello es inapreciable todo juicio y 
toda observación, por mínimos que 
parezcan, cuando se trata de perso- 
nalidades relevantes, cuyo secreto 
deseamos penetrar, El ser “yo y mi 
circunstancia” de Ortega, significa 
precisamente que es en esa circuns- 
tancia humana de “los otros” en la 
que nuestra personalidad se forma, 


no siendo nada el hombre perfecta- 
mente aislado, sino a través de su 
relación social. 

Es quizás difícil de expresar este 
hecho de que nuestro “yo” necesite 
del reflejo de los otros para ser 
plenamente, lo que ha sido intuído 
por el existencialismo cuando sos- 
tiene que para “existir” ha de ha- 
ber una conciencia que perciba esa 
existencia —separando así los sen- 
tidos de “ser” y de “existir”, lo que 
en el fondo es sólo cuestión termi- 
nológica—. 

No es tarea posible la de analizar 
cada uno de los bocetos que com- 
ponen el libro que ha dado motivo 
a estas líneas, por lo que hemos de 
limitarnos a dar esta visión del sen- 
tido general de la obra comentada 
y a hacer notar su interés como 
fuente de datos y de ángulos de 
visión acerca de muy numerosas 
personalidades venezolanas, lo que 
la hace tan valiosa para el simple 
curioso como para el erudito que de- 
see encontrar datos inéditos sobre 
preclaros contemporáneos del autor, 
datos que a veces definen y revelan 
una personalidad mejor que volu- 
minosas páginas. 

Las figuras analizadas en la obra 
son las siguientes: Fray Cristóbal 
de Quesada, Don Simón Rodríguez, 
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La tarea de ordenación y divulga- 
ción del pensamiento político de los 
autores venezolanos que Se han 
ocupado de la materia, está siendo 
llevada a cabo por Virgilio Tosta 
de manera ejemplar en cuanto a 
la forma y en cuanto a la modestia. 
El simple hecho de ordenar en tor- 
no a un importante tema de extra- 
ordinaria vigencia las ideas de once 
pensadores venezolanos, constituye 
un verdadero y original servicio a 
la cultura que debe ser agradecido 
al joven profesor de Sociología de 
la Facultad de Derecho de la Uni- 


Andrés Bello, José Luis Ramos, 
Juan Vicente González, Felipe La- 
rrazábal, Rafael María Baralt, Ce- 
cilio Acosta, Rafael Arvelo, Antonio 
Leocadio Guzmán, Fermín Toro, 
Daniel Mendoza, Agustín Codazzi, 
Arístides Rojas, Felipe Tejera, Ja- 
cinto Gutiérrez Coll, Pérez Bonalde, 
Sánchez Pesquera, Gabriel E. Mu- 
ñoz, Eduardo Blanco, Francisco de 
Sales Pérez, Luis López Méndez, 
Gonzalo Picón Febres, Manuel Vi- 
cente Romero-García, Miguel Eduar- 
do Pardo, José Gil Fortoul, Lisan- 
dro Alvarado, Pedro M. Arcaya, 
Rufino Blanco Fombona, Vicente 
Lecuna, Monseñor Navarro, Manuel 
Díaz Rodríguez, Laureano Vallenilla 
Lanz, César Zumeta, Andrés Mata, 
Angel César Rivas, Pedro César 
Dominici, Pepe Austria, Luis Co- 
rrea, Pedro-Emilio Coll, Eloy G. 
González, Francisco Jiménez Arráiz, 
Pedro Itriago Chacín, Diego Carbo- 
nell, Antonio Alamo, Alfredo Jahn, 
Francisco Domínguez Acosta, José 
Antonio Ramos Sucre, Rómulo Ga- 
llegos, Carlos Paz García, Antonio 
José Calcaño, Juan Miguel Alarcón, 
Juan Santaella, Ramón Hurtado y 
Antonio Lucena. 
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versidad Central de Venezuela. Es 
también ejemplar su imparcialidad. 
Deja que hablen los autores sin 
intentar imponerles subrepticiamen- 
te una tesis. Deja que Se expresen 
libremente, porque en país de liber- 
tad estamos. Y ello no es tarea 
fácil, porque el ordenador o com- 
pilador muchas veces va reuniendo 
lo que favorece a su idea y apar- 
tando lo que la contradice —aunque 
en ocasiones lo haga de manera 
subconsciente— hasta sacar triun- 
fante su propia tesis utilizando para 
ello, quieras que no, a los demás. 


ES 


Es interesante situar el problema 
del caudillismo americano dentro 
de la teoría general del caudillaje, 
por lo que aprovechamos la ocasión 
que nos brinda el comentario de 
la interesante obra de Virgilio Tos- 
ta para esbozar esta localización. 


Kornemann sostiene que la pri- 
mera constitución autoritaria fun- 
dada en el principio del caudillaje 
que se encuentra en Europa, na- 
ce con el principado de Augusto, 
en Roma. En Oriente y en el mun- 
do helénico se llamó al caudillo 
“hegemon”, proviniendo la palabra 
española del bajo latín “capdellus”, 
derivada ésta a su vez de “caput” 
o cabeza. En los clásicos españoles 
la palabra significa persona que 
guía y manda a la gente de guerra 
y por extensión el que dirige un 
gremio, comunidad o cuerpo. 


Originariamente, por tanto, la pa- 
labra tiene un contenido castrense. 
El caudillo asienta su poder en la 
fuerza de las armas y viene a Amé- 
rica como conquistador de indios. 
El caudillo se opone al cacique, es 
la violencia victoriosa llena de di- 
namismo y de ambición, frente a 
la pasividad original del hombre 
que defiende su tierra nativa. Var- 
gas Machuca escribió una obra muy 
interesante sobre el tema: “Milicia 
y Descripción de Indias”, en la que 
habla sobre las cualidades que de- 
be poseer el caudillo conquistador. 
Si en Roma pudo ser el caudillismo 
principio político, de acuerdo con 
la discutible teoría de Kornemann, 
en España fué sobre todo principio 
militar, aunque es cierto que los 
conquistadores realizaban también 
una política, que tenía carácter pro- 
visional ya que una vez asentada 
la conquista, había de ceder ante 
el imperio de las leyes y de las 
autoridades civiles. 


En el caudillismo, como en cual- 
quier otro fenómeno político-social, 
podemos advertir dos aspectos que 
frecuentemente se confunden. Es el 
uno el de su configuración objetiva, 
el de su descripción como realidad 
en el mundo de las relaciones hu- 
manas. Es el otro el de su valora- 
ción, el de su estimación en cuanto 
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a la función positiva o negativa que 
desempeña en la sociedad política. 

Como forma de gobierno, el cau- 
dillismo es un complejo fenómeno 


. de naturaleza político-militar que 


con distintos matices se ha dado 
en todos los pueblos. Los jefes ger- 
manos, invasores de la Europa ro- 
manizada; los señores feudales que 
les sucedieron; los samurais japo- 
neses; los caballeros árabes; los 
propios caciques indios, son clara 
representación del mando personal 
en el que impera como principio 
rector la voluntad. Cierto es que 
suele haber un jefe supremo, una 
especie de caudillo de caudillos, co- 
mo Agamenón, rey de los griegos 
en la lucha contra Troya, pero en 
todas las indicadas formas de cau- 
dillaje se dan las mismas caracte- 
rísticas comunes de mando personal, 
de soberanía de la voluntad como 
“imperium”, de última instancia de- 
cisoria para la orientación política 
del grupo subordinado. 

A nuestro entender, lo que dife- 
rencia al caudillismo de otras for- 
mas monocráticas como la monar- 
quía o la tiranía, es su carácter 
menos institucional y más neutral 
frente a los valores. Originaria- 
mente, el caudillo es jefe de grupo 
o de horda, cabeza visible de una 
formación social primitiva, con ins- 
tituciones políticas embrionarias. El 
caudillo puede ser bueno o malo, 
benéfico o malhechor, sin que esto 
afecte a su carácter jerárquico es- 
tructural. Debemos recordar aquí 
la teoría aristotélica de los gobier- 
nos puros —monarquía, aristocracia, 
democracia— e impuros —tiranía, 
oligarquía, demagogia— según la 
función de gobierno de una sola 
persona, de un grupo o de la co- 
lectividad de los ciudadanos, se ejer- 
Za en beneficio de la comunidad o 
en aprovechamiento de los que man- 
dan. El caudillismo, en su naci- 
miento, no posee éste contenido 
valorativo, no es moral ni inmoral, 
sino un simple hecho, una forma 
en cuyo nombre no está aún ins- 
crito un criterio estimativo. 

Para establecer el carácter positi- 
vo o negativo del caudillo, es impor- 
tante establecer los fines que se 


propone y la situación histórica 
concreta en que nace. Nuestra épo- 
ca actual, por ejemplo, parece tener 
cierta preferencia por las formas 
de caudillaje, que se nos están mos- 
trando de manera más o menos 
acusada en Casi todos los pueblos 
—sea cual sea la ideología política 
imperante— a causa sin duda de 
su carácter regresivo, de la exal- 
tación violenta de las oposiciones 
entre los grupos políticos internos 
y las nacionalidades en lo exterior, 
y del dinamismo propio de una eta- 
pa de ensayo de formas sociales -y 
políticas, en la que los fracasos son 
tan numerosos como los éxitos. 


Pero según creemos, existe un 
firme criterio valorativo en cuanto 
a la estimación del caudillismo, si 
tenemos en cuenta sus fines. Dentro 
de la dialéctica política, el caudi- 
llismo puede proponerse a sí pro- 
pio como un fin o como un medio. 


Cuando el caudillismo se valora 
a sí mismo como un fin, su sen- 
tencia moral está pronunciada. En 
cambio cuando el caudillo —o el 
dictador de estilo romano— supone 
su mando como transitorio, como 
excepcional, como surgido a su vez 
de una situación anormal que bus- 
ca de nuevo los cauces institucio- 
nales, nos encontramos en la teoría 
bolivariana del caudillismo. 


En Carta al Dr. Pedro Gual de 
16 de septiembre de 1821, el Liber- 
tador escribe: “La Historia dirá: 
“Bolívar tomó el mando para liber- 
tar a sus conciudadanos, y cuando 
fueron libres, los dejó para que Se 
gobernasen por leyes, y no por Su 
voluntad? ”. Idea que no es esporá- 
dica en él, sino que repite en di- 
versas ocasiones. En Carta al Ge- 
neral Páez de 6 de marzo de 1826 
afirma: “El título de Libertador es 
superior a todos los que ha recibi- 
do el orgullo humano”. En tanto 
que en el mismo año escribe al Ge- 
neral Santander, en 19 de septiem- 
bre: “Libertador o muerto, es mi 
divisa antigua. Libertador es más 
que todo; y, por lo mismo, yo no 
me degradaré hasta un trono” lo 
que confirma días después, en carta 
al General Páez del 15 de noviem- 


bre: “He combatido por la libertad 
que es gloriosa; no mandaré cierta- 
mente para obtener por recompen- 
sa el título de tirano”. 


La teoría bolivariana sobre el cau- 
dillismo es, pues, la justificación 
del mándo voluntarista como forma 
de breve transición, para restaurar 
un orden perturbado, cuyo fin es - 
la sustitución del imperio de la 
voluntad arbitral del que manda 
por el imperio de la ley, para con- 
seguir por esa vía la libertad. 


De aquí se deduce, lógicamente, 
que cuando el caudillo busca su 
propio bienestar o el del grupo que 
le apoya, prescindiendo del interés 
general de la nación y tendiendo 
a perpetuar su mando mediante la 
esclavización de su pueblo, nos en- 
contramos ante la forma impura 
denunciada por Aristóteles, mien- 
tras que en el caso de que el cau- 
dillo surja para restaurar un orden 
legítimo perturbado, teniendo como 
fin la creación de una normalidad 
institucional en la que pueda per- 
filarse la figura del ciudadano libre, 
su actuación queda históricamente 
justificada. El ideario de Bolívar, 
en esta cuestión, como en otras mu- 
chas, resulta hoy en día vivero in- 
agotable de sugerencias de extra- 
ordinaria actualidad. Por ello, nos 
permitimos rogar al Dr. Virgilio 
Tosta que, como complemento de 
la brillante obra que comentamos, 
nos ofrezca el estudio del pensa- 
miento del Libertador en cuanto al 
problema del caudillismo, el que 
quizás ha comenzado ya y sólo es- 
pera para salir a la luz pública la 
maduración necesaria para tan alta 
empresa. 

Del interés del libro del profesor 
Tosta que comentamos, es muestra 
su índice, que además de los capí- 
tulos de Introducción y Dedicato- 
ria, comprende los siguientes: En 
torno al caudillismo. Fermín Toro 
frente al Caudillismo, Génesis y ex- 
tinción del caudillismo según Ce- 
cilio Acosta. Legalismo y persona- 
lismo (Jesús Muñoz Tébar). Tesis 
del doctor José Gil Fortoul. Fede- 
ración y centralismo en el destino 
de Venezuela (J. L. Andara). La 
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constitución positiva de estos paí- 
ses (L. Vallenilla Lanz). Opiniones 
del doctor Angel César Rivas. El 
determinismo étnico del doctor Ar- 
caya. La teoría del determinismo 
cultural (F. Tosta García). El cau- 
dillismo, fenómeno transitorio y 
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ALFONSO VINCI.—“Los Andes de 
Venezuela” (Contribución al Estu- 
dio Geográfico de la Cordillera An- 
dina). — Publicaciones de la Direc- 
ción de Cultura de la Universidad 
de los Andes. N? 28. Mérida, 1953. 


El Dr. Alfonso Vinci, Doctor en 
Ciencias Naturales de la Universi- 
dad de Milán, es un geógrafo que 
une a su preparación científica el 
entusiasmo por la naturaleza real. 
Es frecuente el caso, entre los hom- 
bres de estudio, de contemplar el 
objeto de su predilección científica 
sólo a través de la erudición mos- 
trada en los libros de autores gra- 
ves, olvidando que para interpretar 
con verdad a la realidad es preciso 
enfrentarse decididamente con ella. 
Por fortuna, el Dr. Vinci ha obser- 
vado lo que relata yendo “sobre 
el lomo de los picos andinos, por 
las trochas que sirven de rutas en 
los costados de la cordillera”, como 
señala su presentador el Dr. Miguel 
Angel Burelli Rivas, Director de 
Cultura en la Universidad emeri- 
tense. 

Comienza su obra el autor estu- 
diando la morfología general de la 
cordillera, estudiando brevemente 
las causas determinantes de su re- 
lieve, como las precipitaciones at- 
mosféricas, la intensa erosión fluvial 
y fenómenos estrictamente orogéni- 
cos. A continuación nos describe la 
hidrografía, junto con sus corres- 
pondientes cuencas. Las altas lagu- 
nas del páramo son de origen egla- 
cial, habiendo algunas en período 
de reabsorción, en tanto que otras 
han desaparecido a causa de cam- 
bios repentinos en la permeabilidad 
del fondo y otras, como la laguna 
del Rollal, en el Páramo de este 
nombre, al sur del pueblo de Mu- 
cuchíies, se encuentran en fase de 
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episódico (Augusto Mijares). El des- 
potismo, expresión de una realidad 
económica (Carlos Irazábal). La 
obra se cierra con una nota biblio- 
gráfica. 
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relleno debida en el caso citado, en 
gran parte, al fenómeno poco co- 
mún del avance de la flora acuá- 
tica y subacuática. La hidroflora 
de profundidad, que va del fondo 
a la superficie, la flora acuática 
que avanza en forma concéntrica 
como banco vegetal que transforma 
las aguas profundas en pantano, y 
el relleno de éste por la flora te- 
rrestre de gramíneas que da lugar 
a la tierra firme, obran sinérgica- 
mente, transformando la naturaleza 
inerte con su eclosión vital. Lagu- 
nas interesantes, tanto desde el 
ángulo geográfico como del estético, 
abundan en la Sierra de Santo Do- 
mingo, en la Sierra Nevada de Mé- 
rida y en otros lugares andinos. 
En la cordillera, ha dejado sus 
huellas profundas la glaciación del 
pleistoceno, señalándose también en 
los Andes el retroceso en la gla- 
cialización que parece manifestarse 
en todos los lugares del planeta es- 
pecialmente a partir del último me- 
dio siglo, siendo ejemplo típico el 
macizo oriental, que hasta hace po- 
co se llamaba “Sierra Nevada de 
Santo Domingo”, en la que en la 
actualidad ha desaparecido la nieve 
perpetua, siendo hoy la Sierra Ne- 
vada de Mérida la única que posee 
ahora verdaderos glaciares y ven- 
tisqueros perennes. Siendo ahora 
la extensión total de nieves eternas 
de 10km2, se advierte una dismi- 
nución de al menos un tercio de 
la superficie glacial desde princi- 
pios de siglo, época en la que se 
pueden consultar los datos de Jahn. 


Tras estudiar la geología y mine- 
ralogía de la cordillera, investiga 
el autor la flora y la fauna, desta- 
cándose en la primera el frailejón, 
del que han sido clasificadas 27 es- 
pecies de las 30 que componen el 
género. El frailejón sirve como com- 
bustible, para hacer colchones con 
las hojas y como alimento en su 
médula, conteniendo algunas espe- 
cies “una resina de olor agradable, 
que caracteriza el aire de los pára- 
mos”. Un pequeño helecho, la “bu- 
jía”; dos especies de arbustos, el 
“chispeador” y el “huesito de pá- 
ramo” (Chaetolepis alpestris e Hy- 
pericum  caracasanum, respectiva- 
mente) y una pequeña gramínea, 
junto con musgos y líquenes, son 
las plantas características de los 
Andes, semejantes a las de la re- 
gión alpina, habiendo multitud de 
especies forestales, que anota el au- 
tor y agrupa en un cuadro sinóp- 
tico por zonas, referido a un esque- 
ma de distribución de cultivos y 
vegetación, incluído en hoja ple- 
gable. 

La fauna es escasa en cantidad, 
aunque variada cualitativamente, 
habiendo lapa, conejo, algún vena- 
do, oso frontino, gatos monteses, 
cunaguaros, guaches, pavas, aves 
rapaces, algún cóndor y colibrí in- 
cluso en las cumbres de 5000 me- 
tros de altura, con patos en las la- 
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Una nacionalidad que no puede 
ser comprendida no vale la pena de 
ser vivida. De aquí la enorme im- 
portancia que tiene para el vene- 
zolano de hoy todo libro que nos 
invita a desentrañar nuestra histo- 
ria. Pero la historia, tal como la 
necesitamos hoy, no es esa historia 
que concibió Herodoto, suerte de 
maravillosa exploración por mundos 
extraños, misteriosos y singulares; 
la historia que necesita nuestro pue- 
blo es la que descubra una conti- 
nuidad espiritual viva y activa, una 


gunas y muy escasos reptiles que 
desaparecen por cima de los 2500 
metros, contrariamente a lo que 
sucede en los Alpes europeos. La 
trucha es el principal habitante de 
los ríos, habiendo sido sembrada 
por los: centros de piscicultura del 
Ministerio de Agricultura y Cría. 

La descripción de la meteorología 
y climatología y de la agricultura, 
preparan el terreno para el estudio 
de la etnografía andina, en la que 
el autor, basándose en fuentes bi- 
bliográficas señala a los grupos 
primitivos de los Timotes, los típi- 
cos indios andinos cuyos rasgos aún 
conserva la población de las cum- 
bres, y los posteriores Aruacos y 
Caribes. Un somero análisis de las 
vías de comunicación, los aspectos 
económico y demográfico de la re- 
gión, exploraciones y aspectos tu- 
rísticos, concluyen el libro, que se 
cierra con una nutrida bibliografía 
con especial referencia a la parte 
Central de los Andes de Venezuela. 

El libro, avalorado con bellas e 
interesantes fotografías de aspectos 
geográficos diversos, ofrece en sus 
92 páginas una guía descriptiva 
verdaderamente útil de los Andes 
de Venezuela, que orienta de ma- 
nera clara para el estudio de la 
región. 


Rafael Rodríguez Delgado 


O 


comunidad de destino, capaz de 
identificarnos el ser venezolanos a 
través de todo el desarrollo nacio- 
nal, con independencia de nuestros 
ascensos y caídas. Esta es la his- 
toria que todos esperamos de Ma- 
riano Picón Salas, una historia que 
se coloque por encima de ese esté- 
ril concepto de la evolución como 
idea de valor que se resume en el 
ideal consciente de un progresivo 
perfeccionamiento — idea parásita 
que hemos heredado del positivismo 
y que nos condena a una concep- 
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ción pesimista de nuestra realidad 
social encasillada en la discusión 
acerca de la necesidad del Caudillo. 
Pero en realidad la evolución de 
una nacionalidad nada tiene que 
hacer con una estimativa consciente 
de las distintas formas de expre- 
sión que ella vaya adoptando en su 
transcurso. La evolución desde una 
perspectiva antropológica, única que 
a mi modo de ver presenta verda- 
dero interés histórico, consiste no 
tanto en aproximarse a una con- 
cepción de progreso ideológicamen- 
te comprometida, sino en el desa- 
rrollo, en la actualización, en poner 
en acto lo que está en potencia 
dentro del organismo vivo de una 
nacionalidad. Nada tiene que ver 
esto con una historia adjetiva como 
la que forzosamente hacemos cuan- 
do aplicamos a la realidad venezo- 
lana conceptos de valor de estirpe 
europea. Y esto es precisamente lo 
que más duele en este último libro 
de Mariano Picón Salas. La expe- 
riencia venezolana de los días de 
Cipriano Castro no se puede hacer 
comprensible cuando el autor está 
distraído en calificar, inclusive con 
marcada actitud despectiva, los 
hombres que participaron en ese 
proceso venezolano y aun sus mis- 
mas formas de expresión literaria. 
El hecho de ser Mariano Picón Sa- 
las uno de los más agudos senso- 
rios de la nacionalidad nos ha acos- 
tumbrado a esperar que cada libro 
suyo nos desvele un poco la sus- 
tancia misma del proceso creador 
del alma americana. 

“Los Días de Cipriano Castro”, 
como todos los libros del mismo 
autor, está escrito en un lenguaje 
diáfano, vivo, no exento de esa tra- 
vesura conceptual que es tal vez 
el mayor encanto del estilo de Pi- 
cón Salas. Es esto lo que distingue 
este libro de esas insípidas colec- 
ciones de chismografía que forman, 
en su mayor parte, las “memorias” 
escritas entre nosotros por los tes- 
tigos de ese dramático período de 
la vida venezolana. 

Leyendo este libro de Picón Salas 
se me ha ocurrido pensar —en con- 
tra de lo que generalmente suelo 
creer— que la verdadera tragedia 
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de nuestra historia republicana, nó 
está en esa periódica necesidad de 


recomenzar a que parece condenar- 


nos la estructura personalista de 
nuestros gobiernos. Que la radical 
anarquía del mundo venezolano no 
es obra sólo de esas personalidades 
mandonas y arbitrarias que han se- 
ñoreado durante más de un siglo 
la historia nacional. Que tampoco 
se puede culpar de esa tragedia a 
las camarillas civiles, meros agre- 
gados de minúsculos apetitos indi- 
viduales faltos de todo vínculo que 
pueda hacer de ellos una comuni- 
dad de destino. Porque, contra lo 
que Mariano Picón Salas piensa, 
me parece sentir que nada habría 
mejorado aquella terrible pesadilla 
del régimen de Castro, por el solo 
hecho de que éste hubiera elegido 
para integrar su gobierno a los re- 
presentantes de la alta intelectua- 
lidad venezolana de aquella época. 
También aquellos hombres de cien- 
cia y de letras, a quien el autor 
hubiera deseado ver convertidos en 
Ministros, padecían del mismo pe- 
cado original: la ausencia del sen- 
tido de una tarea colectiva. Tam- 
bién ellos vivían desvinculados entre 
sí. Desde los lejanos días de la In- 
dependencia no parece que Vene- 
zuela haya vuelto a tener una élite, 
en el sentido primordial de esta 
palabra, no como agrupación de se- 
ñoritos por inteligentes que éstos 
sean, sino como grupo que experi- 
menta la urgencia de una vocación 
colectiva, espiritualmente viva y 
activa. 

Es aquí donde me parece encon- 
trar la raíz sustantiva del triunfo 
del movimiento andino sobre aque- 
lla conspiración de egoísmos que 
fué la Revolución Libertadora. En 
las últimas décadas de la historia 
venezolana lo que más se parece a 
la posesión de un destino colectivo 
es precisamente ese goce vicario del 
poder que experimenta el hombre 
nacido en Los Andes cuando siente 
que otro hombre geográficamente 
igual a él ejerce el mando sobre 
esa mítica realidad venezolana que 
se ha dado en llamar el caraqueño. 
Sugestivo tema para un hombre con 
más espacio que el que consiente 
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esta breve nota, éste de desentra- 
ñar el resentimiento radical del ve- 
nezolano en la elaboración de ese 
concepto irreal del “Caraqueño”. Pe- 
ro obsérvese que cuando hablo del 
resentimiento venezolano, me refie- 
ro también al resentimiento del ca- 
raqueño expresado en ese su senti- 
miento vicario de la desposesión 
del poder, como si en esa forma 
sucedánea pretendiera demostrarse 
a sí mismo que su centralismo con- 
temporáneo tiene algo que ver con 
aquella élite que en los albores de 
la Independencia sintió prendido su 
corazón por el sentido de un des- 
tino nacional. 


o ——— 


ARTURO USLAR PIETRI.— “Tierra 

Venezolana”. — Ilustraciones y Di- 

rección Artística de Alfredo Boul- 

ton. — Ediciones Edime. — Cara- 
cas, 1953. 
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Para comprender y disfrutar ple- 
namente este libro de Uslar Pietri 
consideramos necesario el conoci- 
miento de las regiones allí descritas 
y el haberse asomado, aunque sea 
de modo breve, a la historia de Ca- 
da una. Y esta es la diferencia fun- 
damental que guarda esta obra con 
las demás de su misma especie: el 
paisaje evoca lo que allí ha suce- 
dido en el tiempo y nos ayuda a 
comprender el hecho histórico, a 
sentirlo como cosa viva y a incor- 
porarlo a nuestra vida como expe- 
riencia y no como aprendizaje pu- 
ramente escolar. 

A primera ojeada el libro puede 
engañarnos apareciendo como una 
serie de hermosos y emocionantes 
reportajes, más o menos indepen- 
dientes uno de otro; pero, a medi- 
da que continuamos la lectura, Se 
nos va dibujando la concepción uni- 
taria que liga los trozos aparente- 
mente dispersos y hace del libro 
una de las obras más armoniosas 
de la actual producción literaria 
del país. 

Caracas, una de las más bellas 
descripciones del libro, es una Ca- 


Este modo de vernos los venezó- 
lanos es lo que me ha quedado del 
libro de Mariano Picón Salas. Mie- 
do de haber perdido el destino, esa 
extraña nostalgia por la vida pró- 
cera o que nos condenó la Indepen- 
dencia, y que se expresa en la His- 
toria republicana de Venezuela, por 
un complejo de sentimientos vica- 
rios del poder político. Mas en esa 
nostalgia, en ese “temor de haber 
sido” y en ese “futuro terror”, está, 
hasta donde puedo adivinar, la con- 
tinuidad espiritual de Venezuela, el 
sentimiento radical de lo que podrá 
ser nuesro destino nacional. 


José Mélich Orsini 


O 


racas seguida a través del tiempo, 
buscándola en la emoción de las 
gentes que mejor la expresaron: 
Para Francisco Fajardo, esa intere- 
sante y malograda figura de nues- 
tra historia, Caracas dista mucho 
de ser la ciudad de acequias rumo- 
rosas y altas tapias descrita por 
Oviedo, pues era apenas una ciu- 
dad de rancherías de pajas y vallas 
de estacas, rodeada de ímpetu béli- 
co por todas partes. Para Miranda 
es ya una ciudad sembrada de Ca- 
ñas y añil (aquí faltó la evocación 
de Bello, siempre enamorado de 
Caracas); para Pérez Bonalde (tam- 
bién lo había sido para Miranda y 
Oviedo), es una ciudad de palomas, 
techos rojos, campanarios y cantos 
de gallos. Hay, sin embargo, un 
elemento muy propio de la ciudad 
que en ninguna de estas descrip- 
ciones aparece, aunque Se presiente 
en el hermoso poema de Pérez Bo- 
nalde (Fajardo y Oviedo no lo pu- 
dieron conocer en los apacibles So- 
lares, por razones históricas), este 
elemento es el mango, árbol de fru- 
ta generosa y grata sombra, que 
él ofrece con prodigalidad. Es como 
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in símbolo de la ciudad y una lec- 
ción que nos da la tierra. Todos 
hemos querido a la ciudad a nues- 
tro modo y hemos visto en ella, lo 
que nuestra pasión ha querido ver, 
pero “es amor lo que nos pide nues- 
tra tierra”... “Hemos vivido de es- 
paldas a sus simples requerimien- 
tos, atosigados de odios y ebrios de 
teorías y de ambiciones absurdas”... 
“Heredad de todos es la tierra, ta- 
rea de todos es la patria, justicia 
de todos es la paz”... 


Hallamos de pronto, muy pocas 
veces por fortuna, un apresura- 
miento de notas rápidas, impresio- 
nes superpuestas que nos recuerdan 
un poco (es posible que todo no sea 
sino una errada impresión nues- 
tra), aquel estilo de frases cortas 
que Díaz Rodríguez emplea un poco 
exageradamente en ciertas páginas 
de Entre las Colinas en Flor. (Esto 
lo hemos notado en el capítulo Bar- 
lovento). Y para despachar de una 
vez esa tarea ingrata de decir lo 
que no nos gusta (no lo que no 
vale, por supuesto) debemos añadir 
que, en ciertos casos —que, por lo 
demás no llegan a cinco— la pluma 
se descuida y el trozo pierde la agi- 
lidad característica del envidiable 
estilo de Uslar Pietri. Un ejemplo 
(y creemos que nos pondrían en un 
aprieto si nos pidieran dos más) es 
el que tomamos de los jugadores 
de ronda. Al hablar del ferrocarril 
del cacao, dice: “Ahora lleva poca 
carga. En el estrecho coche de se- 
gunda clase los asientos son de 
madera. El estrecho coche de pri- 
mera los tiene de resortes”. 


Pero ¿qué son estas pequeñeces 
sino briznas insignificantes al lado 
de la descripción de Los Andes ve- 
nezolanos y de este profundo y 
sencillo poema del Orinoco? Diji- 
mos que había que conocer los lu- 
gares para disfrutar mejor de la 
lectura y nos convencemos de ello 
cuando el autor, arrastrado por la 
emoción que le produce el paisaje 
nos habla de “belleza dulce y repo- 
sada”, “infinitos cantos de pájaros”, 
“maravillosa lámina de luz”, “finos 
y armoniosos colores”, “Visión in- 
comparable, Visión prodigiosa”, “ma- 
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ravilloso paraíso de vegetación”, 
expresiones que se quedarían fuera 
de nosotros si no es porque, cono- 
ciendo los parajes, las exclamacio- 
nes del autor son disparos certeros 
para avivar el recuerdo y la dormi- 
da emoción. 

En una breve nota bibliográfica 
hay que apresurarse a decir lo que 
uno considera más importante. Y 
lo que nosotros consideramos como 
lo más valioso en este libro es esa 
armonía entre geografía e historia, 
que constituye aquella concepción 
unitaria de que hablamos al comien- 
zO. De Valencia dice: “su mediodía 
está lleno de grandes árboles y en 
la madrugada se oyen cantar los 
gallos, como cuando va a continuar 
la historia...” y más adelante nos 
dirá que Valencia “está en medio 
de un circo de montañas, que se 
abren hacia el mar y hacia las sa- 
banas y llanos interiores. Como es- 
tá en ella viva toda la historia, está 
también viva toda la geografía de 
Venezuela”. Pero no es esto sólo, 
pues al describir las tierras de Lara 
se expresa de este modo: “Los na- 
vegantes de la Conquista debieron 
pasar con el ánimo deprimido fren- 
te a aquel muro donde no se abre 
puerta de entrada. En los largos 
de las calmas debieron cansarse de 
mirar con angustia aquella cordi- 
llera que parecía haber avanzado 
hasta el agua para cerrarles el pa- 
so” (La muralla de montes). 

Y de este modo, dando una mano 
a la geografía y otra a la historia 
viajamos por tierras tan dispares 
como El Tocuyo y Lagunillas. Di- 
ferentes en la geografía y en su 
significación histórica: “Lagunillas 
es la ciudad madre de otra Vene- 
zuela o de otra manera de Vene- 
zuela. Una Venezuela sin árboles y 
sin labranzas, de torres de petróleo, 
de casas como cubos, de rascacielos, 
de carreteras asfaltadas y de gen- 
tes que toman jugo de pera en la- 
tas. Hay ciudades en que la difícil 
pugna se ve clara y dramática. Se 
ve clara la pugna y el desajuste de 
la Caracas hija de El Tocuyo con 
la Caracas hija de Lagunillas”. 

Podemos preguntarnos ahora ¿qué 
finalidad persigue el autor con esta 


emocionante amalgama de historia 
y geografía? Se propone decirnos 
algo muy importante para los ve- 
nezolanos: esta tierra clama por el 
amor de sus hijos, los llama er la 
frescura de sus valles, en la deso- 
lación de sus paisajes deshabitados, 
en el grito enigmático de sus sel- 
vas, en el lenguaje de las gentes 
humildes. Pero este amor, para Ser 
grande y salvador ha de remontar- 
se de la tierra a los hombres que 
sobre ella han caminado y luchado 
y averiguar el sentido de sus pere- 
grinaciones y luchas. ¿Esta tierra 
determina los hombres y los hechos 
o la conducta humana puede actuar 
sobre ella libremente? La historia 
puede darnos algunas respuestas: 
Boves carga en los llanos como un 
monstruo diabólico, de extermina- 
ción, pero Páez, más profundamente 
hijo de la tierra, irrumpe en el es- 
cenario de la historia con un noble 
ideal liberador. Pero nuestro cono- 
cimiento histórico es muy limitado 
y el autor lo advierte: nos hemos 
reducido a la historia de la Inde- 
pendencia, olvidando los siglos de 
historia que la precedieron y el si- 
glo y medio que la ha seguido. La 
historia se nos vuelve entonces una 
isla encantada y engañosa porque 
la hemos rodeado de agua artificial- 
mente. Historia integral y geografía 
integral son necesarias para la com- 
prensión y el amor a Venezuela. La 
geografía es el cuerpo y la historia 
es el espíritu: el amor duradero y 
grande es el que abarca la totalidad 
del ser querido, sin los desmenuza- 
mientos del odio, ni las parcialida- 
des de la ambición. 

Y para concluir digamos algo del 
valor estético de la obra: Arturo 
Uslar Pietri tiene el don de la pa- 
labra adecuada a lo que quiere ex- 
presar y su estilo lleno de sencillez 
tiene la gracia de la metáfora per- 
durable. En esta obra hay metáfo- 


ras que hacen vibrar el alma del 
lector y que se quedan adheridas a 
la memoria como aquellas melodías 
de Verdi que el pueblo tarareaba 
al día siguiente del estreno: “El 
valle de Caracas es como el cuenco 
de dos manos reunidas amorosa- 
mente para retener un agua de gra- 
cia” y en eso del cuenco y de las 
manos juntas está latente el ideal 
de comprensión y amor a la tierra. 
He aquí otro ejemplo: “El Caroní 
es un río de acero negro pulido y 
entra como una daga limpia en el 
costado fangoso de monstruo de 
tierra del Orinoco marrón”. Nos 
sentimos tentados de cometer una 
falta de respeto y eliminar ese de 
monStruo de tierra y el marrón fi- 
nal para quedarnos gozando la me- 
táfora en su acerada limpidez. 
¿Se quiere leer una página de 
valor literario mayor”, pues léase 
ese trozo sobre los Andes venezo- 
lanos que comienza así: “Es un ra- 
mal de la inmensa y asombrosa Ca- 
dena de montes nevados y volcanes, 
etc. (pág. 131), y si se quiere más, 
léase el hermoso poema al Orinoco, 
La Gran Serpiente: “Dentro de la 
tierra inerte que Se deprime en 
llanadas inmensas O Se eleva en 
montañas perpetuas, hay un ser 
eterno y vivo que la trabaja cons- 
tantemente, la horada y la fecunda, 
un ser misterioso y terrible como 
un dios, que es el Orinoco...” Y si 
se quiere más, léase todo el libro, 
que no hay por qué quitarle peda- 
zos a lo que es bueno en totalidad. 
La brevedad de la nota no nos 
deja espacio para el elogio amplio 
y merecido al trabajo del Sr. Boul- 
ton. Realza el valor del libro en el 
sentido de que las magníficas foto- 
grafías muy bien distribuidas, com- 
plementan la prosa con la visión 
directa de las cosas de que se habla. 


Orlando Araujo 
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ISRAEL PEÑA. — “Teresa Carre- 
ño”. (1853-1917). — Biblioteca Esco- 
lar. — “Colección de Biografías” N? 
11. — Ediciones de la Fundación 
“Eugenio Mendoza”.—Caracas, 1953. 


La Venezuela intelectual, con mo- 
tivo de conmemorarse el centenario 
del nacimiento de la gloriosa pia- 
nista venezolana, Teresa Carreño 
(22 de diciembre de 1853), se pro- 
digó en numerosas manifestaciones 
de adhesión, principalmente litera- 
rias, para con la memoria de la ar- 
tista que paseó con honra y prove- 
cho espiritual su nombre y el de 
su país natal, por los más exigen- 
tes centros musicales del mundo, 
atestiguando fehacientemente el 
aliento de su genio creador y sus 
dotes y virtudes de intérprete de 
excepción. 

De esta manera, muy acertada- 
mente, se ha hecho justicia como 
merecía a Teresa Carreño, prodi- 
gándose en el colectivo homenaje 
(como tal valioso de por sí) los más 
diversos círculos de las letras y las 
artes venezolanas. La sensibilidad 
de nuestro pueblo, despierta para 
toda clase de acontecimiento de es- 
ta índole, ha sabido responder con 
creciente interés y entusiasmo a la 
formulación general que nuestra in- 
telectualidad hizo en tal sentido en 
torno a la vida y a los hechos de 
la excepcional artista venezolana. 
Este ha sido el valor más relevante 
que la cruzada en referencia ha te- 
nido: su vasta resonancia nacional. 


Particularmente en el aspecto bi- 
bliográfico y publicitario en gene- 
ral, ha sido por demás interesante 
el aporte que para el conocimiento 
y divulgación de la genial artista, 
se ha logrado, a través de publica- 
ciones que han ido desde el simple 
artículo periodístico, el reportaje y 
el ensayo hasta el libro orgánica- 
mente estructurado. De tal manera 
que la biografía de Teresa Carreño 
ha logrado, en ese sentido especí- 
fico, una actualidad insospechada, 
un alcance divulgativo generosa- 
mente aprovechado. Lo que no deja 
de ser, evidentemente, un triunfo 
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nada desdeñable para quienes pu- 
sieron en.peño fructífero en que tal 
campaña cultural resultase así. 


Entre los interesantes libros que, 
como decimos, circularon en este 
centenario natalicio, se cuenta este 
publicado por la Biblioteca Escolar 
de la Fundación “Eugenio Mendo- 
za”, en su “Colección de Biografías”, 
el cual estuvo a cargo de ese in- 
quieto y cultivado espíritu de se- 
lección que encarna entre nosotros 
el musicólogo, poeta y escritor Is- 
rael Peña. 

“Teresa Carreño, la primera pia- 
nista de todos los tiempos —nos 
dice el autor al iniciar su biogra- 
fía—, nació en Caracas, correspon- 
diendo, por lo tanto, a Venezuela 
la gloria de haber dado a la huma- 
nidad esta figura que, antes y des- 
pués de ella, no ha tenido igual 
entre las grandes concertistas de 
piano del mundo entero. Era, ade- 
más de maravillosa pianista, una 
bellísima mujer de espíritu elevado 
y lleno de entereza ante la adver- 
sidad. Las contrariedades, las lu- 
chas y las desgracias de la vida 
jamás lograron abatirla; y triunfó 
sobre ellas valientemente, así como 
triunfó en su arte. Es, pues, un 
ejemplo para nuestra juventud, pa- 
ra los que anhelan realizar un ideal 
superior y, en especial, para aque- 
llos que aman la música y quieren 
expresar por medio de ella la ca- 
pacidad del alma y de pensamiento 
que eleva al hombre sobre los de- 
más seres creados”. 

Y con acento poético cierra su 
emocionada evocación de la extra- 
ordinaria mujer venezolana: “Colo- 
cadas en un ánfora de bronce, obra 
del escultor venezolano Nicolás Ve- 
loz, las cenizas de Teresa Carreño 
surcaron el mar desde la espaciosa 
bahía de Nueva York hasta el viejo 
puerto de La Guaira, donde cin- 
cuenta y tres años antes, radiante 


de vida y de belleza, llegara ella 
del Norte para ofrecer al público 
de su patria, en homenaje de altura 
y de presencia, el arte que la había 
dado nombre y fama”... 

“En Caracas, en el Cementerio 
General del Sur, bajo un cielo des- 
mesurado que desciende sobre las 
cumbres y agita los cipreses con su 
aliento de eternidad, se alza desde 
entonces sobre un sencillo pedestal 
el ánfora que guarda las cenizas de 
Teresa Carreño. Bajo el epitafio 
latino grabado allí para señalar de- 
votamente el lugar, hubiera podido 
agregarse la frase que un siglo an- 
tes, en una desolada tarde del oto- 
ño vienés, pronunciara el poeta 
Grillparzer sobre la tumba de Franz 
Schubert: la música tiene aquí se- 
pultado un rico tesoro”. 

Nos parece obvio afirmar que 
nuestro amigo ha salido airoso en 
su empeño de condensar en las bre- 
ves páginas que corresponden a es- 
tos volúmenes, la brillante, fecunda 
y dramática vida de la artista. Que 
no era empresa fácil dada la rique- 
za de datos de esa existencia apa- 
sionada, su trayectoria de vasta 
resonancia internacional y su tem- 
peramento genial debatiéndose en- 
tre los extremos de una carrera 
gloriosa, cumpliendo el sino de su 
vocación certera, y las amargas vi- 
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ALFREDO SILVA ESTRADA.—“De 
la Casa Arraigada”. — Poemas. — 
Tipografía Italiana. —Caracas, 1953. 
A A 


Entre los últimos libros de poe- 
sía publicados entre nosotros el 
año pasado (1953), llegó, como una 
sorpresa de afirmación poética, dig- 
na en todo sentido de ser celebrada, 
un poemario de profunda entona- 
ción lírica, salido de las manos de 
uno de nuestros más jóvenes poe- 
tas, de uno de los poetas que ahora 
se inician en ese maravilloso y apa- 
sionante universo de la creación 
poética. Ese poemario lleva por tí- 
tulo “De la Casa Arraigada” y su 
autor es Alfredo Silva Estrada, de 
quien habíamos visto y apreciado 


vencias que la realidad de su his- 
toria íntima le procuró en todo 
momento. Artista lograda en la ple- 
nitud, pero mujer frustrada ante la 
propia vida. Entre estos dos extre- 
mos contrapuestos —dramáticos, en 
su más plena acepción— el autor 
ha realizado un cometido de cordial 
simpatía creadora, acercándonos una 
figura ejemplar, humana, noble y 
“viva”, en última instancia, que 
complace sentir vecina al espíritu 
vigilante del lector. 

Las condiciones propias de Israel 
Peña, sus conocimientos musicales, 
sus dotes de poeta y escritor, su 
versación en la biografía de Teresa 
Carreño y, sobre todo, su despierta 
sensibilidad de hombre de letras, 
han contribuído excelentemente pa- 
ra hacer de su trabajo una pequeña 
obra que entusiasma y alienta, un 
volumen digno por todos respectos 
de la figura que divulga. 

Israel Peña debe sentirse satisfe- 
cho enteramente por el esfuerzo 
que ha cumplido. No podía espe- 
rarse menos de quien vive atento 
a las más variadas manifestaciones 
de la cultura nacional, poseedor de 
un espíritu selecto y gustador de 
la belleza en todos los órdenes de 
la creación artística. 


José Ramón Medina 
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manifestaciones literarias aisladas 
—en revistas y suplementos litera- 
rios nacionales— que denotaban ya, 
sin género de dudas, la certera vo- 
cación poética que en él vive y 
trasciende. Ahora su libro —este 
libro que decimos, lleno de hermo- 
sa y limpia resonancia lírica— vie- 
ne a corroborar con creces la buena 
impresión que el interesado lector 
recogía en aquéllas, sus dispersas 
y periódicas publicaciones. 

Entra, pues, así, Alfredo Silva 
Estrada, de lleno, con clamor de 
personales instancias creadoras, en 
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el ancho, sonoro río de la lírica 
contemporánea de Venezuela. Viene 
con paso seguro el joven autor y la 
demostración integral que nos da 
su poética en este libro, es ya fi- 
dedigna y firme credencial para 
afirmar su capacidad en la difícil 
y ardua tarea de rescatar, en el 
transcurso de los días, esa alzada, 
fresca y, a la par, profunda rama 
del lirismo que salva al hombre de 
nuestra época del cansancio y el 
peso abrumador de la cuotidianei- 
dad, espejo denso y caótico donde 
se combaten las mejores esperanzas 
y los peores designios que se ani- 
dan en el corazón de los protago- 
nistas de este tiempo, turbulento y 
fecundo, a la vez. 

Porque la poesía —bueno es de- 
cirlo una vez más— impone actitud 
de combate para el hombre en estos 
días presagiosos que cercan el vuelo 
de sus ansias. Combate decimos en 
el sentido más positivo y solemne. 
Como fórmula viviente que perdura 
contra la adversidad del tiempo, 
—ese polvo que ciega los ojos más 
llenos de clamores vitales. Como 
afirmación rotunda de lo humano, 
en lo que esto tiene de pureza y 
serenidad, de transcendencia en el 
plano filosófico, como obra y crea- 
ción genuina del hombre. 

No es refugio o reducto para eva- 
siones frente a los imperativos que 
impone la existencia —como llegó 
a ser y tuvo vigencia en otro tiem- 
po—, sino, al contrario, como toda 
esta recia y ancha corriente del ar- 
te contemporáneo, la poesía adquie- 
re, con netos perfiles esenciales, su 
índole, insoslayable y perfecta, “de 
testimonio del hombre de nuestra 
época”, de mensaje ardido y fecun- 
do, de testamento verdadero. 

Nuestra poesía, la poesía venezo- 
lana de los últimos años se va in- 
corporando densa, seguramente, a 
ese imperativo categórico que pre- 
side o todo lo largo y ancho del 
ámbito poético universal. Así, como 
tendencia nueva, la poesía vernácu- 
la se integra a un gran movimiento 
creador que ha venido a llenar to- 
da la escena del arte contemporáneo. 

Y es, precisamente, frente a poe- 
marios de la naturaleza de este de 
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Alfredo Silva Estrada, donde el es- 
píritu atento del observador percibe 
ese ánimo profundo que mueve la 
mano del creador en la espesa no- 
che humana de la poesía, allí donde 
el corazón, trémula y apasionada- 
mente, descubre las raíces violen- 
tas de la existencia: que no pasan 
ni se vencen, que atestiguan la ver- 
dad y el coraje de la sangre com- 
batiente. 

¿Cómo no entusiasmarse, enton- 
ces, verdaderamente, ante una poe- 
sía como ésta, aún en el umbral, 
tremante, trascendiendo apenas los 
planos iniciales, pero tan llena, al 
mismo tiempo, de presagios abun- 
dosos y de vida plena? 

¿Cómo no sentirse arrebatado por 
el más limpio y sincero optimismo 
en el destino que aguarda a la 
poesía venezolana, si los jóvenes 
poetas que llegan, como es el caso 
de Silva Estrada, traen ya clara 
conciencia de la función que debe 
llenar el poeta, y aseveran con su 
obra primigenia el alcance de su 
verbo creador y las facultades de 
su estro? 

Nosotros, en todo momento, cuan- 
do de enjuiciar una determinada 
obra literaria se trata, partimos 
fundamentalmente de planos obje- 
tivos firmes. Jamás —+tal nuestra 
teoría de la función crítica— nos 
hemos dejado llevar por subjetivis- 
mos más o menos venales. Al con- 
trario: ponemos en la balanza de 
nuestra apreciación la más concre- 
ta y desnuda realidad, en el estricto 
plano de la creación, se entiende, 
sin atender a otro destino que no 
sea el propio, el único, el intrans- 
ferible, de la obra literaria en sí, 
como tal, como fruto desprendido 
y esencial, que no tiene amarras ni 
se debe a un determinado sujeto 
de creación, esto es, en síntesis, 
como objeto cultural, simple y es- 
cueto. 

Eso sí, somos partidarios decidi- 
dos de la comprensión, de la ancha 
y fidedigna comprensión, que no se 
esconde tras el severo dogma, mu- 
chas veces infructuoso e inútil. No 
es que cerremos los ojos ante la 
pura objetividad, sino que abrimos 
la mente y el espíritu para lo que 


está detrás de esa objetividad si 
lenciosa. Buscamos el origen, el 
temblor vivo de la realidad, la pu- 
jante savia que esconde el fruto 
concreto. Y casi nunca perdemos 
el viaje de inspección, esa certera 
y rigurosa magia del entendimiento, 
del conocer a fondo, con gozo y Ssu- 
frimiento, el resplandor unánime 
que sostiene la verdad de la crea- 
ción. 

En poesía, sobre todo, participan- 
do nosotros de ese noble, desgarra- 
do y paciente —fervor— que rodea 
al hecho lírico, de esa pasión vital 
que domina y empuja las fuerzas 
superiores del espíritu del hombre, 
somos partidarios del examen a 
fondo y seguro, pero realizado en 
función de simpatía, de cordialidad 
humana, de entendimiento sin do- 
bleces, con ánimo pleno de dominio 
estético, en primer término. 

Pues bien, ese entusiasmo que 
decimos ha despertado en nosotros 
el poemario de Silva Estrada se 
debe, pura y simplemente, a las ca- 
lidades intrínsecas que en él con- 
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Germán Roscio” (1763-1821). — Bi- 

blioteca Escolar. — “Colección de 

Biografías” N* 41. — Ediciones de 

la “Fundación Eugenio Mendoza”. 
Caracas, 1953. 


TH _—— e ==. 


Juan Germán Roscio —ese “hé- 
roe civil”, como dice el mismo au- 
tor, ese singular prócer de nuestra 
historia republicana— ha servido de 
figura central para que Benito Raúl 
Losada nos presente una de las eta- 
pas más movidas en el comienzo de 
nuestra gesta independentista. Su 
biografía, en tal sentido, —la bio- 
grafía de ese “héroe civil” que él 
dice—, asume categoría de docu- 
mento vivo, integrando admirable- 
mente la personalidad del prócer 
con su época y con su medio. 

Este trabajo biográfico de Benito 
Raúl Losada pertenece a la Biblio- 
teca Escolar que publica la Funda- 
ción Eugenio Mendoza. Corresponde 
al N? 10 de los volúmenes editados. 


fluyen armoniosamente. Ese entu- 
siasmo nace de la comprobación 
exacta de que estamos ante un 
“poeta”, así dicho, sin más adita- 
mentos, dando al término su valo- 
ración definitoria y noble. Ese en- 
tusiasmo apunta, también, hacia la 
creación futura que esperamos del 
joven iniciado y se fundamenta, lim- 
piamente, en lo que de él conoce- 
mos y en la seriedad con que 
enfrenta su constante tarea de 
aprendizaje y comunicación estética. 

Cierto que se trata de un primer 
libro y de un joven que apenas lin- 
da por los veinte años. Pero son 
tales el sentido de afirmación y el 
logro poético que revela su gestión 
primeriza y tal la pasión ecuménica 
que mueve al espíritu del creador, 
en este caso, que sería delito de 
lesa crítica negar la validez y el 
alcance de su cometido en ésta, su 
primera salida a la realidad publi- 
citaria. 


José Ramón Medina 
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Como los anteriores, éste gira al- 
rededor de una “vida ejemplar” y 
responde, en el mejor sentido pe- 
dagógico, a las exigencias que plan- 
tea el sentido divulgativo que se 
les ha impreso. El autor ha sabido 
sortear finamente, con tacto y de- 
licadeza literaria, todo el fárrago 
erudito que era necesario utilizar 
para acreditar carácter de actuali- 
dad a esta biografía y ha logrado, 
en definitiva, darnos Un verídico 
esbozo del personaje en su tiempo. 
Esto nos parece, dada la dificultad 
que presentaba la figura escogida, 
uno de los aciertos más significa- 
tivos del breve libro. 

Por eso, nos atreveríamos a ex- 
presar que Benito Raúl Losada ha 
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conseguido dar una lección admira- 
ble en cuanto a “vitalizar la his- 
toria en función del personaje”. 
Este era el escollo mayor que pre- 
sentaba su estudio, precisamente. 
Pues se trataba de enfocar una de 
las figuras más metidas en el curso 
histórico venezolano, más ligadas al 
movimiento creador de la naciona- 
lidad en los momentos de la afir- 
mación republicana del país. 

Lo histórico cobra realmente en 
las manos del autor un sentido vi- 
tal, orgánico, de gestación humana 
y colectiva. Hay tal adecuación en- 
tre lo que pasa y la referencia do- 
cumental del biografiado, que se 
llega insensiblemente a pensar que 
los hechos temporales están condi- 
cionados por los personajes, que el 
ensamblamiento de la historia y de 
la vida individual es más profunda 
y compleja de lo que pudiera pa- 
recer a simple vista. De tal mane- 
ra que “lo histórico” —tal como lo 
hemos expuesto— llega a ocupar en 
el trabajo de Losada planos de re- 
lieves primeros al igual del héroe 
que se estudia, y no es, por tal mo- 
tivo, únicamente fondo o ambiente 
para el desarrollo anecdótico de la 
biografía. Por eso decimos que el 
autor logra darnos, ejemplarmente, 
lección de historia viva. Sobre todo 
a través de la emoción que alcanza 
a imprimir al curso narrativo de 
los hechos de aquella agitada pri- 
mera etapa de nuestra gesta eman- 
cipadora. En este aspecto —pensa- 
mos igualmente— este volumen 10 
de la Biblioteca Escolar cumple un 
cometido más ktranscendente aún 
que el de la simple biografía a que 
estaba destinado, esto es, el de ac- 
tualizar —de manera particular para 
el público infantil al que va diri- 
gido— un período agitado, convul- 
sivo, fecundo, en última instancia, 
de los muchos que ha vivido nues- 
tro país. 

Por otra parte, ha de señalarse 
como mérito indiscutible del autor, 
igualmente, el que su trabajo con- 
sigue la adhesión singular del es- 
píritu culto de cualquier lector. Es 
decir, que también en este aspecto 
transciende a la mecánica funcional 
que mueve a estas publicaciones, pa- 
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ra alcanzar certeramente la reso- 
nancia más vasta que puede brindar- 
le aún un público más entendido. 
Lo que cae también, naturalmente, 
en el esfuerzo general de divulga- 
ción que tienen estas obras. 


Se advierte al no más comenzar 
la lectura de este volumen que el 
autor se ha encariñado con el per- 
sonaje biografiado. Hay mucho de 
simpatía, de creación cordial y de 
humana cercanía en los diversos 
enfoques que se logran de su vida. 
Este es otro acierto que acredita el 
valor de la obra. Y un fundamento 
de validez particular que va en be- 
neficio del buen cumplimiento de 
la labor encomendada. 

No resistimos a reproducir, bre- 
vemente, los trazos iniciales de la 
biografía, donde Losada plantea el 
esbozo histórico y la calidad huma- 
na y el fuego republicano de aque- 
llos hombres en los que se encon- 
traba, en primera fila, Juan Germán 
Roscio, movidos por llama altiva de 
un empeño creador y fecundo para 
la patria. Losada dice, al efecto: 
“Cuando más leemos nuestra histo- 
ria, más orgullosos nos sentimos de 
su hermosura, de su significación, 
de su riqueza. En ella abunda todo 
lo que contribuye a formar un pue- 
blo y a crearle las profundas raíces 
que, con el tiempo, lo llevan a ser 
grande, a afirmar sus rasgos carac- 
terísticos y a dar su propio aporte 
a la Historia de la Cultura. Halla- 
mos el mito, con que las sociedades 
gustan envolver sus orígenes Casi 
siempre desconocidos; encontramos 
magníficos acontecimientos a lo lar- 
go de todas nuestras etapas: la 
Conquista, la Colonia, la Indepen- 
dencia y la República; y tenemos 
figuras notables a quienes ha to- 
cado desempeñar su papel en la in- 
tegración de la nacionalidad. Así, 
por ejemplo, son mitos nuestras 
hermosísimas leyendas indígenas; 
episodios maravillosos, los de nues- 
tra lucha por la libertad; nombres 
ilustres, los de los héroes militares 
que lograron con su valor, desinte- 
rés y entereza nuestra liberación y 
los de los héroes civiles que con- 
tribuyeron con sus ideas y casi 


siempre también con sus sacrificios 
a la formidable labor de edificar 
nuestra República. 

En esta Venezuela, con sus orí- 
genes hundidos en los encantos le- 
gendarios, con su trayectoria plena 
de acciones heroicas y con su cons- 
telación de hombres de lucha y 
pensamiento, el doctor Juan Ger- 
mán Roscio ocupa un lugar promi- 
nente entre los Padres de la Patria. 
Fué un héroe civil”... 
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ATHILANO PACHECO.—“Poesías”. 
Tipografía Londres.—Caracas, 1953. 
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Athilano Pacheco, poeta miran- 
dino, nos ha hecho llegar con ama- 
ble dedicatoria un volumen de ver- 
sos recientemente publicado por él 
en la Tipografía Londres, de Cara- 
cas. Confesamos sinceramente que 
hasta ahora desconociamos total- 
mente la poesía de Pacheco, aunque 
sabíamos, eso sí, que se contaba 
entre los nombres líricos del Esta- 
do Miranda. De tal manera que es- 
te breve libro que nos entrega viene 
a ser, exactamente, su carta de pre- 
sentación poética, su revelación en 
el ámbito vital de la creación. 

Este libro de poesía es breve en 
formato (tamaño 32avo), contiene 
58 páginas de apretado texto y está 
integrado por 20 poemas de diversa 
tónica y alcance lírico. Predomina 
en todo él un seguro conocimiento 
de la parte técnica del verso, de- 
mostrando su autor versada habili- 
dad en la mayoría de los metros 
que aborda, desde la alada y fresca 
claridad de la lira hasta el ritmo 
ágil y suelto de un verso libre, so- 
metido, sin embargo, a una rima 
interior y asonante. El endecasílabo 
aparece con frecuencia, ya en pote- 
mas de larga entonación, ya en la 
apretada síntesis del soneto. Igual- 
mente se nos revela la sencillez 
—difícil y diáfana— del metro cor- 
to, con abundancia de octosílabos 
ligados a la clásica manera caste- 
llana. La cadencia señorial del ale- 
jandrino, amplia y desenvuelta for- 
ma de la expresión lírica, también 


Hemos de finalizar esta breve no- 
ta sobre el libro de Benito Raúl 
Losada, significando nuestra satis- 
facción por lo bien logrado de su 
trabajo y felicitándolo, sobre todo, 
por la admirable sencillez que al- 
canzó'a dar a su estilo literario y 
por la magnífica vida que cobró la 
figura biografiada. 


José Ramón Medina 
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se nos entrega en asonancia de lo- 
grada y rotunda comunicación. Todo 
lo cual, en síntesis, demuestra con 
prueba fidedigna que Athilano Pa- 
checo ha caminado ya largo trecho 
en la búsqueda del dominio técnico 
del verso y que se tiene conocido 
muchos de los problemas que plan- 
tea al poeta la necesidad del uso 
preceptivo. Además, en su conjun- 
to, estos veinte poemas que nos da 
en su volumen atestiguan con elo- 
cuencia indudable que en él alienta 
la llama poética con brillo singular 
y que sus disposiciones personales 
para la creación le aseguran since- 
ramente el reconocimiento ajeno. 
Bien tenemos sabido —a estas bien 
logradas alturas del hondo proceso 
revolucionario que ha encarnado en 
la poesía contemporánea, en lo que 
va de siglo, con las más encontra- 
das y audaces corrientes y movi- 
mientos estéticos— que la poesía, 
tal como debe verse con los ojos 
de nuestros días, no puede ni debe 
circunscribirse a la sola realidad 
de la forma. Es decir, que el verso 
en sí, como fórmula de expresión, 
simple y llana, no lo es todo en poe- 
sía, ni sirve por sí solo para expre- 
sar “la poesía”. Que hay algo más, 
fuera y dentro del verso. Que el 
instrumento técnico, verbal, sonoro, 
es nada más que un medio para 
establecer ese contacto vivencial 
entre el poeta y su público, esa 
“comunicación” tan celosamente de- 
fendida, por ejemplo, por los ac- 
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tuales poetas españoles. Pero que 
la poesía, como magia o clamor hu- 
mano, como temblor de inusitado 
brillo espiritual, de profundidad cer- 
tera y esencial, debe sobrepasar la 
cerrada barrera que a su vuelo de 
abierta claridad le opone el peso 
tradicional del verso. 

Sin embargo, bien sabemos tam- 
bién que el poeta —todo poeta—, 
aun el poeta de nuestra época, in- 
merso en el complejo de las trans- 
formaciones estéticas de la época, 
no puede ni debe olvidarse del as- 
pecto técnico de su arte, no puede 
ni debe ignorar el manejo elemen- 
tal de los instrumentos fundamen- 
tales de “su oficio” de cantar. Otra 
cosa es que, conocido todo eso que 
la necesidad de algo real y tangible 
impone, el poeta suelte a decir su 
mensaje sin ataduras, ni obstáculos 
métricos. Porque ya la disciplina 
del arte está vencida y el dominio 
de las formas presta agilidad y 
fuerza a lo que se quiere y debe 
decirse poéticamente. 

Todo lo anterior lo expresamos 
para concretar, como conclusión, 
que puede haber poesía, —que hay 
poesía—, tanto en quien se somete 
a las inflexibles reglas de la pre- 
ceptiva tradicional, al verso firme 
y sostenido, como en quien —con 
el previo conocimiento de lo que 
hace— aparta a un lado las fórmu- 
las cerradas que se tiene largamen- 


te aprendidas y enfrenta la reali- 
zación del poema con personales 
maneras. Porque la poesía, repeti- 
mos, es “eso” que palpita, tal un 
clamor humano inaprehensible, den- 
tro o fuera del recipiente que trata 
de contenerla. Esto es, se manifiesta 
en o por encima del verso mismo; 
no es el verso únicamente. 

Pues bien, en este poemario de 
Athilano Pacheco, enmarcado como 
está dentro de la más severa dis- 
ciplina métrica, palpita con entu- 
siasmo verdadero el hálito de lo 
poético. El verso, su verso, en la 
diversa manifestación que asume, 
responde certeramente a la esencia 
vital de la poesía. 

Diremos ahora, enfrentados a la 
búsqueda del signo relevante del 
poemario de Pacheco, que éste, co- 
mo poeta, se nos revela con más 
seguridad cuando aborda su propia 
realidad creadora, esto es, cuando 
se vigila en el tránsito constante 
de “hombre” que penetra, que está 
ya en el centro, de esa corriente 
poderosa de la vida. Sus temas “per- 
sonales”, en tal sentido, nos pre- 
sentan al verdadero poeta. 

El poema inicial del libro es el 
preámbulo para toda su otra ma- 
nifestación genérica como actor de 
esa profunda revelación que no se 
atreve a entregarnos integralmente 
AMí le dice a su ansia poética, dor- 
mida: 


Es bueno un nuevo pacto. 

Despierto al paladar de blanda herida, 
viene a pulsar mi tacto, 

ruiseñor de la huida, 

tu lengua de oración desconocida. 


Pero su declaración profunda 
—para nuestro gusto— está conte- 
nida en los versos tremantes que 
le dedica a la soledad, a su soledad, 
“seca cisterna”, “rincón vacío en 


que me estoy suspenso”, como en 
oblación de infinito desgarramien- 
to, de “hombre agónico” que se mi- 
ra hasta lo profundo: 


Me has tañido en tu vientre de cigarra 
un caramillo de soleados trinos, 

y eran mi sed el agua de tu jarra 

y un galope de polvo los caminos. 

Me tienes, guante alado o lenta garra, 
preso en tus caracoles cristalinos. 
Quiero deshabitarme lo pasado 

y ser un aledaño inhabitado. 
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El alma abre tus alas transparentes 
y zumba en el panal de mis vigilias. 
Vaga un cálido enjambre de serpientes 
cuando mi carne a tu tristeza exilias, 
y temen mis insomnios confidentes. 
Soy al que desordenas y concilias, 
soy el de tus oscuras ataduras, 

el feraz sembrador de tus llanuras... 


Asimismo, si el volumen de poesías 
del poeta mirandino estuviera en 
el caso de salvarse por un poema 
o por un conjunto de poemas, nos 
decidiríamos por los cuatro sonetos 
que dedica a los “Actos de consa- 
gración de las potencias del alma 
a Jesús Crucificado”, que son un 
alarde de bien lograda maestría 
técnica —de esa técnica fecunda 
que decimos—=, junto a la clásica 
reminiscencia de la mejor mística 
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RAFAEL PINEDA. — “El Pie de 

Espuma”. — Cuadernos Literarios 

de la “Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos”. — Caracas, 1953. 
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Rafael Pineda es de los escritores 
jóvenes de Venezuela dotados de 
mayor inquietud intelectual. Es 
acaso ya, en su promoción, el que 
ofrece una obra más variada. Pues 
que, no solamente ha desarrollado 
una fecunda labor de tipo periodís- 
tico en los mejores diarios y revis- 
tas del país, sino que ha contribuí- 
do a nuestro acervo cultural con 
libros tan personales como “El Res- 
plandor de las Palabras”, su primer 
libro de versos, aparecido en 1946; 
“Poemas para Recordar a Venezue- 
la”, también de versos; el drama 
premiado por la Universidad Cen- 
tral: “Los Conjurados”; y la pieza 
titulada “La Inmortalidad del Can- 
grejo”, que mereció el premio de 
teatro del Ateneo de Caracas. Po- 
demos afirmar, sin temor de equi- 
vocarnos, que la capacidad creadora 
de Rafael Pineda se ha caracteriza- 
do fundamentalmente en lo lírico 
y en lo dramático. En ambos cam- 
pos ha conquistado su nombre va- 


lidez plena. 


española y a un acercamiento vale- 
roso, dentro del tema, a las actua- 
les urgencias líricas. 

Todo concluye por hacer de la 
poesía de Athilano Pacheco, conte- 
nida en el breve volumen que co- 
mentamos, una nota creadora que 
debe ser tomada en cuenta para el 
panorama de las letras contempo- 
ráneas de Venezuela. 


José Ramón Medina 
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“El Pie de Espuma” es, ahora, su 
última obra en verso. Ha sido echa- 
da a la luz pública por la “Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos” a 
la cual pertenece el autor. 


El volumen presente, acaso por 
ese título de tan clara legitimidad 
gongorina, nos presenta una imagen 
nueva del autor. Queremos decir 
con ello que en estas páginas, pese 
a las experiencias demostradas en 
los libros anteriores, Rafael Pineda 
estructura sus poemas con la más 
ajustada disciplina métrica. Hubié- 
ramos dicho clásica si no fuera por 
las dificultades comprometedoras 
que encierra ese adjetivo tan traído 
y llevado en menesteres de esta 
índole. Y he: aquí que el poeta, 
pues, insiste en los viejos temas, a 
su modo desde luego, de la poesía 
de todos los tiempos. El amor con 
su entera atmósfera de angustias, 
presentimientos, g0ZOS, olvidos. La 
soledad. La muerte. Fiel, ya lo he- 
mos dicho y lo demostraremos más 


ES 


adelante con el texto, a las formas 
tradicionales de la escritura poética, 
Rafael Pineda acude con bastante 
frecuencia a elementos de definida 


ascendencia clásica, dioses, mitos, 
lugares, que le dan a esta obra un 
vago aire épico. Veamos algunas 
muestras: 


“El hálito de Amor baña estas coplas. 
Palabra que yo diga será vana 
si Amor no la pronuncia con mis labios. 


Amor unge el cadáver del otoño. 
Su sangre resucita los colores 
en el lienzo que evoca a los suicidas”. 


(Actos de Amor) 


“Fuimos héroes ayer, en carne viva, 
con la victoria en el puño cerrado 
como quien lleva su hijo al sacrificio. 


Las estatuas, en el adiós, cantaban, 
deshojando las rosas en su frente 
para quedar desnudas con el llanto. 


Ceñimos nuestros cuerpos con los himnos. 
El alma, en sus adentros, invocaba 
la protección de sus fuerzas rugientes”. 


(Los Héroes) 
“El Ave Fénix vuela en tu derecha 
con el temblor de tu sangre en las alas. 
Cinta de mármol tus cabellos ata. 
Ocupas el lugar de las columnas”. 


(El Poeta Lee la Mano 


Es posible que para muchos lec- 
tores de Rafael Pineda, dada la su- 
prema libertad que ha conquistado 
la creación lírica en estos tiempos, 
resulte un tanto monótona esta 
insistencia del poeta, insistencia 
heroica sin duda alguna, en los 
metros olvidados y en combina- 
ciones estróficas más olvidadas aún. 
Pero nuestro joven autor sale 
triunfante de la prueba a que vo- 
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a una Rosa Blanca) 


luntariamente ha querido someter- 
se. Parece haber hecho suyo aque- 
llo del “vino nuevo en odres viejos” 
con modificación y todo. Con “El 
Pie de Espuma” nos testimonia, una 
vez más, su capacidad de trabajo, 
su inquietud intelectual Rafael Pi- 
neda. 


Pedro Pablo Paredes 


Aud 
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RODOLFO MOLEIRO. — “Poemas”. 
Ediciones del Ministerio de Educa- 
ción.—Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. — Caracas, 1953. 


La de Rodolfo Moleiro no sola- 
mente es una de las voces líricas 
más altas de su generación, sino 
que, aprovechando las más recien- 
tes experiencias creadoras, se vincu- 
la al quehacer poético actual con 
límpida frescura. Esta obra suya 
que ahora aparece en forma de pla- 
quette, breve como todo lo que es 
verdadero, tiene el don de conmo- 
vernos con la eficacia de lo que ha 
sido realizado por un maestro que 
se mantiene, por muy singular ca- 
pacidad de evolución, siempre re- 
novado, juvenil. Esto entendido, la 
poesía que nos ofrece Moleiro ni 
puede alinderarse en determinado 


O 


movimiento, ni permite identificarla 
con tiempo alguno. Producto de 
auténtica sensibilidad, tiene efica- 
cia permanente. 

Apenas seis poemas integran el 
presente cuaderno, pero ellos han 
sido seleccionados —¿por el autor ?— 
con entero rigor antológico. Como 
que nada hay en ellos que no haya 
sido sometido a la elaboración ar- 
tística. Todos los elementos que, 
de acuerdo con la personal psico- 
logía creadora, caracterizan la rea- 
lidad ambiente del poeta, han sido 
obligados por él a cumplir estricta 
función lírica. Prueba de ello va 
en seguida: 


“Si son tus voces densas 
al sentir aquel aire 

y ves en cada senda 

un signo de mensaje. 


Si te llevan las tardes 
a fondos de luz libre 
y vuelven con las aves 
júbilos que perdiste. 


Si alucinante siesta 

de mares tiene el bosque 
y hay perdidas esencias 
como de flor sin nombre. 


Si con azules lámparas 
y penumbras desiertas 
el sortilegio alza 

sus tiendas en la selva. 


Si día, frente, fruto 
con imperiosos brillos 
dan azúcar profundo 
de nostalgia o delirio. 


Si en las nocturnas frondas 
los cielos son tan bajos 
que cual cerco de rosas 
puedes tocar los astros. 


Si ceden a tu paso 
contiendas y clamores 

y tu nombre olvidado 

dan al viento los hombres. 
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Si en las afueras miras 
viejo portal del tiempo 

y grupos de familias 

que hablan con tu acento. 


Ya los contornos pisas 
de infancias y silencio, 
de tu razón de vida, 

de tu árbol de sueño”. 


Hasta aquí el poema, que hemos 
transcrito completo a fin de que 
los lectores juzguen por sí mismos. 
Porque cuando se trata de autores 
como el que ahora nos ocupa, toda 


(Lar) 


glosa, todo comentario, que es lo 
que estamos intentando ahora, toda 
interpretación analítica, apenas si 
alcanza a dar orientación sobre la 
belleza que los motiva. 


“En tierra sin señuelo, sin vallado, 
términos del gusano y de la hormiga 
colma los aires —visto y no soñado— 


árbol que luces al azar prodiga. 


Con pérdida de frutos ha ganado 
libre azul, galardón de su fatiga 

y a la bestia, al mendigo, al exilado 
arrima su pavés de sombra amiga. 


Recoge de las albas el portento, 
inmóvil dicta caracol al viento 
y dice rumbo al pájaro perdido. 


Fantasma de la noche desolada 
y torre de un albor de madrugada 
que alegra lo recóndito del nido”. 


Tal, pues, “Poemas” del poeta 
venezolano Rodolfo Moleiro. Una 
obra con la cual el Ministerio de 
Educación continúa su extraordina- 
ria empresa de hacer conocer de 
todos nuestros mejores valores. Un 
libro de indiscutible calidad poéti- 


OSCAR SAMBRANO URDANETA. 

“Francisco Lazo Martí”. — Edicio- 

nes de la Fundación “Eugenio Men- 
doza”. — Caracas, 1953. 


Nos hallamos frente al número 
12 de la “Colección de Biografías” 
que integra la “Biblioteca Escolar” 
editada por la Fundación “Eugenio 
Mendoza”. Frente, pues, a un libro 
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(Soneto) 


ca, verdadero testimonio de nuestra 
poesía nacional, que le confirma al 
autor su puesto entre los más res- 
ponsables creadores venezolanos. 


Pedro Pablo Paredes 
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escrito para uso de los escolares 
venezolanos; a un libro que debe 
figurar en la biblioteca de toda es- 
cuela; a la vida, en una palabra, 
de un hombre que debe ser cono- 


cido ampliamente por todos: Fran- 
cisco Lazo Martí. 

Es oportuno decir que nada, en- 
tre lo que se escribe, es tan difícil 
como lo que se endereza hacia la 
comprensión de los niños. Estos 
forman un mundo en el que a muy 
contados espíritus es dable pene- 
trar. De ahí el fracaso de la mayo- 
ría de las obras escritas con tal fin. 
Una obra para niños, en primerísi- 
mo lugar, ha de ser realizada por 
una persona que reuna dos condi- 
ciones que en pocos casos andan 
maridadas: la del escritor verdadero 
y la del pedagogo. Esa misma obra, 
una vez escrita, debe presentar co- 
mo cualidades esenciales la de ser 
sencilla hasta la transparencia, es- 
trictamente lógica, y la de estar 
desarrollada, desde el punto de vis- 
ta pedagógico, como una lección. 

Y he aquí que en el volumen que 
tenemos ahora a la vista se cum- 
plen a cabalidad los principios di- 
chos. Sambrano Urdaneta es una 
diaria experiencia de escritor y de 
pedagogo. Estamos en capacidad de 
afirmar que su actividad ordinaria 
oscila entre la función específica- 
mente intelectual, que en él se 
cumple por vocacional imperativo, 
y la labor de quien pone su talento 
al servicio docente. El libro que 
decimos, pues, es el resultado no 
de un encargo de prometedor ren- 
dimiento utilitario sino de la doble 
emoción humana ya aludida. 

¿Cómo ha realizado nuestro autor 
la imagen que nos entrega de Fran- 
cisco Lazo Martí? Obedeciendo, sin 
duda, a un esquema de viva efica- 
cia didáctica. Después de la inol- 
vidable “Pincelada Inicial”, Sam- 
brano Urdaneta analiza la existencia 


E —=_ 
OSCAR GUARAMATO. — “Por el 
Río de la Calle”. — Cuadernos Li- 
terarios de la “Asociación de Es- 
critores Venezolanos”. Caracas, 1953. 
a AA 


Oscar Guaramato es, sin el me- 
nor asomo de duda, entre los jóve- 
nes maestros de la cuentística na- 
cional, uno de los más popularmente 


de Lazo Marti en sus tres peripe- 
cias fundamentales: “El Estudiante”, 
primero; “El Médico”, en seguida; 
por último, “El Luchador”. Tal fué 
el hombre. Y esos tres aspectos de 
su vida preceden a otro: “El Poe- 
ta”. Lógica y pedagógicamente ha- 
blando, no podía llegarse hasta este 
capítulo sin haber estudiado los an- 
teriores. Porque el poeta no es sino 
la consecuencia de la faena huma- 
na realizada. La obra artística, por 
ello, es el mejor testimonio para 
penetrar una vida. El escolar que 
recorra el libro en referencia entra 
fácilmente en el secreto de la poe- 
sía de Lazo Martí. En el de la “Sil- 
va Criolla”, que es su poema defi- 
nitivo y consagratorio, y que el 
autor de esta biografía describe en 
el último capítulo. La Silva es ana- 
lizada en sus porciones esenciales 
para que los lectores infantiles la 
comprendan y la sientan mejor. 

Consideramos, en fin, que Oscar 
Sambrano Urdaneta, al entregar es- 
te “Francisco Lazo Martí” a la fre- 
cuencia de los escolares venezola- 
nos, pone en manos de éstos una 
verdadera joya. Por la gracia y la 
responsabilidad con que está ana- 
lizado el personaje. Y por el impe- 
cable uso que se hace del lenguaje 
a través del cual el gran poeta 
llanero tomará posesión de la emo- 
ción infantil. 

Es indispensable, por lo demás, 
un aplauso verdaderamente fervo- 
roso para la Fundación “Eugenio 
Mendoza”, que con estas ediciones 
les está dando una lección de ca- 
riño patrio a las nuevas genera- 
ciones. 


Pedro Pablo Paredes 
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admirados y, al mismo tiempo, uno 
de los menos conocidos en sus va- 
lores reales. Desorienta un tanto 
en él, para los lectores comunes y 


— 157 


para los también comunes reseña- 
dores de libros, esa aparente super- 
ficialidad que parece envolver sus 
relatos, cuentos o estampas como 
los llama él mismo en el caso con- 
creto de este libro. Y no se trata 
de un cronista a secas, de un tran- 
seúnte que traslada al papel las 
impresiones que recoge en la calle 
cada día que pasa, como se afirma 
con frecuencia y con alegre frivoli- 
dad crítica. Sino que, frente al au- 
tor de “Por el Río de la Calle”, nos 
hallamos ante una capacidad crea- 
dora de muy personal fisonomía. 

Aunque nos hemos reservado pa- 
ra otro lugar —acaso un estudio 
analítico próximo sobre los maes- 
tros jóvenes del cuento venezola- 
no— el examen que merece el pre- 
sente volumen, es fuerza que, aun 
cuando sea a la ligera, respondamos 
a esta interrogante: ¿en dónde re- 
side el valor, esa atmósfera de en- 
canto que los define, de los cuentos 
—que lo son— contenidos en “Por 
el Río de la Calle”? Reside, a nues- 
tro juicio, en que Oscar Guarama- 
to, a diferencia de sus compañeros 
de generación, es predominantemen- 
te, característicamente lírico. Y lo 
que hay de huidizo en su obra, pa- 
ra muchos, es, justo, el lirismo que 
decimos. Una cualidad lírica, claro 
está, que se transparenta no sólo 
en cada una de las numerosas pie- 
zas en que, a veces, podemos des- 
componer sus cuentos; sino en el 
armonioso conjunto de los mismos. 
Lirismo puro, es decir, ausencia de 
dramatismo. He aquí la clave para 
penetrar en la obra de Guaramato 
con seguridad de no errar en el 
juicio. 

Probaremos lo afirmado hasta 
aquí con un ejemplo, tomado al 
azar, del cuaderno en referencia. 
Abrimos por la página 49 que co- 
rresponde al día “Jueves”, o, lo que 
es lo mismo, a la “estampa” VI. 
Y hallamos estos elementos crea- 
tivos: 


a) Una mujer: sola, silenciosa, 
resignada, calle arriba. No entra 
en ningún sitio; no tropieza con 
nadie; no canta; no monologa; ni 
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siquiera gesticula. Es ella el único 
elemento humano del relato. 

b) El personaje, luego, es lo úni- 
co que impide llamar absoluta a la 
soledad de la calle. Y la calle está 
desierta porque llueve. Y llueve 
mucho. A cántaros. La naturaleza 
entera se ha deshecho en lluvia. 
Y esta lluvia azota a la mujer in- 
defensa y le lava los pies descalzos. 
Y, a medida que la mujer se aleja, 
triste, calle arriba, el velo de la 
lluvia la va desdibujando lenta- 
mente. 

Sin entrar en pormenores, tal es 
el relato. Cualquiera diría que se 
trata de una crónica, de una des- 
cripción simple y escueta. Carece 
de acción dramática, de movimien- 
to. Cuando Guaramato anuncia su 
criatura, el lector se queda espe- 
rando lo demás. Ese demás emo- 
cionante de los cuentos. Y eso no 
llega. Pero el autor ha tenido la 
certera eficacia de conmovernos. 
¿Por qué? 

a) Porque ha sabido asociar la 
soledad y la debilidad humanas de 
una mujer con el poderío desatado 
de la naturaleza. Contrasta la in- 
finita pequeñez femenina con la 
tempestad reinante. 

b) Porque no existiendo acción 
propiamente tal, la tormenta sola- 
mente sirve de marco apropiado 
para que en su seno trastornado 
podamos contemplar la criatura hu- 
mana, la mujer, que integra una 
especie de cuadro impresionista. 

Cc) Ante tan patente ausencia de 
valores dramáticos, predomina uno 
solo: el valor lírico, que es sose- 
gado, pacífico. 

El lirismo, pues, que en Guara- 
mato es de indiscutible validez es- 
tética, caracteriza de modo esencial 
este volumen. Lo declaramos, a la 
ligera por falta de espacio, porque 
creemos que hay que rescatar al 
autor del aire de cronista corriente 
y moliente en que se quiere confi- 
nar su extraordinaria condición 
creadora. 


Pedro Pablo Paredes 
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ARTURO USLAR PIETRI. — “Arís- 

tides Rojas”. — Caracas, 1953. Edi- 

ciones de la Fundación “Eugenio 

Mendoza”. — Biblioteca Escolar. — 

Ilustraciones de Alejandro Sánchez 
Felipe. 
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Escribir sobre estas ediciones que 
auspicia la Fundación “Eugenio 
Mendoza” nos resulta difícil, por 
cuanto hemos tenido la satisfacción 
de culminar la primera docena con 
una biografía del gran poeta gua- 
riqueño Francisco Lazo Martí. Ol- 
vidándonos por momento de nues- 
tra participación en dicha empresa, 
digamos de ella algo que no nos 
cansamos de pregonar: la impor- 
tancia que tiene llevar hasta las 
mentes infantiles la vida y la obra 
de nuestros prohombres, para que 
los niños, desde sus años verdes, 
asimilen la savia de nuestra mejor 
tradición cultural, con la esperanza 
de que un día, cuando ya estén 
adultos, maduren los mejores fru- 
tos del amor que le debemos a las 
cosas y los seres de nuestra Nación. 

Nada más pedagógico, pues, na- 
da más formativo que desfilar ante 


los ojos ávidos de la niñez venezo-. 


lana esa columna de hombres, que 
son a su vez columnas ellos de 
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CARMEN CLEMENTE TRAVIESO. 
“Teresa Carreño” (Ensayo biográ- 
fico). — Caracas, 1953. — Publica- 
ciones de la “Asociación Cultural 
Femenina”. 
e 


Esta obra es parte del homenaje 
que la “Asociación Cultural Feme- 
nina” rindió a la memoria de la exi- 
mia pianista Teresa Carreño, con 
motivo de haberse cumplido el año 
pasado un centenario de su naci- 
miento. Este homenaje €s, además, 
exponente de una justa y noble 
campaña emprendida por algunos 
de nuestros organismos culturales 
con miras a revisar y defender los 
valores del arte y de la ciencia ve- 
nezolanos, frente al peligro que su- 
pone el convertirnos en vasallos 
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nuestra cultura, y brindarles la 
oportunidad de lecciones sanas y 
constructoras que alejen de sus ma- 
nos tanto folletin y tanta tira có- 
mica, capaces de deformarlos y de 
impedir su desarrollo mental. 

Arturo Uslar Pietri, en esta bio- 
grafía, hace gala de su talento y 
de su condición de ensayista y no- 
velista, conjugados a su vez en 
páginas sencillas, abiertas a la emo- 
ción, capaces de revivir a ese Arís- 
tides Rojas que con tanto celo y 
afecto salvó o conservó para la 
posteridad el legado de las genera- 
ciones viejas, legado que de otro 
modo hubiera sido consumido por 
la polilla del tiempo y la insensatez 
de los indiferentes. Bienvenidas a 
las escuelas estas biografías de la 
Fundación “Eugenio Mendoza”, pa- 
ra que constituyan el pan espiritual 
de cada día. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


O 


intelectuales de pueblos con otra 
sensibilidad y concepción distinta. 
Estudiar y comprender lo nuestro, 
lo que nos tipifica frente a las de- 
más naciones; darle su exacto valor 
y dimensión; divulgarlo y ofrecer- 
lo al amor de nuestros compatrio- 
tas: he aquí labor urgente para las 
nuevas generaciones; labor hermosa 
por su sentido, trascendente por 
cuanto puede significar para el des- 
tino de nuestra cultura! 

La “Asociación Cultural Femeni- 
na” ha visto en Teresa Carreño una 
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mujer que con su arte llevó el 
nombre de la patria en dulce triun- 
fo por los cinco continentes; y que 
con su vida íntima pagó en sumas 
crecidas de dolor moral, la incom- 
prensión de algunos de sus coe- 
táneos y compatriotas, contra los 
cuales opuso su integridad y la 
maestría de sus manos embrujadas. 

El nombre de la Carreño, ade- 
más, dice poco a las últimas gene- 
raciones. Justo es reivindicarlo des- 
pojándolo de su capa de olvido, 
para que la pianista, desde el es- 
cenario de la historia, nos envíe su 
concierto de fe perenne en los des- 
destinos del arte nacional. 

La biografía que motiva esta nota 
fué escrita por Carmen Clemente 
Travieso, mujer avezada en las li- 
des periodísticas y escritora de mé- 
ritos cosechados. Supone esta bio- 
grafía una paciente y minuciosa 
labor investigadora. Sin embargo, 
echamos de menos en las páginas 
que comentamos algo que no esta- 
ría ya en los datos acopiados, sino 


“Venezuela a Martí”. — Publicación 
de la Embajada de Venezuela en 
Cuba. — La Habana, 1953. — Talle- 
res Tipográficos de la Editorial 
“Lex”. 


Bajo los auspicios de quien fué 
hasta hace poco nuestro Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario 
en la República de Cuba, Doctor 
Leonardo Altuve Carrillo, se editó 
esta primorosa antología que con- 
tiene parte de los escritos en prosa 
y verso que los venezolanos han 
dedicado a la gloria de José Martí. 

El Doctor Altuve Carrillo abre el 
volumen con un “pórtico”, que fi- 
naliza con estas emocionadas pala- 
bras: “Las páginas de este volumen, 
Venezuela a Martí”, lo repetimos, 
no necesitan presentación. En ellas 
está un sentimiento de honda ve- 
neración y de respeto hacia el hom- 
bre que completó el poema de 1810. 
Faltábale una estrofa, la antillana, 
y él la escribió con su propia 
sangre”. : 
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en la ausencia de una mayor pe- 
netración en la psicología del per- 
sonaje biografiado, que para noso- 
tros luce visto desde afuera, con 
tímidas incursiones hasta lo que 
podríamos llamar “sus moradas in- 
teriores”. Es posible que la autora, 
con plena conciencia, se hubiese 
limitado a darnos una historia pe- 
riodística de las andanzas de Tere- 
sita Carreño; algo así como un gran 
reportaje de sus triunfos, viajes, 
amores y desengaños; ya que, co- 
mo conjunto de noticias preciosas, 
nos parece de lo más completo y 
exhaustivo que hayamos leído so- 
bre la vida de nuestra gran artista, 
tan difícil de explorar por lo cam- 
biante de sus lugares residenciales. 
Si estuviésemos errados en nuestra 
última apreciación, perdónenos la 
escritora el poco alcance de criterio 
y el juicio que peca por todo, me- 
nos por sincero y bien intencionado. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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La recopilación fué ejecutada por 
el Doctor Santiago Key-Ayala, uno 
de los más eminentes escritores de 
Venezuela, y uno también de los 
más profundos y consecuentes ad- 
miradores de la obra del Apóstol. 
Ya el Doctor Key-Ayala había pu- 
blicado un volumen titulado “Mar- 
tí en Venezuela”. 

La ordenación de los autores que 
concurren a este homenaje impreso 
está hecha del modo siguiente: En 
primer término, aquellos que cono- 
cieron a Martí durante su estancia 
en Caracas; siguen escritores del 
tiempo de “El Cojo Ilustrado” y de 
“Cosmópolis”; y cierran el volumen 
quienes han participado en las ge- 
neraciones últimas. 

Esta obra no necesita comentarios 
de ninguna especie. El solo sentido 


de su misión basta para decirlo 
todo. Sólo podemos añadir que “Ve- 
nezuela a Martí” no agota cuanto 
del Libertador de Cuba se ha dicho 
en Venezuela, ni señala el límite 
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VICENTE GERBASI. “Círculos 
del Trueno”. — Caracas, Noviembre 
de 1953. — Ediciones de la Diree- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. — N? 3. — 
Hustraciones de Carlos Cruz-Diez. 
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Vicente Gerbasi, poeta de obra 
consagrada por la más exigente 
crítica, es una de las voces líricas 
más originales y fecundas de Ve- 
nezuela. El cuaderno que nos ocupa 
comprende las composiciones  si- 
guientes: “En las salinas del Zipa- 
quirá”, “Agua que Se precipita”, 
“De la lluvia y la luna”, “Círculos 
del trueno”, “Cielos matinales” y 
“El árbol y la madre”. 

Completar una apreciación crítica 
detallada, rebasaría los límites de 


Oigo como una 


de un permanente culto que cada 
generación recibe y entrega au- 
mentado. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


que disponemos. Por ello nos cir- 
eunscribimos a comentar algunos 
aspectos del poema que le da título 
a todo el cuaderno. Distinguimos 
en él dos partes. La primera parte, 
formada por catorce versos, es una 
rica elaboración estética en torno a 
dos imágenes sugerentes: una vi- 
sual (el relámpago) y otra auditiva 
(el trueno), que el poeta asocia a 
innumerables imágenes sugeridas, 
en una expresión sintética: 


sombra de fuego por el cielo, 


como una nuez abierta de nubes y relámpagos... 


Oigo las arboledas que bajan por los montes 


Pasa una luz de miedo por las casas de campo 
y al fondo del granero el maíz se ilumina, 


y bajan como un río sonando 


los bambúes. 


Serpientes incendiadas recorren los naranjos. 


Cien venados de luz huyen por la llanura, 
cien palmeras levantan reflejos siderales, 


y el rumor va corri 


El poeta describe, pues, una tem- 
pestad eléctrica, poblada de luces 
violentas, fugitivas como “venados 
de luz”, culebreantes como “serpien- 
tes incendiadas”, hermosas cual pal- 
meras que levantan sus penachos 
de “reflejos siderales”. Los ruidos 
de esta tempestad, roncos y tragl- 
cos como un rumor de “caballos 
negros” o como un río crecido que 
bajase, torrencial, sonando los oboes 
de los bambúes, siembran el pavor 


endo como caballos negros. 


“en las casas de campo”. Es una 
tempestad que llena y conmueve 
todos los ámbitos del paisaje y que 
azota a Una naturaleza nocturna 
sin reposo. 


En la segunda parte del poema, 
encontramos un paralelismo entre 
la descripción inicial y el estado de 
ánimo que el poeta nos describe 
en ella. La expresión permanece 
sintética: 
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Yo soy la soledad resonando en el valle, 
la soledad que mueve ramajes en la tarde. 


El poeta, pues, siente la soledad 
y está en la tarde de la vida. Des- 
de adentro, el implacable tiempo 
siega las espigas maduras de sus 
días, y las avecina cada vez más al 


crepúsculo: y a la “calle de los cie- 
gos” donde se alinean cipreses de 
mármol y tumbas vegetales, y don- 
de “el viento y la llovizna” arras- 
tran “papeles y lumbres de piedra”: 


Sonidos de penumbra impulsan las espigas 
hacia el fondo dei día, hacia tristes arenas. 
Cabelleras de espanto flotan en el crepúsculo, 
y el viento y la llovizna arrastran por la calle 
de los ciegos, papeles y lumbres de las piedras. 


Ante esta situación anímica, el fugitiva como “cien venados de luz 


poeta siente como una tempestad 
vital, que conmueve por instantes 
los días de su vida, y que él siente 


(que) huyen por la llanura”. Por 
eso, concluye el poema con versos 
que son una exclamación: 


Soy una resonancia de la sombra, y el tiempo 
sopla contra las puertas, y manos invisibles 
abren grises ventanas, y niños escondidos 
oyen el cielo. Sopla la sombra en los aleros 

y avanza como un órgano de oscuras catedrales. 
Crepuscular sonido de la piedra y las torres. 
Sonido de vitrales en llamas por el cielo. 
Sonido de la furia sobre las sementeras. 

Sonido de lejanos juncales vespertinos 

que miro en el silencio de los ojos del buey. 


Esta sensibilidad que estalla en 
Gerbasi frente al tema de la muer- 
te y de la soledad, no son motivos 
extraños a su poesía. En este mis- 


mo cuaderno, en la composición ti- 
tulada “Agua que se precipita”, ins- 
pirada en el Salto del Tequendama, 
puede leerse esta fecunda estrofa: 


Soy una soledad acostumbrada 

al césped, al adiós, a las aldeas 

con rumbo silencioso hacia la noche. 
Habita en mí un crepúsculo lejano 
con silencio de cumbres y de pinos. 
Puerta soy de la sombra, taciturna 
vivienda de las voces solitarias. 
Silvestres crisantemos me rodean. 
Por eso reconozco los que bajan 

al frío de tus hondos aposentos, 

a los lechos nupciales de la sombra. 
Les inventa jardines tenebrosos, 
azules arboledas, bailarinas 

que bajan por las rocas de la luna. 
Tú les mueves trigales de fulgor 
nocturno en las laderas del olvido. 
Tú los duermes al pie de tu relámpago. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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J. A. COVA. — “Don Simón Rodrí- 
guez Maestro y Filósofo Revolucio- 
nario — Vida y obra del Maestro 
del Libertador”. — Tercera edición 
conmemorativa del primer centena- 
rio de la muerte del ilustre civili- 
zador. — Jaime Villegas, editor. — 
Caracas, 1954. 
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El diserto escritor y Académico 
J. A. Cova nos ha dado una tercera 
edición de su obra biográfica acer- 
ca de Don Simón Rodríguez, valo- 
rada con una erudita y profusa do- 
cumentación y dividida en dieciocho 
capítulos y un Apéndice del propio 
Rodríguez, el cual versa sobre el 
estado actual de la Escuela y nuevo 
establecimiento de ella y se com- 
plementa con el expediente relativo 
al informe rendido por éste ante el 
Ayuntamiento de Caracas. Y es cu- 
rioso observar con respecto al tra- 
bajo de Rodríguez, que muchas de 
las normas que dictó para las es- 
cuelas 160 años atrás podrían tener 
aplicación en nuestros planteles de 
educación primaria. 


Si oportuna es la reedición de es- 
te libro, como un homenaje más 
que se le tributará al Maestro en 
el primer centenario de su muerte, 
el próximo 28 de febrero, plausible 
y valiosa es la contribución de su 
autor al actualizar esta conspicua 
y contradictoria figura de nuestra 
historia, cuya vida nos presenta fa- 
cetas romancescas y apasionantes. 
La asendereada y larga existencia 
de aquel dromómano incansable, de 
aquel espíritu señero y trashuman- 
te, pleno de curiosidad, de inquie- 
tud, de pasión, tan llena está de 
matices interesantes y pintorescos, 
que bien podría servir este Samuel 
Robinson como personaje central de 
esas narraciones novelescas a que 
tan aficionados fueron nuestros 
abuelos, para distraer con su lec- 
tura las tranquilas veladas hogare- 
ñas de la Caracas del siglo XIX. 


Es una lástima que se desconozca 
el itinerario de sus correrías du- 
rante los luengos años que pasó en 


el Viejo Mundo, así como las miles 
aventuras de que ha debido ser pro- 
tagonista y los caminos recorridos 
palmo a palmo por aquel nómada, 
que sólo descansó al morir. 


La fortuna nunca le fué propicia 
porque siempre fué un incompren- 
dido. Carácter impetuoso, voluntad 
férrea, consciencia de su propio va- 
ler, jamás logró plegarse a esas 
tórmulas convencionales que impo- 
ne la vida de sociedad y a las cua- 
les debemos someternos en cierto 
modo para no incurrir en su repu- 
dio. Demostración palmaria de ese 
carácter y de esa voluntad, se pue- 
de apreciar en este párrafo de una 
extensa carta para el Libertador: 


“Yo no era un empleadillo adoce- 
nado de los que obstruyen las an- 
tecámaras; yo era el brazo derecho 
del Gobierno; yo era el hombre que 
usted había honrado y recomenda- 
do en público repetidas veces; yO 
estaba encargado de dar ideas, no 
de recibirlas; yo me había ofrecido 
a contribuir, con mis conocimientos 
y con mi persona, a la creación de 
un Estado, no a someterme a for- 
mulillas, providencillas ni decreti- 
Los 

Y al referirse al vacío en que se 
ahogaban sus ideas —comprensible 
si se toma en cuenta que eran har- 
to audaces y revolucionarias para 
la época—, se expresa en estos 
amargos conceptos: 


“Hay ideas que no son del tiempo 
presente aunque Sean modernas, ni 
de moda aunque sean nuevas, por 
querer enseñar más de lo que to- 
dos aprenden, pocos me han enten- 
dido, muchos me han despreciado 
y algunos se han tomado el trabajo 
de perseguirme.. es 


LO 


Con respecto al autor, considera- 
mos que huelgan comentarios acer- 
ca de la extensa labor histórica, 
literaria, didáctica y periodística 
que ha realizado y de su valioso 


TERESA DE LA PARRA. — “Epis- 

tolario íntimo”. — Prefacio de Ra- 

fael Carías.—Ediciones de la Línea 

Aeropostal Venezolana, N* 10, Ca- 
racas, 1953, págs. 264. 


La Línea Aeropostal Venezolana, 
siguiendo su obra de divulgación 
de autores venezolanos, ha dado a 
publicidad, bajo el título Epistola- 
rio íntimo, un volumen de cartas 
de Teresa de la Parra. Todas esas 
cartas, en número de cincuenta y 
una, están dirigidas desde La Ha- 
bana, Ginebra, Génova, Roma, Ve- 
vey, y especialmente París y Ley- 
sin, a don Rafael Carías, notable 
crítico venezolano, colaborador de 
“Elite”, secretario del congreso y 
recopilador de los poemas, cuentos 
y páginas literarias de su hermano 
Alejandro Carías. 

La edición está precedida de un 
prefacio de Rafael Carías y una 
carta de Gloria Stolk, e ilustrada 
con diversas fotografías de la es- 
critora, tomadas en Suiza, España 
y Francia. Además contiene algunos 
fotostatos de ciertas cartas. El vo- 
lumen recoge al final una serie de 
opiniones sobre Ifigenia y Mamá 
Blanca, de Lisandro Alvarado, An- 
gélica Palma, Luis Eduardo Nieto 
Caballero, Eduardo Arroyo Alvarez 
y Arturo Uslar Pietri. Se incluye 
también una serie de artículos crí- 
ticos sobre el libro de Luis Enrique 
Mármol La locura del otro, una de 
las publicaciones de la Línea Ae- 
ropostal. 

Algunas de las cartas ya habían 
sido publicadas por la Librería Cruz 
del Sur, en el libro que editó en 
1951 y en el cual figuraba además 
una serie de las dirigidas tamb.én 
a don Vicente Lecuna y al doctor 
Luis Zea Uribe, a quienes la escri- 
tora les comunicaba sus inquietudes 
espirituales y su drama desgarra- 
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aporte a las letras continentales, 
pues ya su nombre es conocido más 
allá de las fronteras patrias. 


M. Pereira Machado 


O 


dor. Se percibía en aquellas cartas 
un conocimiento cabal, exquisito, 
de las personas a las cuales escri- 
bía. A Lecuna le hablaba como a 
un historiador y le comunicaba su 
proyecto sobre el libro de Bolívar, 
que ella pensaba escribir; a Zea 
Uribe le hablaba como a un médi- 
co, a un amigo hermano y le con- 
fesaba su drama de Leysin, y a 
Carías le escribía como a un crítico 
amigo y noble, y le revelaba su 
credo literario, sus quehaceres y 
andanzas de escritora. Lo mismo 
sucede en este Epistolario íntimo. 

Además, este epistolario nos mues- 
tra una Teresa de la Parra viajera 
por los caminos del espíritu, del 
tiempo y del espacio, por los siglos 
medievales y renacentistas, por la 
época colonial nuestra; por Suiza, 
en donde llevaba algunas veces “una 
vida de ermitaña algo laica”, pues 
en lugar de rezar leía junto al la- 
go Leman, tan lleno de Byron, de 
paz silenciosa y de nieve; peregri- 
na por Italia, por los caminos de 
San Francisco; por España, “tras 
las huellas de los conquistadores 
leyendo a Cieza de León y a López 
de Gómara”. Viajera por Colombia, 
recorre ciudades como Tuñja y Car- 
tagena, “donde se ve materialmen- 
te la Colonia”, y en donde aprende 
a descubrir a Bolívar para traerlo 
a nuestro siglo, a vivir la vida de 
todos los días. 

Viajera en espíritu, se conforma 
con andar, en sus ratos de melan- 
colía, “los mejores quizás de la vi- 
da” porque “sentimos la nostalgia 
de lo grande y de lo bello”, por 
los países de ensueño, por los li- 


bros que le descubren mundos ma- 
ravillosos, de bondad, «de fe, de be- 
lleza. “Son los viajes de la vida 
interior los que pueden curarnos”, 
dirá, y darnos una vida simple, con 
esa paz necesaria para ser feliz. 

Poseedora de esa “inquietud nó- 
made que llevamos todos los vene- 
zolanos en el alma” siempre está 
dispuesta “a correr, a errar, hasta 
que me rinda el cansancio y vuelva 
quizá a escribir”, como le dice a 
Carías. Y cuando la vida la obliga 
a permanecer en un solo sitio repo- 
sado, se distrae con relatos de via- 
jes que la trasportan a Caracas, 
vuela en imaginación a Bogotá, 
sueña con nuestro cielo tropical, se 
ve en Macuto, cuando escribía a 
Ifigenia, se contempla en Los Te- 
ques, meciéndose en una hamaca, 
debajo de los árboles, al aire libre, 
distraída con el volar de las ma- 
riposas, el correr de los lagartos, 
el canto de los pájaros, el agua del 
río y de las lluvias torrenciales. 

Al observar su vida, que ella con- 
cebía como un viaje, vida enclaus- 
trada, prisionera en Leysin, la ve 
como “un camino blanco, todo lle- 
no de vida espiritual, algo parecido 
a la luz de la luna sobre nieve”, 
camino que recorre en sus largas 
e interminables horas. 

Y en días primaverales, al con- 
templar desde su lecho un valle, 
cree que viaja en aeroplano. Y otras 
veces, en la monotonía de los días 
grises, afiebrados, sin temor a la 
muerte, tiene la ilusión de que via- 
ja en un tren hacia un punto al 
cual no tardaría en llegar. 

Y así la contemplamos, siempre 
viajera, siempre en trance de regre- 
so, un regreso con calma, para Co- 
nocer mejor nuestras cosas, nues- 
tra tierra, los Llanos, los Andes, 
nuestras costumbres. nuestro pue- 
blo, y traernos sus libros, sus “co- 
sas criollas” y las verdades llenas 
de bondad y de belleza, ésas que, 
como flores silvestres, iba encon- 
trando en los caminos. 

En estas cartas a Carías la ve- 
mos también preocupada durante 
muchos años por Ifigenia, luego por 
Mamá Blanca y al fin por Bolívar, 


el que había visto en Santa Marta, 
el que ella quería resucitar. 


Ifigenia es como una hija que la 
acompaña en sus andanzas. Alrede- 
dor de ella Teresa de la Parra teje 
sus preocupaciones críticas y refle- 
ja sus ideas sobre diversos aspectos 
de la vida caraqueña de la época. 
La vemos ocupada en las ediciones 
del libro, sus traducciones; inquieta 
por saber todo lo que se escriba 
sobre Ifigenia, saboreando el triun- 
fo rotundo con que fué recibido el 
libro en Francia, España e Hispa- 
noamérica y aun el desdén con que 
fué recibido en Caracas, aunque Cca- 
si no la molesta y con sonrisa lo 
perdona. A ella, que no era amiga 
de elogios vanos, le bastaba la sen- 
cilla y amable crítica casi familiar 
de Carías, quien le anunció el éxito 
literario; la de sus amigos, en las 
bellas tertulias de Macuto, que reían 
con las travesuras de María Euge- 
nia y las contrariedades de Abue- 
lita y Tía Clara; la del público 
francés, tan severo siempre, y la 
de Unamuno, quien después de ha- 
ber recibido el libro con el mayor 
desdén y escepticismo, fué una “es- 
pecie de convertido” en su cariño 
a María Eugenia. 


La indiferencia con que fué re- 
cibida Ifigenia en Caracas, lejos de 
herir a la escritora, más bien le 
permitió hacer observaciones curio- 
sas sobre nuestra vida literaria de 
la época. La Caracas de aquellos 
años se le descubría minada por la 
envidia, que contagiaba hasta los 
sanos de espíritu, incapaces de toda 
“rivalidad de campanario” y llena 
de falsos valores, “los que hacen 
de todo retórica, sin el pudor de 
callar a tiempo y tan dispuestos a 
cambiar la actitud de protesta por 
la del servilismo”. Se le mostraba 
además invadida por el mal gusto, 
el snobismo, que hacía despreciar 
las cosas nuestras, el lenguaje crio- 
llo, “el buen pan nuestro de todos 
los días” y amurallada todavía en 
un espíritu pueblerino, en una fron- 
dosa literatura tropical, en la char- 
latanería pedante, en el énfasis y 
el ditirambo, en un criterio estrecho 
y en un exagerado patriotismo que 
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la mantenía ciega para la aprecia- 
ción de las cosas verdaderamente 
valiosas. 

Tiene, sin embargo, indulgencia 
por su público caraqueño: “Es el 
único público que verdaderamente 
me interesa”, le dice a Carías. Y de 
Caracas, para la cual conserva su 
cariño como un tesoro, saca todos 
los materiales de sus obras. “En 
arte —dice— lo propio es la can- 
tera de donde se saca todo”. Y se 
siente sólo capaz de escribir “cosas 
criollas”, un libro que le brota y 
le crece en el alma: Mamá Blanca. 

En 1927, llevando una “vida de 
ermitaña”, sola como una monja, 
escribe en Vevey ese hermoso libro 
que considera “el más criollo de la 
literatura criolla” porque, como le 
dice a Carías, “todo pasa en el tra- 
piche, en el río, en el corralón de 
las vacas, en los ranchos; las seis 
niñitas que usted ya conoce, corren 
y se meten por todas partes”. Eran 
tan traviesas, tan inquietas, que se 
hicieron amigas de Romain Roland 
y “jugaban en su jardín mientras 
él trabajaba”. 

Por último cuando empiezan los 
años de ocaso, Bolívar ocupa sus 
inquietudes espirituales y tiene el 
proyecto de escribir una biografía 
que lo resucite sin murallas de ad- 
jetivos, con la vida humilde de to- 
dos los días. Y para esto viaja por 
nuestro período colonial, dialoga 
encerrada “con los muertos de Ca- 
racas de hace cien años”, lee todo 
lo que le cae a las manos, y pide 


AE a le 

“Autores Barquisimetanos”. — Bi- 

blioteca de la Cultura Larense. — 

Volumen Xi, Tomo I — Caracas, 
1953. 
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“Y cuando el país entero concen- 
tra su atención y fija sus miradas 
sobre la capital larense al cumplir 
los cuatro siglos de vida, es justo 
que se recoja el pensamiento del 
hombre nativo y se agrupe una 
muestra de ellos; colección varia, 
como es la vida, y, multiforme, co- 
mo ha de ser la actividad social 
del hombre”. Del fértil humus de 
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libros, revistas, cartas, proclamas, 
discursos de Bolívar, a sus amigos 
de Caracas y Bogotá. Con ello que- 
ría, en la medida de sus fuerzas, 
“hacer obra de apostolado en Ve- 
nezuela”. Pero su drama desgarra- 
dor dejó en germen este proyecto. 
Bolívar, sin embargo, le acompa- 
ñaba en su afiebrada paz y bien- 
aventuranza. 

Estas cartas, junto con las publi- 
cadas por la Librería Cruz del Sur, 
son un legado más que la escritora 
nos ha dejado antes de su viaje fi- 
nal. Pero aun nos parece que este 
epistolario, que se ha continuado 
por gentileza de la Línea Aeropos- 
tal Venezolana, está inconcluso y 
por lo tanto es necesario que se 
publiquen, si es posible, todas las 
cartas que dirigió a don Vicente 
Lecuna y al doctor Luis Zea Uribe, 
que son en nuestra opinión las me- 
jores, las que revelan su espíritu 
místico y melancólico; y todas 
aquellas que escribió a sus nume- 
rosos amigos de España y de Amé- 
rica. 

También urge que se publiquen 
los cuentos, las crónicas que dió a 
luz en “El Universal”, las conferen- 
cias de La Habana y Bogotá, los 
apuntes que tomaba sobre todo 
aquello que impresionaba su espí- 
ritu tan delicado. Todo esto es ne- 
cesario para el conocimiento total 
de nuestra grande escritora. 


Marco Antonio Martínez 
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este propósito —expuesto por el re- 
copilador y prologuista de la Obra— 
nace el libro “Autores Barquisime- 
tanos” de 536 páginas y contenien- 
do, por orden alfabético 26 autores. 

No se trata de un “sentón” reco- 
gido al azar, sin criterio selectivo, 
indiscriminadamente. El joven au- 
tor de esta Obra, de seria forma- 
ción intelectual, realizó una jorna- 


da muy ardua al rescatar del olvido 
en que estaban sumidas muchas 
amarillas páginas de autores bar- 
quisimetanos del pasado donde pal- 
pita el testimonio de un tiempo que 
busca su cabal explicación. El tra- 
bajo de recopilación se acentúa en 
dificultades si pensamos que los 
autores barquisimetanos del preté- 
rito apenas si son conocidos por 
sus obras — si así pudiera llamarse 
una labor fragmentaria y ocasional 
aparecidas en periódicos y revistas 
locales, difíciles de conseguir en la 
actualidad. R. Di Prisco, en el pla- 
zo que le concedió el Ejecutivo del 
Estado Lara para rendir tal traba- 
jo, supo espigar aquí y allá con un 
criterio más o menos antológico. 

Puede decirse que aquellos auto- 
res permanecían inéditos por lo me- 
nos para la curiosidad de los con- 
temporáneos. En el libro “Autores 
Barquisimetanos” se realiza una la- 
bor de salvamento literario, resti- 
tuyendo a la luz actual importantes 
documentos, llenos de significados, 
más allá de sus valores estricta- 
mente literarios. 


E 


JOSE MACARIO YEPEZ. — “En 

Defensa de la Iglesia”. — Volumen 

IV de la Biblioteca de la Cultura 

Larense. — Editorial “Avila Gráfi- 
ca”. — Caracas. 
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El Padre José Macario Yépez, na- 
cido en 1799 y fallecido en 1855 en 
muy dramáticas circunstancias, fué 
una de aquellas personalidades, ex- 
presivas de su tiempo, que, por 
razón de sus virtudes e inteligencia 
llegan a vincularse al cariño popu- 
lar a tal punto que sus contornos 
reales vienen a disfumarse en la 
cordial penumbra de las tradiciones 
locales. Especie de Mentor, aquel 
clérigo contribuyó con sus luces y 
el aporte de su energía a fijar la 
fisonomía de su tiempo en lucha 
desigual con un medio desolador 
para los propósitos de la cultura. 

Orador sagrado, humanista con- 
sumado, escritor de castizo estilo, 
su obra primordial “En Defensa de 
la Iglesia” fué muy celebrada en su 


Así, el libro “Autores Barquisi- 
metanos” con el titulado “La Poe- 
sía Larense” pueden constituir pa- 
ra el estudioso dos preciosas fuentes 
de información, muy importantes 
para el propósito de estudiar la 
evolución cultural de la Provincia 
en la persona de este o aquel autor 
significativo. Figuran en el presen- 
te trabajo los siguientes autores: 
Pablo Acosta Ortiz, Raúl Agudo 
Freytes, Antonio Alamo, José Angel 
y Juan Manuel Alamo, Juan Ma- 
nuel Alamo Dávila, Aguedo Felipe 
Alvarado, Juan Alvarado Ruiz, Da- 
vid Anzola, Antonio Arráiz, Rafael 
Angel Arráiz, José Isidoro Arroyo, 
Antonio S. Briceño, José C. Carras- 
co, Luis María Castillo, Luis Casti- 
llo Amengual, José Manuel Colmená- 
rez, Otto Cornet, Andrés Delgado, 
Simón Escovar, Ramón  Escovar 
Salón, Rafael Garcés Alamo, Her- 
mann Garmendia y Julio Gar- 
mendia. 


Hermann Garmendia 
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tiempo. Envuelto dramáticamente 
en la política de su época, lleno de 
vigor polémico, su figura se destaca 
cuando asume la defensa de los 
intereses de la Iglesia. De aquella 
actitud ante el peculiar estilo de 
su tiempo nació el libro que el 
Doctor Carlos Felice Cardot hubo 
de incorporar en la Biblioteca de la 
Cultura Larense con la cual se con- 
memoró el cuarto centenario de la 
ciudad de Barquisimeto. 


Quien se aventure por aquellas 
páginas, llenas del inmenso drama 
de la época, pudiera contemplar los 
innumerables recursos dialécticos 
del Padre Yépez, su pasmosa eru- 
dición de cánones, su estilo claro, 
rotundo, espeso de sustancias hu- 
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manísticas. El libro que comenta- 
mos, si no tiene valor de actuali- 
dad —en cuanto lo allí expuesto 
fué muy circunstancial— constitu- 
ye, un monumento de la literatura 


MARIO BRICEÑO PEROZO. “Cruz 
Carrillo”. — Buenos Aires, 1953. 


Con “Cruz Carrillo”, libro del his- 
toriador Mario Briceño Perozo, no 
estamos en el terreno de la bio- 
grafía tal y cual como se entiende 
ahora: interpretación psicológica 
del personaje enmarcado en la épo- 
ca que le dió sentido, con mucho 
de creación literaria por parte del 
autor. Se trata, esta vez, de un es- 
tudio histórico, sin arriesgadas in- 
terpretaciones sociológicas que per- 
sigue como finalidad esencial exaltar 
a un Prócer de la Independencia 
digno del poema de tesitura homé- 
rica o del epinicio propio de la 
Gesta. Dentro de este propósito se 
mueve Mario Briceño Perozo rela- 
tando las acciones bélicas de quien 
fué “ínclito varón de la naciona- 
lidad”. 

El mérito más sobresaliente de 
este importante trabajo histórico 
consistiría en la búsqueda y coor- 
dinación de los documentos, llenos 
de verdad histórica. Ordenando una 
documentación dispersa, —en torno 
a aquella épica figura— hilvanán- 
dolos con sentido cronológico, Ma- 
rio Briceño Perozo entiende y rea- 
liza la biografía de acuerdo con el 
concepto tradicional del género: 


A A e A a 
EMILIO VASQUEZ. — “Simón Ro- 
dríguez”. — Tipografía “La Cultu- 
ra”. — Ica, Perú. 
E y a ea o 2 e ct 


Cuando la vida de un hombre 
roza la llama centelleante del ge- 
nio, los caminos para biografiarlo 
se tornan múltiples. Tal acontece 
con nuestro Don Simón Rodríguez, 
personalidad polifacética: educador, 
sociólogo, psicólogo, escritor, perio- 
dista, y, por sobre todo, maestro. 
De aquí que se le pueda ver desde 
cualesquiera de estos ángulos, pa- 
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regional que rescata e incorpora a 
su importante colección la “Biblio- 
teca de la Cultura Larense”. 


Hermann Garmendia 


O 


simple exposición de hechos, relato 
ordenado de una figura que honra 
el gentilicio del autor. 

Si en algunas páginas no se ani- 
ma la vida del Héroe, con la magia 
del relato, si el personaje queda 
casi escondido en una multiplici- 
dad de hechos exteriores, en otras, 
en Cambio, la figura central ad- 
quiere ciertas proporciones. Para 
referirse a los Héroes de la Inde- 
pendencia —con el ardor epopéyico 
de un Eduardo Blanco o de un La- 
rrazábal— no cabe el análisis sutil 
de las especulaciones psicológicas 
en el ambiente que suscitan sus 
hazañas homéricas: por eso, dentro 
de esa apreciación —no analizar las 
motivaciones profundas del Héroe 
con el escalpelo del adusto cientí- 
fico— el libro “Cruz Carrillo” llena 
su cometido apologético y patrióti- 
co al mismo tiempo que proyecta, 
en el panorama de la Historia Na- 
cional, notables y sugerentes luces. 
Consta el libro de 148 Páginas, sie- 
te capítulos y un apéndice, todo 
escrito con un lenguaje claro y 
directo sin mayores alardes lite- 
rarios. 

Hermann Garmendia 


O 


ra tejer sobre él las más interesan- 
tes historias. El pedagogo y escri- 
tor peruano, Don Emilio Vásquez, 
ha querido, preferentemente, estu- 
diar al Simón Rodríguez educador, 
sin que por ello deje de interesarse 
por algunos otros aspectos que tam- 
bién definieron la vida del Maestro 
del Libertador, como nos lo atesti- 
guan algunos subtítulos del índice 


del libro que comentamos: “En el 
Monte Aventino”, “Peregrino en 
América” o “Valoración del Hom- 
bre”, subtítulos que integran, junto 
con las facetas educacionales de que 
trata en la obra, el total de su in- 
teresante trabajo. 

El primero y vital testimonio de 
que usó don Emilio Vásquez para 
escribir el libro por él llamado: 
“Simón Rodríguez”, fué el de su 
amor por el personaje, o, mejor, su 
pasión. Con este sublime elemento 
se adentra por la diversa bibliogra- 
fía que va a utilizar, y la clarea con 
el ardor de sus sentimientos. Nada 

“que se haga con pasión, deja de 
tener interés y peculiaridad. El es- 
critor Vásquez se enamoró de la fi- 
gura histórica y un poco legenda- 
ria de Don Simón Rodríguez, por 
el contacto que de seguro tuvo con 
sus ideas pedagógicas, en oportu- 
nidad de escribir sus anteriores li- 
bros, sobre problemas educacionales 
diversos del Perú; tales como: “Ne- 
gación de la Escuela Peruana”, 
“Posibilidad de un sistema peruano 
de educación”, “Manual de Educa- 
ción Rural”, “Seis Maestros de 
América”, obras todas relacionadas, 
en uno u otro sentido, con el clima 
de ideas pedagógicas que sustentó 
y logró crear nuestro Don Simón 
Rodríguez. 

Don Emilio Vásquez, además de 
los conocimientos que exhibe en su 
libro: “Simón Rodríguez”, sobre los 
campos de la educación, es, junto 
con esta personalidad, un escritor 
claro y ameno, que crea interés por 
la lectura de su biografiado, aparte 
de la propia particularidad del per- 
sonaje que estudia. Se descubre 
también, a través de la lectura de 
esta no muy larga biografía, a un 
escritor que ya ha logrado concep- 
tos propios sobre diversos aspectos 
del saber humano. En el libro se 
revelan ideas pedagógicas 0 litera- 
rias, pertenecientes a Don Emilio 
Vásquez, en base a una cultura 
bien nutrida y vigente. Al definir 
la pedagogía, escribe: “La verdade- 
ra pedagogía es aquella que trata 
de educar, ante todo, en un conte- 
nido ideológico, en Una emoción 
social y en una posibilidad cada 


vez mejor de comprender el pre- 
sente y el futuro de la humanidad”. 

Pero no sólo siente amor por el 
personaje que biografía don Exmi- 
lio Vásquez, sino que también por 
Venezuela, por la tierra donde na- 
ció el hombre que tanto iría a in- 
fluir sobre la personalidad del Li- 
bertador. En esto queremos ver un 
no silenciado reconocimiento hacia 
la tierra que sirviera de nacimiento 
a Bolívar, libertador de su patria, 
Perú. Así se expresa al referirse a 
nuestro país: 

“Venezuela es sin duda uno de 
los pueblos latinoamericanos que 
posee su fisonomía nacional propia, 
inconfundible. Esto no quiere decir 
que su espíritu colectivo, que se 
traduce en la práctica cotidiana de 
sus costumbres y la singularidad de 
carácter de las personas, no parti- 
cipe de las virtudes y los defectos 
comunes a los países colonizados 
por España. No obstante de la con- 
formación topográfica de su suelo, 
Venezuela presenta el denominador 
común del mestizaje. Tanto por las 
calles de la capital como por las 
ciudades y los campos del interior, 
el sello de la nacionalidad se hace 
tanto más presente cuanto más se 
avanza hacia las zonas andinas. 

“Altivos y serenos, de un practi- 
cismo ostensible al par que suspi- 
caz e idealista, las reservas espiri- 
tuales venezolanas parecen haberse 
plasmado en esta vida de hombre 
singular que fué Simón Rodríguez”. 

Aún cuando la biografía que Co- 
mentamos tiende a ser, más que 
todo del valor, que como educador 
representó y representa en la ac- 
tualidad don Simón Rodríguez, po- 
see, sin embargo, un interés gene- 
ral sobre la vida accidentada, bella, 
arbitraria y humana del Maestro 
del Libertador; cuya trascendencia 
educacional y literaria se hacen ca- 
da día más patentes en base a la 
bibliografía, que tanto en nuestro 
país como en los demás países his- 
panoparlantes, Se nutre, pormeno- 
riza y profundiza sobre el Maestro 
Rodríguez. 


José Cañizales-Márquez 
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DOS FECHAS CENTENARIAS 


Venezuela conmemora en estos mismos días finales de 
febrero el primer centenario de la muerte de dos ilustres figu- 
ras representativas de nuestra historia.— Son ellos: el Ge- 
neral Daniel Florencio O'Leary, muerto en Bogotá el 24 de 
febrero de 1854; y Don Simón Rodríguez, fallecido en Amo- 
tape (Perú), el 28 de febrero de 1854.— La Revista Nacional 
de Cultura ofrecerá, en su próximo número, una síntesis 
informativa de los diversos actos realizados con motivo de 
la conmemoración de estas dos fechas centenarias. 


SEMANA DE BELLO 1953 


La “Semana de Bello””, celebrada 
entre los días 23 y 29 de noviembre 
del pasado año 1953, con ocasión de 
cumplirse el CLXXII aniversario del 
nacimiento del ilustre humanista ve- 
nezolano don Andrés Bello, tuvo en 
esta oportunidad un carácter eminen- 
temente pedagógico. Las Universida- 
des, Liceos y Colegios, oficiales y 
privados, de Caracas y del Interior de 
la República rivalizaron en el esfuer- 
zo por ofrecer los más sentidos y 
brillantes homenajes a la memoria de 
don Andrés Bello. Como una mues- 
tra de lo que constituyó este año la 
celebración de la Semana de Bello, 
podemos citar entre otros actos los 
siguientes: En el Liceo Nocturno 
“Juan Vicente González” dictó una 
conferencia el profesor Domingo Cha- 
cón sobre La Importancia de la Se- 
mana de Bello; el 24 de noviembre 
en el mismo Liceo dictó otra confe- 
rencia el profesor G. Carreño Negrón 
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sobre Proyección Universal de la 
obra de Bello; el 25 de noviembre el 
profesor Hilario Pisani Ricci dictó una 
conferencia en el Liceo Andrés Bello 
sobre el tema Bello Pedagogo; este 
mismo día en el Liceo Independencia 
disertó el doctor Luis Villalba Villalba 
sobre Bello Maestro; el 27 de no- 
viembre en el Liceo Andrés Bello se 
realizó un acto solemne en homenaje 
a Bello, en el cual intervinieron los 
profesores Fidel Orozco h., y Pedro 
Hernández, la Orquesta Típica Nacio- 
nal y un grupo de alumnos; el mismo 
27 de noviembre en el Liceo Noc- 
turno “Juan Vicente González'” dictó 
una conferencia el doctor Virgilio 
Tosta sobre Ideas Educativas de don 
Andrés Bello; en el Colegio San Agus- 
tín el Reverendo Padre Andrés Ca- 
ñibano disertó sobre Andrés Bello, 
sabio, maestro y padagogo; en el 
Ateneo de Caracas se realizó un acto 
solemne en homenaje a don Andrés 
Bello el 28 de noviembre, con la in- 
tervención del Director de Cultura y 


Bellas Artes, don Manuel Felipe Ru- 
geles, acto que fué amenizado con 
varios números musicales. 

La Semana de Bello concluyó el 
día 29 de noviembre con un acto 
solemne en el Teatro Municipal de 
Caracas, bajo la presidencia del Mi- 
nistro de Educación, doctor José Lo- 
reto Arismendi. En este acto pronun- 
ció el Discurso de Orden el Académico 
y Presidente de la Asociación de Es- 
critores Venezolanos, don Ramón 
Díaz Sánchez, y se hizo entrega del 
Premio Nacional “Andrés Bello”. La 
parte musical de este acto fué inter- 
pretada por la Orquesta Sinfónica 
Venezuela y la Coral Venezuela, di- 
rigidas por el Profesor Angel Sauce. 

El mismo día 29 de noviembre, 
fecha natal de don Andrés Bello, el 
Ministerio del Trabajo depositó una 
ofrenda floral ante la estatua del 
sabio en la Plaza de Capuchinos. En 
este acto pronunció unas palabras el 
escritor Víctor Alberto Grillet y la 
Coral Venezuela ejecutó varios núme- 
ros musicales. 

Por celebrarse también el día 29 
de noviembre el “Día del Escritor”, 
además del “Día del Maestro”, se 
realizó un acto especial en la Casa 
del Escritor. Este acto fué iniciado 
con unas palabras del Presidente de 
la Asociación de Escritores Venezola- 
nos, don Ramón Díaz Sánchez, quien 
inauguró la Galería de Retratos de 
Escritores Ilustres; el escritor Pedro 
Díaz Seijas habló a continuación sobre 
Aspectos de la Vida y la Obra de 
Andrés Bello; y el escritor Luis Yépez 
sobre Andrés Bello en la Cultura 
Continental. 

Lo mismo que en Caracas, durante 
esta Semana se realizaron en todos 
los lugares de la República numero- 
sos actos culturales en homenaje a 
don Andrés Bello. 


CENTENARIO DEL NACIMIENTO 
DE TERESA CARRENO 


Extraordinario relieve alcanzó du- 
rante el mes de diciembre del pasado 
año la celebración del | centenario 
del nacimiento de Teresa Carreño, 
ilustre compositora y pianista nacida 
en Caracas el 22 de diciembre de 
1853. El Ministerio de Educación 


organizó un concurso de composicio- 
nes para piano que fué ganado por 
la señora Blanca Estrelia de Méscoli, 
la Unión de Mujeres Venezolanas or- 
ganizó otro concurso para la mejor 
biografía sobre Teresa Carreño, pre- 
mio «ganado por el joven escritor 
Alexis Márquez Rodríguez y otro para 
el mejor reportaje periodístico sobre 
la insigne artista venezo/ana, premio 
este último que fué obtenido por otro 
joven escritor: Héctor Mujica. Tam- 
bién se efectuaron numerosas confe- 
rencias, como la de José Antonio 
Calcaño sobre Teresa Carreño en Ve- 
nezusa y la de Alejo Carpentier sobre 
Lo época de Teresa Correño, ambas 
en la Biblioteca Nacional; exposicio- 
nes, como la realizada en la Bib: ¡ote- 
ca Nacional, integrada con 19 foto- 
grafías de la artista y 25 programas 
de conciertos ofrecidos por ella; con- 
ciertos, como el de la niña Marianto- 
nia Frías Palacios en el Teatro Mu- 
nicipal y el ofrecido en el mismo 
Teatro por la Dirección de Cultura 
y Bellas Artes del Ministerio de Edu- 
cación, en donde intervinieron la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, el 
Cuarteto Santa Cecilia, los músicos 
Vicente Emilio Sojo, Evencio Caste- 
llanos, Rhazés Hernández López, Eric 
Landerer, Gerty Has... La señora 
Luisa Elena Monteverde de Basalo 


tradujo al español la biografía de 
Teresa Carreño escrita por Marta 
Malinowsky. 


En el interior de la República se 
efectuaron asimismo diversos actos 
culturales para conmemorar el cen- 
tenario del nacimiento de la gran 
artista venezolana. A 


PEE 
DUELO DE LA PATRIA 


Falleció en esta ciudad el sábado 
20 de febrero el Doctor Vicente Le- 
cuna. Su muerte ha causado legítimo 
pesar no sólo en Venezuela sino tam- 
bién en todo el Continente, donde la 
personalidad de este eximio maestro 
de la historia nacional había alcan- 
zado justísimo renombre. El Gobierno 
de la República y las más importantes 
instituciones culturales del país han 
dictado sendos acuerdos de duelo con 
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DOCTOR VICENTE LECUNA 


(14-10-1870 — 20-2-1954) 


motivo del fallecimiento de tan emi- 
nente compatriota. Á continuación 
se inserta el texto de la Resolución 
del Ejecutivo Nacional: 


República de Venezuela. — Ministe- 
rio de Relaciones Interiores. — Di- 
rección del Ceremonial y Acervo 
Histórico de la Nación. — Número 
4. — Caracas: 20 de febrero de 
1954, — 1449 y 959 

Resueito: 


Por cuanto ha fallecido hoy en esta 
capital el ciudadano Doctor Vicente 
Lecuna, Individuo de Número de la 
Academia Nacional de la Historia y 
Presidente Honorario y Consejero Ge- 
nera! de la Sociedad Bolivariana de 
Venezuela, acreedor al homenaje del 
reconocimiento púbiico por su incon- 
testabie autoridad moral y científica 
y encomiable devoción patriótica, 
puestas durante su existencia al ser- 
vicio de la noble causa de divu.gar 
y exaitar la vida y los hechos del Pa- 
dre de la Patria, de cuya labor, entre 
otros muchos, son perdurables testi- 
monios su invalorable y excepcional 
obra de historiador, fruto de paciente, 
acuciosa y abnegada consagración, y 
sus plausibles esfuerzos en pro de la 
reconstrucción, conservación y embe- 
llecimiento de la Casa Natal del Li- 
bertador; por cuanto la ilustre perso- 
nalidad del Doctor Vicente Lecuna 
puede ofrecerse, además, por su inte- 
gridad y fervoroso venezolanismo, co- 
mo un ejemplo digno de imitación a 
las generaciones venezolanas; y por 
cuanto su muerte constituye una pér- 
dida irreparable para la Nación,  dis- 
pone el ciudadano Presidente de la 
República: 


192 —Duelo oficial por tres días en 
todo el territorio del país, durante el 
cual la Bandera Nacional permanece- 
rá izada a media asta en los edificios 
públicos. En la Casa Natal del Liber- 
tador lo estará durante el lapso de 


quince días. 


22—El Ejecutivo Nacional invitará 
a las exequias y se hará representar 
en el acto del sepelio. 


Comuníquese y publíquese. 
Por el Ejecutivo Nacional, 


L. VALLENILLA LANZ. 
Ministro de Relaciones Interiores 


Por estar ya en prensa el presente 
número, al saberse la noticia de la 
muerte del Doctor Vicente Lecuna, la 
Revista Nacional de Cu'tura se pro- 
pone rendir oportunamente el mere- 
cido homenaje a la esclarecida me- 
moria de quien fué uno de sus más 
ilustres colaboradores. 


DELEGACION DE VENEZUELA A LA 
DECIMA CONFERENCIA 
INTERAMERICANA 


Por disposición del ciudadano Pre- 
sidente de la República y de confor- 
midad con el artículo 22 del Decreto 
NO 76, de fecha 30 de enero último, 
han sido designados los ciudadanos 
que a continuación se expresan, para 
cue integren, junto con el Ministro 
de Relaciones Exteriores, la Delega- 
ción de Venezuela a la X Conferen- 
cia Interamericana, que se efectuará 
en Caracas a partir del 1% de marzo 
próximo: 


DELEGADOS: 


Doctor René Lepervanche Parpar- 
cén, Representante de Venezuela ante 
el Consejo de la Organización de los 
Estados Americanos. 

Doctor Santiago Pérez Pérez, Re- 
presentante Permanente de Venezuela 
ante las Naciones Unidas. 

Doctor César González, Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario de 
la República de Venezuela en los Es- 
tados Unidos de América. 

Doctor Leonardo Altuve Carrillo, 
Embajador Extraordinario y Plenipo- 
tenciario de la República de Vene- 
zuela en la República de Colombia. 


ES 


Doctor Darío Parra, Procurador de 
la Nación. 

Doctor Honorio Sigala, Presidente 
de la Comisión de Relaciones Exte- 
riores de la Cámara del Senado. 

Doctor Rafael Arroyo Parejo, Pre- 
sidente de la Comisión de Relaciones 
Exteriores de la Cámara de Dipu- 
tados. 

Doctor Eduardo Plaza A., Consultor 
de Política Internacional del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores. 

Doctor Ramón Carmona, Consultor 
Jurídico del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 

Doctor Martín Pérez Matos, Direc- 
tor General del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. 

Doctor Manuel Osorio Menda, Di- 
rector de Organismos y Conferencias 
Internacionales del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores. 

Doctor Freddy Múiller, Director de 
Política Económica del Ministerio de 
Relaciones Exteriores. 

Doctor J. J), González Gorrondona, 
Presidente del Consejo de Economía 
Nacional. 

Doctor Alfonso Espinosa, ex-Minis- 
tro de Hacienda. 

Doctor Rubén Corredor, ex-Minis- 
tro del Trabajo. 

Teniente-Coronel Julio César An- 
gola, Jefe de la Tercera Sección del 
Estado Mayor General. 

Teniente-Coronel Jesús Manuel Pé- 
rez Morales, Jefe de la Segunda Sec- 
ción del Estado Mayor General. 

Doctor Francisco Manuel Mármol, 
Miembro de la Comisión de Estudios 
internacionales del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores. 

Doctor Francisco Alfonzo Ravard, 
Ministro-Consejero de la Delegación 
de Venezuela ante las Naciones 
Unidas. 

Doctor José Ignacio Baldó, Médico- 
Jefe de la División de Tuberculosis 
del Ministerio de Sanidad y Asisten- 
cia Social. 


ASESORES: 


Doctor Marcos A. Casanova, Direc- 
tor-Gerente del Banco Obrero. 

Doctor Ramón Pinto Salvatierra, 
Presidente del Instituto Agrario Na- 
cional. 
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Doctor José Lares Lossada, Direc- 
tor General de Administración del 
Ministerio de Hacienda. 

Doctor Manuel Felipe Recao, Di- 
rector General de Estadística y Censo 


Nacionales del Ministerio de  Fo- 
mento. 
Doctor Daniel Orellana, Director 


de Salud Pública del Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social. 

Profesor José Juan Pacheco, Direc- 
tor de Educación Primaria y Normal 
del Ministerio de Educación. 

Doctor Luis G. Arcay, Consultor 
Jurídico del Ministerio del Trabajo. 

Doctor Víctor Alvarez, Director del 
Trabajo del Ministerio del Trabajo. 

Doctor Roberto Sánchez Rivas, Di- 
rector de Previsión Social del Minis- 
terio del Trabajo. 

Doctor Bernardo Lara Labrador, 
Miembro del Directorio Ejecutivo de 
la Corporación Venezolana de Fo- 
mento. 

Carlota Benítez de Socorro, Dipu- 
tado por el Distrito Federal. 

Doctor Tomás E. Reyna, Comisio- 
nado Nacional de Tránsito. 

Doctor Atilio Romero, Secretario 
del Consejo de Economía Nacional. 

Doctor Ibrahím Velutini, Presidente 
de la Federación Venezolana de Cá- 
maras y Asociaciones de Comercio y 
Producción. 

Feliciano Pacanins, Presidente de 
la Cámara de Comercio de Caracas. 

Doctor Emilio Conde Jahn, Presi- 


dente de la Cámara Agrícola de 
Venezuela. j 
Doctor Angel Cervini, Secretario 


de la Junta Directiva de la Cámara 
de Industriales de Caracas. 

Doctor Félix Martínez Espino, Ase- 
sor de la Cámara de Comercio de 
Caracas. 

Isabel Sánchez de Udaneta, Dele- 
gada de Venezuela a la Comisión In- 
teramericana de Mujeres. 


Doctor Oscar Palacios Herrera, Pro- 
fesor de la Facultad de Derecho de la 
Universidad Central. 

Ingeniero Pedro Elías Olivares, Jefe 
de la Sección de Investigación Social, 


Económica y Tecnológica del Banco 
Obrero. 


Rafael Yépez Trujillo, Secretario 
de la Academia Venezolana de la 
Lengua Correspondiente de la Real 
Española. 


CONE REMNBORAS 


A de noviembre: El señor J. G. 
Wilson dictó una conferencia sobre 
Los Campos Petroleros de Las Mer- 
cedes en el Colegio de Ingenieros. 

7 de noviembre: En el Club De- 
portivo Hispano dictó una conferen- 
cia el Dr. Alvarez Buylla sobre Fer- 
nando V!I. 

10 de noviembre: En el Instituto 
Cultural Venezolano Británico el doc- 
tor Juan Oropesa dictó una conferen- 
cia sobre El paisaje inglés a través 
de algunos de sus poetas y pintores. 

11 de noviembre: En el Centro 
Venezolano Americano dictó una con- 
ferencia el señor John J. Crowley 
sobre El desarrollo de jazz norteame- 
ricano. 

En el Centro Venezolano Francés 
dictó una conferencia el Reverendo 
Padre Dassance, Prior de la Abadía 
Benedictina de Belloc, sobre Albert 
Camus. Grandeur et Faiblesse D'Une 
Revolte. 

13 de noviembre: En la Sociedad 
de Ciencias Naturales dictó una con- 
ferencia el doctor Robert H. Tshudy 
sobre Algunos aspectos de la utiliza- 
ción racional de los recursos forestales 
del Llano. 

19 de noviembre: En el Centro Ve- 
nezolano Americano dictó una confe- 
rencia el profesor John Mc Andrew 
sobre La pintura moderna en los 
Estados Unidos. 

20 de noviembre: En el Centro Ve- 
nezolano Americano dictó una confe- 
rencia el señor John Mc Andrew 
sobre La arquitectura moderna en los 
Estados Unidos. 

22 de noviembre: En la Biblioteca 
Nacional el poeta y periodista co- 
lombiano Darío Samper dictó una 
conferencia sobre Evolución de la 
Novela en Colombia. 

25 de noviembre: En el Centro Ve- 
mezolano Francés dictó una conferen- 
cia el Reverendo Padre Dassance sobre 
Montherlant, le Prisonnier du Neant. 

27 de noviembre: En la Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales 


dictó una conferencia el doctor AÁr- 
mando Schwarcn Anglade sobre Geo- 
logía de los Llanos de Venezuela. 


En el Taller Libre de Arte dictó 
una conferencia el pintor ecuatoriano 
Oswaldo Guayasamín sobre Algunas 
ideas sobre la pintura abstracta. 


28 de noviembre: En la Facultad 
de Derecho de la Universidad Central 
dictó una conferencia el profesor chi- 
leno Agustín Venturino sobre Socio- 
logía General Americana. 


3 de diciembre: En la Casa del Es- 
critor se dictaron las siguientes con- 
ferencias: Lenguaje y convivencia, 
por Marta Hildebrandt, Razas y 
convivencia, por Walter Dupouy y 
Diálogo y dialéctica, por Rafael Ro- 
dríguez Delgado. 

4 de diciembre: En la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad Central 
la profesora chilena Alicia Lardé de 
Venturino dictó una conferencia so- 
bre La electricidad en los fenómenos 
cosmológicos. 

En la Asociación Venezolana para 
el Avance de la Ciencia dictó una 
conferencia el doctor J. T. Watts 
sobre Desarrollo de la Industria del 
Caucho en Europa. 

7 de diciembre: En el Centro Ve- 
nezolano Americano dictó una confe- 
rencia el doctor Carlos Rafael Silva 
sobre La naturaleza fiscal de la renta 
de hidrocarburos. 

8 de diciembre: En el Centro Ve- 
nezolano Americano dictó una con- 
ferencia el Presbítero Alfonso Sanai- 
Meli, Director de Música de la 
Catedral de Caracas, sobre El Canto 
Gregoriano. 

11 de diciembre: En el Museo de 
Bellas Artes dictó una conferencia 
el doctor José Gómez Sicre sobre El 
arte de Rufino Tamayo y la pintura 
cubana. 

13 de diciembre: En el Museo de 
Bellas Artes dictó una conferencia el 
profesor Rafael del Bosque sobre Cabe 
estas joyas de los maestros de la 
pintura española. 

15 de diciembre: En el Colegio de 
Ingenieros el doctor Eduardo Arnal 
dictó una conferencia sobre AÁbacos 
para Proyectos. 

14 de diciembre: En el Colegio 
Médico dictó una conferencia el doc- 
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tor Gregorio Berman sobre La Psi- 
quiatría a mediados del siglo XX. 

18 de diciembre: En la Biblioteca 
Nacional dictó una conferencia el 
profesor José Antonio Calcaño sobre 
Teresa Carreño en Venezuela. 

13 de enero: En el Centro Vene- 
zolano Francés el periodista urugua- 
yo Carlos Deambrosis-Martins dictó 
una conferencia sobre Francia tal 
cual es en 1954. 

En la Academia de Ciencias Físi- 
cas, Matemáticas y Naturales dictó 
una conferencia el doctor Eduardo 
Rohl sobre La presión barométrica en 
Venezuela. 

17 de enero: En la Biblioteca Na- 
cional dictó una conferencia el perio- 
dista Carlos Deambrosis-Martins sobre 
La Europa que yo conocí durante la 
últime guerra. 

19 de enero: En la Biblioteca Na- 
cional dictó una conferencia el perio- 
dista Carlos Deambrosis-Martins sobre 
El Panorama actual del Barrio Latino 
y el existencialismo. 

21 de enero: En la Academia de 
Ciencias Políticas y Sociales se cele- 
bró en sesión solemne el centenario 
de la presentación del Primer Pro- 
yecto del Código Civil al Presidente 
de la República, general José Grego- 
rio Monagas, por el doctor Julián 
Viso. El Dr. Pedro Guzmán h., Mi- 
nistro de Hacienda, pronunció el Dis- 
curso de Orden. 

En la Universidad Central el ca- 
tedrático español Américo Castro dictó 
una conferencia sobre La figura del 
Sultán Saladino en las literaturas de 
Francia, Italia y España. 

En el Instituto Cultural Venezola- 
no-Británico dictó una conferencia el 
escritor José Nucete-Sardi sobre La 
Legión Británica. 

En la Academia de Historia el aca- 
démico Enrique Bernardo Núñez di- 
sertó sobre el General Francisco Tosta 
García. 

22 de enero: En la Universidad 
Central dictó una conferencia el pro- 
fesor Juan David García Bacca sobre 
Estructura Filosófica de la Ciencia. 

En el Museo de Bellas Artes dictó 
una conferencia el señor Willem 
Sandberg, Director de los Museos 
Municipales de Amsterdam, sobre La 
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vida y la obra del pintor Vicent van 
Gohg. 

24 de enero: en la Biblioteca Na- 
cional disertó el escritor argentino 
Francisco R. Bello sobre “Pedro So- 
tillo, el señor”. 

25 de enero: En la Casa del Guá- 
rico dictó una conferencia el doctor 
J. A. Díaz Guzmán sobre Organiza- 
ción integral de la saiud púbica en 
ei Estado Guárico. 

27 de enero: En el Instituto Peda- 
gógico dictó una conferencia el es- 
critor José Fabbiani Ruiz sobre Tra- 
yectoria del Cuento Venezoiano. 

En la Casa del Guárico dictó una 
conferencia el periodista Camilo Bal- 
za Donatti sobre Periodismo en el 
Guárico. 

28 de enero: En la Universidad 
Central dictó una conferencia el es- 
critor español Américo Castro sobre 
La Literatura como expresión y su- 
peración de la realidad histórica. 

En el Instituto Cultural Venezo- 
lano Británico dictó una conferencia 
el profesor Luis Villalba Villalba sobre 
La Personalidad de O'Leary. 

En la Universidad Central dictó una 
conferencia el escritor español Amé- 
rico Castro sobre Nuevos rumbos en 
la literatura europea: “La Celestina”” 
(1449). 

29 de enero: En la Universidad 
Central dictó una conferencia el pro- 
fesor Luis Beltrán Guerrero sobre La 
historia como Ciencia. 

En la Casa del Guárico el escritor 
Pedro Díaz Seijas dictó una confe- 
rencia sobre Examen de la poesía 
guariqueña. 

En el Centro Venezolano Italiano 
dictó una conferencia el arquitecto 
italiano Gino Ponti sobre Algunas de 
las peculiaridades de la arquitectura 
moderna y su enseñanza. 

30 de enero: En el Colegio de Far- 
macéuticos dictó una conferencia el 
doctor Julio de Armas. 


MUSICA 


6 de noviembre: En el Teatro Mu- 
nicipal la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela ofreció el siguiente concierto: 
Sinfonía N* 6 Pastoral, L. v. Beetho- 
ven; Toccata, Andante, Presto para 
Orquesta de cuerdas, N. Jommelli; 


Adagio con variazioni, para Violoncelo 
y Orquesta, O. Respigni (solista Luigi 
Casale); Obertura Euryante, C. M. y. 
Weber. 

12 de noviembre: En el Teatro Mu- 
nicipal la Asociación Venezolana de 
Conciertos presentó al tenor de la 
ópero de Viema Karl Friedrich. Inter- 
pretó música de Papini, Grieg, Marx, 
Schubert, Mozart, Wagner, Puccini, 
Kalman, Lehar y Zeller. 

17 de noviembre: En el Centro Ve- 
nezolano Americano fué presentado 
el siguiente programa musical: Cuar- 
teto en mi bemol Mayor, de Mozart; 
Quinteto, de Beethoven; y Pequeña 
Música de Cámara, de Paul Hin- 
demith. 

19 de noviembre: En el Teatro Mu- 
nicipal la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela dirigida por el profesor Angel 
Sauce, ofreció un concierto integrado 
por música de Schubert. Actuó como 
solista Karl Friedrich, de la Opera de 
Viena. 

21 de noviembre: Se estrenó en el 
Teatro Municipal la pareja de baila- 
rines Tamara Tumánova-O!eg Tupin. 

22 de noviembre: En el Teatro Mu- 
nicipal ofreció un concierto la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, bajo la 
dirección de Antonio Esteves, con el 
siguiente programa: Suite N% 3 para 
orquesta, Bach; Sinfonía Lynz, Mo- 
zart; Preludio de la Siesta del Fauno, 
de Debussy; Suite El Pájaro de Fuego, 
de Stravinsky. 

l de diciembre: En el Instituto 
Cultural Venezolano Británico la se- 
ñora Marjory A. Hall, acompañada 
al piano por K. Pudney, presentó un 
recital de canciones tradicionales bri- 
tánicas. 

2 de diciembre: En el Teatro Mu- 
nicipal fué presentado el famoso 
pianista Alexander Unisky, con un 
programa que incluyó obras de Bee- 
thoven, Chopin, Debussy, Brahms, 
Ravel y Prokofief. 

3 de diciembre: En el Teatro Mu- 
nicipal fué presentado el célebre pia- 
nista Andrzej Wasowsky, con un pro- 
grama integrado por obras de Bach, 
Busoni, Schubert, Brahms, Chopin y 
Listz. 

4 de diciembre: En el Teatro Mu- 
nicipal ofreció un concierto la Or- 
questa Sinfónica Venezuela bajo la 


dirección : del profesor Ríos Reyna, 
con el siguiente programa: Preludio 
al ler. acto de Lohengrin, y Preludio 
al 2do. acto de Lohengrin, de Wagner; 
Concierto N? 1 para piano y orquesta, 
F. Chopin (solista: Alexander Unisky); 
Suite “Gayne”” N* 1, Khachaturian; 
y Suite “Romeo y Julieta”, Prokofieff, 

7 de diciembre: En la Biblioteca 
Nacional fué presentado el pianista 
Alexander Unisky con el siguiente 
programa: Dos Somatas, Scarlatti; 
Variaciones, Mozart; Sonata en si 
menor, Listz, Balada en la bemol, 
Chopin; Nocturno, Chopin; Tres Es- 
tudios, Chopin. 

14 de diciembre: En el Teatro Mu- 
nicipal fué presentado el “Cuarteto 
Friedman” con el siguiente programa: 
Cuarteto opus postumo, Schubert; Fu- 
ga de Gyu'a Bando; Fuga Criolla, de 
J. B. Plaza; Cuarteto en sol mayor, 
de Blanca Estrella de Mésco!li. 


15 de diciembre: En el Centro Ve- 
nezolano Americano fué presentado el 
siguiente programa musical: Concierto 
en sol menor Vivaldi; Cuarteto para 
piano, violín, viola y violoncelo, de 
Dvorak; Aguinaldos de Navidad, in- 
terpretados por un grupo de cantan- 
tes de la Escuela Superior de Música. 


16 de diciembre: En la Biblioteca 
Nacional la Asociación Cuitural Hum- 
boldt presentó un Concierto de Na- 
vidad, con el coro femenino venezo- 
lano-alemán. 

19 de diciembre: En la Escuela 
Superior de Música fué presentado 
un Concierto de Aguinaidos Vene- 
zolanos. 

21 de diciembre: En el Teatro Mu- 
nicipal ofreció un concierto la pianista 
Mariantonia Frías en homenaje a la 
memoria de Teresa Carreño. En el 
programa figuraron composiciones de 
Mozart, Schumann, Chopin, Debussy, 
etc. 

22 de diciembre: En el Teatro Mu- 
nicipal se realizó un homenaje a la 
ilustre pianista venezolana Teresa 
Carreño, con motivo de cumplirse el 
| Centenario de su Nacimiento. Par- 
ticiparon el Cuarteto Santa Cecilia, 
los pianistas Eric Landerer, Evencio 
Castellanos y Gerty Hass y la Or- 
questa Sinfónica Venezuela, dirigida 
por el Maestro Vicente Emilio Sojo. 
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8 de enero: La Orquesta Sinfónica 
Venezuela, bajo la dirección de Eu- 
gene Ormandy, director permanente 
de la Orquesta Sinfónica de Filadel- 
fia, presentó en el Teatro Municipal 
el siguiente concierto: Passacaglia y 
Fuga, Bach-Ormandy; Sinfónía Clá- 
sica, Prokofieff; Obertura de los 
Maestros Cantores, Wagner; y Sinfo- 
nía N* 4 opus 98, Brahms. 

11 de enero: En el Teatro Muni- 
cipal fué presentado un gran festival 
folklórico peruano bajo la dirección 
de Visitación Alvarez Fuentes. 

28 de enero: En el Teatro Munici- 
pal la Orquesta Sinfónica Venezuela 
bajo la dirección de Angel Sauce, 
ofreció el siguiente programa: Las 
Bodas de Fígaro, Mozart; La Primera 
Sinfonía, Beethoven; Concierto para 
Violín y Orquesta, Brahms. Actuó 
como solista Elmer Glanz. 

31 de enero: En la Biblioteca Na- 
cional el notable pianista español 
Martín Imaz ofreció el siguiente con- 
cierto: Preludio, Coral y Fuga, C. 
Franck; Variaciones, Fauré; Sonatina, 
C. Teppa; El Puerto, Albéniz; Farru- 
ca, M. Falla; Claro de Luna, Debussy; 
y La Gran Puerta de Kiew, de Mous- 
sorgsky. 


ESSIRAORS COR NSERS 


9 de noviembre: En la Casa del 
Escritor se realizó una exposidión de 
los 18 libros que integran la obra 
del escritor F. Tosta García. 

13 de noviembre: Apertura de la 
exposición del pintor Oswaldo Gua- 
yasamín titulada El Camino del Llanto 
(Huacayñán), en el Museo de Bellas 
Artes. 

29 de noviembre: Apertura del IV 
Salón Anual de Pintura Planchart 
con obras, de los pintores Armando 
Reverón, Marcos Castillo, Federico 
Fischel, Elisa Elvira Zuloaga, Eduardo 
Francis, María Tallian, Gabriel Bra- 
cho, César Rengifo, Rafael Monaste- 
rios, Julio César Rovaina, Rafael Syl- 
va, César Prieto y otros muchos. En 
la sección de Premios y Concursos in- 
formamos sobre los resultados de 
este Salón. 

3 de diciembre: En el Hotel Ta- 
manceco se inauguró una exposición 
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con 45 obras de Impresionistas Fran- 
ceses, entre los cuales figuraron Re- 
noir, Degás, Monet, Manet, Utrillo, 
Sisley, Segonzac, etc. 

4 de diciembre: En el Edificio Sur 
del Centro Bolívar se efectuó una 
exposición de caricaturas del ecua- 
toriano Armando Avendaño. 


6 de diciembre: En el Museo de 
Bellas Artes se imauguraron cuatro 
exposiciones, a saber: 


Exposición de Obras de Antiguos 
Maestros Italianos y Españoles, con 
57 obras de pintores como Giovanni 
Bellini, Sandro Botticelli, Canaletto, 
Corregio, Leonardo de Vinci, Rafael, 
Ticiano, Mantegna, Piazzetta, Giam- 
battista Tiépolo, y otros de la Escuela 
Italiana y entre los pintores de la 
Escuela Española figuraron obras de 
El Greco, Goya, Murillo, Velázquez, 
Zurbarán, y otros. La exposición fué 
organizada por la firma norteameri- 
cana Frech y Compañía. 

Exposición de Tomás Golding, con 
42 paisajes. 

Exposición del pintor español Gar- 
cía Lema, con 64 obras. 

Exposición de Tres Maestros Vene- 
zolanos: Arturo Michelena, Cristóbal 
Rojas y Martín Tovar y Tovar. 

En los Salones del Taller Libre de 
Arte se presentó también una exposi- 
ción de las últimas obras de los miem- 
bros del Taller. Entre los artistas con- 
currentes estuvieron: Virgilio Trómpiz, 
Manuel Pérez, Víctor Mejías, Alirio 
Rodríguez, Feliciano Carvallo, José 
Nicolau, José Lorenzo Calzadilla, En- 
riqueta Saradell, Milos Jonic, Martín 
Funes, Gustavo Guzmán y otros. 

10 de diciembre: En el Centro 
Artístico Musical del Liceo “Luis Ra- 
zetti”” se inauguró una exposición de 
fotografías de obras del escultor Pie- 
tro Tenerani. 

16 de diciembre: En el Instituto 
Politécnico Educacional se ¡inauguró 
una exposición de la Caracas Colonial. 

20 de diciembre: El Centro Cultu- 
ral y Deportivo “Galipán'”” auspició 
una exposición del pintor Luis Luksic, 

11 de enero: En el Centro Vene- 
zolano Americano se imauguró una 
exposición de los setenta y cinco li- 
bros seleccionados como los mejores 
que se editaron en los Estados Uni- 
dos durante los años 1952 y 1953. 


15 de enero: Exposición de obras 
del pintor francés Piget bajo el título 
Portraits de France et d'ailleurs en 
el Country Club. 


20 de enero: Inauguración de 
una Exposición del libro Argentino, 
presentada por el señor López Soto, 
de la Imprenta López de Buenos 
Aires. 
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24 de enero: En el Taller Libre de 
Arte se inauguró una exposición del 
jóven pintor Víctor Millán. 

En la Academia de Arte y Cultura 
los pintores independientes Gómez, 
Rovaina, Caicedo y Cordero presen- 
taron una exposición. 

31 de enero: El joven pintor Gra- 
ziano Gasparini presentó una expo- 
sición con 18 cuadros en el Museo de 
Bellas Artes. 
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ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


19 de noviembre: Se inició un ciclo 
de conferencias titulado “La función 
del diátogo”, con una charla del 
Reverendo Padre Dasance sobre La 
religión y el espíritu de tolerancia. 

21 de noviembre: Café literario. El 
escritor colombiano Darío Samper ha- 
bló sobre Letras Contemporáneas de 
Colombia. 

22 de noviembre: Homenaje al 
poeta Luis Fernando Alvarez, con 
motivo de cumplirse el primer aniver- 
sario de su muerte. Intervinieron en 
este acto los escritores Ramón Díaz 
Sánchez, Luis Yépez, Vicente Gerba- 
si, Pascual Venegas Filardo, Oscar 
Rojas Jiménez, René Durand y el 
recitador Antonio Márquez Pérez. 

25 de noviembre: El Estado y el 
Diálogo, conferencia de Vitelio Reyes 
en el Ciclo “La Función del Diálogo”, 
seguida de otra conferencia que dictó 
Manuel Rodríguez Cárdenas sobre El 
hombre del Pueblo, las Tradiciones 
y el Porvenir. 

29 de noviembre: “Día del Escri- 
tor”. Se inauguró la Galería de Escri- 
tores llustres, en torno a la cual ha- 
bló Ramón Díaz Sánchez, Presidente 
de la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos; Pedro Díaz Seijas disertó 
sobre Aspectos de la vida y de la obra 
de don Andrés Bello; y Luis Yépez 
habló sobre Andrés Bello y el escritor 
venezolano. La Orquesta Típica Na- 
cional interpretó varios números mu- 


sicales. 


3 de diciembre: En el ciclo “Con- 
vivencia y Tolerancia”” habló Marta 
Hildebrandt sobre Lenguaje y Convi- 
vencia; Walter Dupouy sobre Razas y 
Convivencia y Rafael Rodríguez Del- 
gado sobre Diálogo y dialéctica. 

5 de diciembre: Café literario. Pre- 
sentación de la recitadora cubana 
Carmen Benguría. 

19 de diciembre: Café literario. 
Presentación del conjunto folklórico 
peruano de Visitación Alvarez, de la 
estudiantina de los escritores y alum- 
nas de María Luisa Escobar, quienes 
interpretaron un joropo. 

24 de diciembre: Celebración del 
XVIII Aniversario de la fundación de 
la Asociación de Escritores Wenezo- 
lanos. 

2 de enero: Café literario. El 
poeta Camilo Balza Donati leyó una 
selección de su obra lírica. 

9 de enero: Café literario. El escri- 
tor José Carrillo Moreno dió lectura 
a algunos capítulos de su biografía 
en prensa “Matías Salazar”. 

16 de enero: Concierto del joven 
compositor y pianista Alberto J, Cas- 
tillo con el siguiente programa: Pre- 
ludio y Fuga, de J. S. Bach; y a 
continuación Sonata Fantasía N?% 1, 
Preludio N? 4, Preludio N% 3, Ara- 
besco N2 1, Capricho N? 4 con va- 
riaciones, Capricho N? 2 y Capricho 
N9 3, toda del mismo Alberto J. 
Castillo. 

23 de enero: Café literario. Mario 
Torrealba Lossi leyó una selección de 
una de sus obras inéditas. 
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HOMENAJE A DON ANDRES BELLO 
EN LA UNIVERSIDAD 
DENCHILE 


En el Congreso de Universidades 
Latinoamericanas reunido en Santiago 
de Chile se rindió un homenaje a la 
memoria de Don Andrés Bello. El 
acto se realizó en el Salón del Con- 
sejo Universitario, con intervención de 
los delegados, doctor Pedro Grases, de 
la Facultad de Humonidades de la 
Universidad Central de Venezuela; 
del Padre Jorge Noriega Rueda, pro- 
fesor de la Universidad Javeriana de 
Bogotá y del doctor Guillermo Feliú 
Cruz, Secretario General del Congreso 
de Universidades. 


“FAJA DE HONOR 1953” PARA 
ANA MERCEDES PEREZ 


ANA MERCEDES PEREZ 


El libro de poemas “Cielo Derrum- 
bado” de la prestigiosa escritora y 
poeta venezolana Ana Mercedes Pé- 
rez ha merecido la “Faja de Honor 
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1953.— Las fajas de honor signifi- 
con una distinción para los mejores 
libros que se publican en el año, y 
son otorgadas en Jurado por la So- 
ciedad Argentina de Escritores (SADE). 

Están considerados como los pre- 
mios de más jerarquía intelectual en 
América. Como primer punto el nom- 
bre del laureado corre por todo el 
mundo en 30 días, especialmente en 
las corporaciones internacionales de 
escritores en París y Bélgica, en 
donde está adherida la SADE. 

El gran escritor y poeta Jorge 
Luis Borges, quien ganó este mismo 
premio en 1952 lo comparó a “la 
clásica corona de laureles”. 

El premio fué concedido a Ana 
Mercedes Pérez por su libro de LIRAS 
“Cielo Derrumbado”, considerado de 
“alta belleza clásica dentro del más 
avanzado, rico y moderno estilo”. 

Es la primera vez que se concede 
a un poeta venezolano y es el más 
alto honor dispensado por la SADE a 
un poeta de América. 


COLECCION DE AUTORES VENEZO- 
LANOS EN EDICIONES AGUILAR 
DE MADRID 


La Editorial Aguilar, de Madrid, 
se propone editar una Colección de 
Autores Venezolanos, habiendo selec- 
cionado ya algunos autores como Ma- 
riano Picón Salas, Arturo Uslar Pietri, 
Ramón Díaz Sánchez, Lucila Palacios, 
José Fabbiani Ruiz, Pascual Venegas 
Filardo, Manuel Rodríguez Cárdenas 
y otros. 


EXPOSICION EN PARIS DE OBRAS 
PARA LA CIUDAD 
UNIVERSITARIA 


El 20 de diciembre se inauguró en 
París, en el Museo Nacional de Arte 
Moderno, una exposición de obras 
preparadas por artistas franceses y 
venezolanos para la Ciudad Univer- 
sitaria de Caracas. Entre los artistas 
representados figuran Fernand Legger, 
Oswaldo Vigas, Armando Barrios, 
Francisco Narváez, Alejandro Otero, 
Alirio Oramas, Héctor Poleo, Gonzá- 
lez Boggen, Pascual Navarro y Mateo 
Manaure. 
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PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA 


El Premio Nacional de Literatura 
(Prosa) se adjudicará este año a la 
mejor obra o conjunto de obras pu- 
blicadas durante el bienio 1953-1954. 
El plazo de recepción se venció el 
31 de enero, habiéndose recibido 28 
obras de 30 autores venezolanos, a 
saber: 

Pedro Díaz Seijas: “Historia y 
Antología de la Literatura Venezo- 
lana” y “Espejos del Tiempo”. 

Dr. Luis Beltrán Guerrero: ““Anteo”” 
y “Variaciones sobre el Humanismo”. 

Mireya Blanco: “Cachito”. 

Lino Iribarren Celis: “La Guerra de 
Independencia en el Estado Lara”. 

Aníbal Lisandro Alvarado: *“Menú”” 
(Vernaculismos). 

Mariano Picón Salas: “Gusto de 
México”, “Los Días de Cipriano Cas- 
tro”, “Don Simón Rodríguez” y ““De- 
pendencia e Independencia”. 

Arturo Uslar Pietri: “Las Nubes”, 
“Tierra Venezolana” y “Obras Se- 
lectas”. 

Domingo Casanovas: “La Duda Pe- 
regrina”. 

Fr. José Tornero: “Barlovento”. 

J. Segundo Salas: “El Chacoy Pi- 


tijoc”. 

Ofelia Cubillán: “Síntesis Crea- 
dora”. 

Pedro Pablo Barnola: “Estudios 
"Críticos Literarios”. 

Lucila Palacios Vegas: “Cuentos 


Fantásticos” y “Lunáticos”. 

Filadelfo Linares: “Pueblo y Hé- 
roe””. 

Sergio Atiz: “Los Secretos de la 
Lechuza”. 

Manuel Pereira Machado: “Muñe- 
cos de Cuerda”. 

Nery Russo: “La Mujer del Cau- 
dillo”. 

Manuel Vicente Tinoco: 
en el Alba”. 

Luis B. Prato: “WVentisca”. 

Alberto Arvelo Torrealba: “Cami- 
nos que andan”. 

Alejandro Lasser: “La Voz Aho- 
gada”. 
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Guillermo Meneses: “El Falso Cua- 
derno de Narciso Espejo”. 

El premio consiste en la suma de 
diez mil bolívares (Bs. 10.000) y 
diploma, el cual se adjudicará el 14 
de marzo, aniversario del natalicio 
del poeta Francisco Lazo Martf. El 
Jurado que otorgará el premio está 
constituído por los escritores Augusto 
Mijares, Luis Yépez, Pedro Sotillo, 
Eduardo Arroyo Lameda y Pascual 
Venegas Filardo. 


CONCURSO DE PIANO “TERESA 
CARREÑO” 


Blanca Estrella de Méscoli obtuvo 
el Premio Ministerio de Educación, 
inicialmente el único del concurso, 
consistente en Bs. 2.000 y diploma, 
con su obra Suite para piano (capri- 
cho, nocturno y danza), que envió 
con el lema Araguaney. 

Moisés Moleiro obtuvo uno de los 
dos premios añadidos casi al final del 
concurso, el Premio Especial Erard, 
consistente en Bs. 1.000 y donado 
por la casa de los pianos del mismo 
nombre, con su obra Estampa del 
Llano, firmada con el lema Tetra- 
cordo. 

Evencio Castellanos, por su parte 
logró el otro premio especial, el ob- 
sequiado por el Ateneo de Caracas, 
con su obra Homenaje a Teresa Ca- 
rreño, que fué enviada con el lema 
Primavera. 

El Jurado decidió también conce- 
der una mención honorífica al com- 
positor Rhazés Hernández López por 
su obra Tres Estampas, firmada con 
el lema Clavier. 


VI SALON ANUAL DE PINTURA 
PLANCHART 


El Jurado designado para otorgar 
los premios del VI Salón Anual de 
Pintura Planchart, integrado por la 
señora Ana Luisa de Planchart, Fran- 
cisco Narváez, Manuel Cabré, Miguel 
Otero Silva y Héctor Poleo, decidió 
otorgar los premios en la forma si- 
guiente: 


> AA 


Primer Premio (Bs. 5.000 y diplo- 
ma) a Elisa Elvira Zuloaga por su 
cuadro Camino del Bosque. 

Segundo Premio (Bs. 2.000 y di- 
ploma) a César Rengifo por su cuadro 
El Andamio Roto. 

Tercer Premio (Bs. 1.000 y diplo- 
ma) a Rafael Sylva por su cuadro 
Dibujo Número Dos. 


PREMIO NACIONAL DE INVESTIGA- 


CIONES CIENTIFICAS 
MARIA VARGAS” 


JOSE 


El Jurado designado para dictar 
el veredicto sobre el Premio Nacional 
de Investigaciones Científicas “José 
María Vargas”, —diez mil bolívares 
y diploma—, está integrado por los 
doctores Gustavo H. Machado, Rafael 
González Rincones, A. L. Briceño 
Rossi, J. A. O'Daly y David Iriarte. 


CONCURSO DE CARTELES 


El Comité Organizador del VI Con- 
greso Panamericano de Carreteras es- 
tableció un Concurso de Carteles con 
un premio de dos mil quinientos bo- 
lívares (Bs. 2.500,00) y otro de mil 
bolívares (Bs. 1.000,00). El plazo de 
admisión venció el 11 de febrero. El 
cartel premiado será enviado a todos 
los países participantes en el Con- 
greso. 


DECLARADO DESIERTO EL 
CONCURSO SOBRE 
GUAICAIPURO 


El Concejo Municipal del Distrito 
Guaicaipuro del Estado Miranda re- 
solvió declarar desierto el Concurso 
Histórico-Literario sobre Guaicaipuro 
por no haber concurrido sino una 
sola obra. Este Concurso creado por 
la Municipalidad del Distrito Cuai- 
caipuro se componía de tres premios: 
uno de tres mil bolívares y medalla 
de “Guaicaipuro'” en oro; otro de mil 
quinientos bolívares y medalla de oro; 
y uno mención honorífica y medalla 
de bronce de la Municipalidad del 
Distrito Guaicaipuro, 


CONCURSO DE ESBOZO BIOGRAFICO 
SOBRE TERESA CARREÑO 


El Jurado designado para otorgar 
el premio al mejor Esbozo Biográfico 
de Teresa Carreño, integrado por los 
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escritores Mariano Picón Salas, Eduar- 
do Lira Espejo y Antonia Palacios, 
dictó el siguiente veredicto: 
“Reunido el Jurado designado por 
la Unión Nacional de Mujeres para 
conocer sobre los trabajos que se pre- 
sentaron al concurso literario Esbozo 
biográfico de Teresa Carreño, des- 
pués de leer detenidamente todas las 
obras inéditas que concurrieron, to- 
maron la decisión de otorgar el pri- 
mer premio de Bs. 1.000 (un mil bo- 
lívares) y medalla de oro al ensayo 
firmado por Alexis Márquez Rodríguez 
(sin pseudónimo). Consideraron otor- 
gar el segundo premio (medalla de 
oro) al trabajo titulado Teresa Ca- 
rreño, Esbozo de una biografía fir- 
mado con el pseudónimo Galatea que 
correspondió a la señorita Yolanda 
Osuna. 
Caracas: 23 de diciembre de 1953”. 


CONCURSO ANUAL OFICIAL 
DE MUSICA 


Las Bases para el Concurso Anual 
Oficial de Música establecen textual- 
mente: Ñ 

19 — Premio Nacional de Música. 
Para la mejor obra musical de género 
sinfónico (sinfonía, poema sinfónico, 
suite sinfónica, cantata religiosa o 
profana, concierto para un instrumen- 
to solista y orquesta) que sea presen- 
tada al Jurado por artista venezolano: 
Bs. 5.000, Diploma de Honor y Pa- 
saje de ida y vuelta para un viaje 
de estudios al extranjero durante no 
menos de tres meses. 

29%. — Premio Oficial de Música 
Instrumental. Para la mejor obra de 
música de cámara (Sonata y demás 
composiciones cortas para uno o varios 
instrumentos): Bs. 1.000, Medalla de 
oro y Diploma de Honor. 

39, — Premio Oficial de Música 
Vocal. Para la mejor obra de música 
vocal instrumental (a una o varias 
voces con O sin acompañamiento): 
Bs. 1.000, Medalla de oro y Diploma 
de Honor. 


49 — Estos Premios se otorgarán 
el 24 de diciembre de cada año. 
5% — Las Composiciones se recibi- 


rán hasta el 
terior, 


30 de noviembre an- 


PP 


6% — El Jurado constará de cinco 
miembros y será designado por el 
Ministerio de Educación. 

72 — Las obras deben ser inéditas 
y serán enviadas en sobre cerrado y 
firmadas con pseudónimos, dirigidas 
a “Jurado Concurso Oficial Anual de 
Música”. 

El Jurado estuvo integrado por los 
señores Angel Sauce, Primo Moschini, 
Vicente Emilio Sojo, Evencio Castella- 
nos y Alejo Carpentier, quienes dicta- 
ron el siguiente veredicto con fecha 
7 de enero del presente año: 

19 — Declarar desierto el Concur- 
so Nacional de Música, por no haberse 
presentado obra alguna que respon- 
diera a las bases del mismo; 

29 — Otorgar el premio para el 
Concurso Oficial de Música Vocal a 
la obra titulada Tres Motetes, pre- 
sentada con el lema “Homenaje a 
Palestrina'”* de la que resultó autor el 
señor Julio Bando, de Valencia, Es- 
tado Carabobo; 

39 — El Jurado dispuso asimismo 
otorgar una mención honorífica a lo 
obra titulada Dos Canciones, enviada 
con el seudónimo “Juglar'” de la que 
es autor el señor Inocente Carreño, 
de Caracas; 

A09 — Recompensar con una men- 
ción honorífica la obra titulada Suite 
para Piano, remitida al Concurso Ofi- 
cial de Música Instrumental bajo el 
pseudónimo “Korokoro””, de la que es 
autor el señor José Antonio Pizzo- 
lante. 


PREMIO DE PIANO “SEBASTIAN 
ERARD” 


La joven y adelantada pianista, 
señorita Yolanda Cavalieri Escobar, 
ganó el Premio de ejecución de piano 
“Sebastián Erard”*, consistente en Bs. 
2.000 y diploma, otorgado por el 
doctor Pierre Joudanin, representante 
de la casa Erard. 

El certamen se efectuó en la Es- 
cuela Superior de Música ante Un 
Jurado compuesto por el pianista ve- 
nezolano Joaquín Silva Díaz; y los 
Profesores M. A. Calcaño, Edic Lan- 
derer, Suzanne Joudanin y Andrei Wa, 
zomski, quienes, por unanimidad con- 
cedieron el premio a la señorita 
Yolanda Covalieri Escobar. 


El Premio de ejecución de piano 
“Sebastián Erard'” fué fundado en 
1949 por el doctor Pierre Joudanin 
con el objeto de estimular a los jóve- 
nes ejecutantes. Hasta ahora se han 
hecho acreedores al premio: en 1950, 
Lilyan Elena Pérez, quien acaba de 
obtener” la beca “Teresa Carreño” y 
se está perfeccionando en los Estados 
Unidos; en 1951, la señorita Dyano- 
rah de Blois Carreño, y el año pasado 
no se efectuó el certamen. 

Después de la difícil prueba cuando 
se rindió el veredicto del Jurado, el 
Maestro Vicente Emilio Sojo entregó 
el premio a la señorita Yolanda Ca- 
valieri Escobar, quien estudia 9% año 
de piano en la Escuela Preparatoria 
de Música con la Profesora Gerty 
Reszkowa de Haas. 

La joven Yolanda nació en Cara- 
cas el 3 de mayo de 1935 y empezó 
sus estudios pianísticos a la edad de 
9 años. Además, tiene terminado su 
bachillerato de Filosofía y Letras, es- 
tudia 4% año de canto, pues su VOZ 
es de soprano lírica ligera, en la Es- 
cuela Superior de Música, así como 
contrapunto con el Maestro Vicente 
Emilio Sojo. 


PREMIO AL MEJOR REPORTAJE 
SOBRE “TERESA CARREÑO” 


El Jurado designado por la Unión 
Nacional de Mujeres para otorgar los 
premios concedidos por esa asocia- 
ción a los mejores reportajes sobre 
la ilustre pianista venezolana Teresa 
Carreño, dictó el siguiente veredicto: 

“El Jurado designado por la Unión 
Nacional de Mujeres para conocer de 
los reportajes sobre Teresa Carreño, 
con motivo del primer centenario de 
su nacimiento, después de haber leído 
todos los trabajos publicados en la 
prensa nacional, acuerda conceder el 
premio de Bs. 500 y medalla de oro 
al reportaie titulado Estas Manos 
Cumplen Cien Años del escritor y 
periodista doctor Héctor Mujica, apa- 
recido en el diario “El Nacional” el 
jueves 17 de los corrientes. 

“Asimismo, el Jurado resolvió otor- 
gar la Mención Honorífica, consistente 
en una Medalla de oro, de acuerdo 
con las bases del Concurso al repor- 
taje Teresa Carreño, Musicale Anima 
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Venezolana de la periodista Rina Cio- 
ni, publicado en “La Voce d'Italia”” 
el 16. del actual. Además de la cali- 
dad periodística de este trabajo, el 


IFAI UIT UIREAMMES CAS 


Jurado considera que es un aporte a 
la divulgación de los valores naciona- 
les entre un grupo humano que se 
está incorporando a la vida del país”. 
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ACNOSACUETU RALESHEN A El 
ATENEO DE VALENCIA 


El Ateneo de Valencia viene rin- 
diendo una extensa y calificada labor 
cultural en la capital del Estado Ca- 
rabobo. Como ejemplo de esta activi- 
dad pueden señalarse la exposición 
de acuarelas del pintor Walter Arp 
sobre “Aves de Venezuela” que se 
inauguró el 29 de noviembre; la ex- 
posición de una selección de sesenta 
obras del VI!l Salón de Artistas Plás- 
ticos Independientes celebrado en 
Caracas recientemente, a la cual con- 
currieron Antonio Alcántara, Julio 
César Rovaina, Manuel Vicente Gó- 
mez, César Augusto Cordero, Santia- 
go Poletto, Eduardo Francis, Pedro 
Centeno Vallenilla y otros. la expo- 
sición de Relojes y Pinturas del Siglo 
XIX, organizada por el anticuarie 
Baptistine Rinaldi; la presentación en 
el Teatro Municipal de Valencia del 
grupo experimental de teatro ““Más- 
caras”, con dos obras de autores ve- 
nezolanos: Sábado de Luis Colmenares 
Díaz y Manue!lote de César Rengifo; 
las conferencias del doctor Henrique 
Tejera, Julio César Rovaina, Israel 
Peña, y otros; los conciertos del Or- 
feón Valencia y de los Madrigalistas; 
la presentación del Cuarteto Fried- 
man, y otros muchos actos culturales 
de auténtica calidad. 


ACTOS CULTURALES EN 
BARQUISIMETO 


En la Academia “Mosquera Suá- 
rez”” de Barquisimeto fué presentada 
una exposición del pintor Vladimir 
Nechoumoff. El pintor fué presentado 
por el crítico doctor Guido Hauser. 

En el Teatro Juares de Barquisi- 
meto el recitador español Luis de la 
Vega interpretó poesía mativista an- 
daluza y venezolana. El acto fué 
amenizado por un trío musical, com- 
puesto de violoncelo, piano y violín. 
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EXPOSICION DE PINTURA 
REALISTA EN 
CUMANA 


Durante los días 8 y 9 de diciem- 
bre los pintores Roger Emonet y Este- 
phanie Alleyne presentaron una ex- 
posición en las galerías de la Casa 
Municipal, con 150 obras. La mayoría 
de los cuadros presentados tenían co- 
mo motivo paisajes cumaneses, de 
San Antonio del Golfo, Carúpano, Río 
Caribe, Jusepín, Quiriquire, Ciudad 
Bolívar y otras ciudades y campos 
venezolanos. 


DISTINCION AL DR. JOSE MARIA 
BAPTISTA 


El 29 de noviembre próximo pasa- 
do, “Día del Maestro”, celebróse un 
acto especial en el auditorium del 
Grupo Escolar “Estado Carabobo” de 
la ciudad de Trujillo en homenaje al 
Dr. José María Baptista, notable mé- 
dico trujillano. En dicho acto el Go- 
bernador del Estado, en nombre del 
Ejecutivo, otorgó al Dr. Baptista Di- 
ploma y Medalla de Honor al Mérito, 
como justísimo reconocimiento “por 
su abnegada labor y brillante actua- 
ción al frente del Servicio Médico del 
Instituto de Previsión y Asistencia So- 
cial para el personal del Ministerio 
de Educación”. 


PRIMERA EXPOSICION DE ARTE 
EN EL DELTA AMACURO 


En Tucupita, capital del Territorio 
Federal Delta Amacuro, se inauguró 
el 28 de enero una exposición de pin- 
tura y escultura nacionales. La ex- 
posición se realizó en los salones de 
la Sociedad de Damas Bolivarianas y 
entre los artistas concurrentes figura- 
ron Pascual Espinoza de los Monteros, 
doctor Raúl Vilar López, Pedro Jesús 
Barreto, Cristóbal Valdés, Nelly Sam- 
brano y otros artistas nativos de la 
región, 


ARTURO USLAR PIETRI EN 
OCUMARE DEL TUY 


El 26 de enero dictó una confe- 
rencia el escritor Arturo Uslar Pietri 
en el Liceo Pérez Bonalde de Ocu- 
mare del Tuy. 


CONFERENCIA EN LOS TEQUES 


Con motivo del “Día de Guaicai- 
puro”, el Concejo Municipal de Los 
Teques organizó un acto cultural en 
el Liceo Francisco de Miranda”, en 
el cual disertó el escritor José Rodrí- 
guez Ríal sobre Guaicaipuro, el Hom- 
bre de la Tierra. 


EL ESCULTOR JULIO BALZA 
EN MARACAIBO 


En el Hotel El Lago de Maracaibo 
presentó una exposición con la mayor 
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parte de su producción el 
Julio Balza. 


escultor 


RECITAL DE BLANQUITA CARO 
EN MERIDA 


La soprano peruana Blanquita Caro 
ofreció dos conciertos en Mérida, cul- 
minando así una larga jira de ocho 
meses por toda Venezuela, durante los 
cuales actuó en el Teatro Municipal 
de Caracas, la Radiodifusora Nacio- 
nal, Maracay, Valencia, Los Teques, 
Puerto La Cruz, Cumaná, Margarita, 
Barcelona, San Cristóbal, Maracaibo 
y Mérida. 


TERE AMOROS EN COJEDES 
Continuando su jira artística por 
el interior actuó en San Carlos, Es- 


tado Cojedes, la bailarina española 
Tere Amorós. 


O N E 5 


AAA e AI — — —— —— —— 


Libros venezolanos publicados en los últimos meses 


Barno!a, Pedro Pablo: “Andrés Be- 
llo, la historia de su gran ausencia 
y su gran amor”.— Caracas, 1953. 

Bello, Angel C.: “De mi tierra. 
Prosas del caminante”. — Imp. Co- 
rito, Barcelona, 1953. 

Benso, Jesse Guy: Derecho Venezo- 
lano (en inglés). 

Brice, Angel Francisco: “Bolívar, 
Libertador y Estadista'”.— Universi- 
dad del Zulia, Taller CIVA, 1953. 

Briceño Perozo, Mario: “Cruz Ca- 
rrillo'".— Buenos Aires, 1953. 

Cova, J. A.: “Simón Rodríguez”. 
(39 edición). — Villegas, Caracas, 
1954. 

Carpentier, Alejo: “Los pasos per- 


didos'”. — EDIAPSA, México. 1953. 

Carrillo Moreno, José: “Matías Sa- 
a pardo: Caracas, 
1954. 


Carmona, Juan: “Las grandes ins- 
tituciones modernas”. — La Coordi- 
nadora, Barquisimeto, 1953. 


Calcagno Scotto, Luis: “Memoria 
y cuenta de mi alma”. 
Centro Mirandino: Anales.— To- 


mo Il, N? 5.— Los Teques, 1953. 


Estrada López, Rafael: “La Facul- 
tad de Mando”. — 1954. 
Fombona Pachano, Jacinto: “Obras 


Completas” — Edime, Caracas-Ma- 
drid. 1953. 

Guevara, Arturo: “Espejo de Justi- 
cia”".— Esbozo Psiquiátrico Social de 
Don Simón Rodríguez. — Imprenta 
Nacional. — Caracas, 1954. 

Guevara, Luis; “Los Cántaros del 
Cee. = Valen == (Venezuela). 
(953% 

Guaramato, Oscar: “Por el Río de 
la Calle'”,— Cuaderno Literario NO 
80, +A ES VA 1933: 


Felice Cardot, Carlos: “Tierra y 
Hombres*.— Madrid, 1953. 
Gerbasi, Vicente: “Círculos del 
Trueno”. Cualerno N? 3, Ediciones 
Ministerio de Educación. 1953. 
Jones Parra. Juen: “Atlas de Bol- 
sillo de Venezuela”. — Miangolarra 
Hnos., S. A., Caracas. 1953, 
Jurado Blanco, C. A.: “Anotacio- 
nes a la Ley del Impuesto sobre la 
Renta. Caracas, 1953: 
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Dimas: “Salterio Infantil”, 
La Milagrosa.— Madrid-Cara- 
19538 


Lima, Salomón de: “Hombres y 
Tradiciones de mi Tierra'”.— Peñal- 


Kiew, 
Edit. 
cas, 


ver, Pto. La Cruz.— 1954. 

Lizardo, César: “Espacio y Voz del - 
Paisaje”. — Tip. Garrido, Caracas. 
1954. 

Losada, Benito Raúl: “Juan Ger- 
mán Roscio”*.— Colección Biografías. 
Fundación Mendoza, 1953. 

Luján Nava, Eduardo: “Piedra 
Blanca”. — Tip. Garrido, Caracas. 
1954. 

Mele Lara, Nelly: “10 Valses Ve- 
nezolanos para piano””, — Caracas, 
19537 

Meneses, Guillermo: “El falso Cua- 
derno de Narciso Espejo”. — Edic. 


Nueva Cádiz.— Caracas, 1953. 


Méndez Gimón, Vicente: “Tratado 


moderno de cirugía”*.— Ancora, Ca- 
racas, 1954. 

Mujica, Héctor: “Esas manos cum- 
plen cien años'*,— Ateneo de Valen- 
cia, 1954. 

Núñez, Enrique Bernardo: “El 


Hombre de la Levita Gris'”,— (2% ed.) 
Edime, Madrid-Caracas, 1954. 


Núñez, Félix Armando: “Poema 
Filial”, — Dirección de Cultura y 
Bellas Artes, Ministerio de Educación. 
Garacas, 11958; 


Pacheco, Athilano: “Poesías”. — 
Tip. Londres, Caracas. 1953. 


Parra, Teresa de la: “Epistolario 
Intimo.— Edic. L. A. V., N9 10, 
Imp. Nacional.— Caracas, 1953. 


Peña Vásquez, Salvador: “Flor de 
Mis Campiñas”'. — Edic. París en 
América.— Valencia, 1954. 


Pérez, Ana Mercedes: “Cielo De- 
rrumbado”.— Colec. Botella al Mar. 
Imp. López.— Buenos Aires, 1953. 


Pérez Tenreiro, Tomás: “Resumen 
de Geopolítica y Nociones de Geopo- 
lítica Venezolana”, 
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Pineda, Rafael: “El Pie de Espu- 
ma”.— Cuadernos Literarios A. E. V. 
Caracas. 


Picón Salas, Mariano: “Los días de 
Cipriano Castro”, — Tip. Garrido, 
Caracas, 1953. 


Pérez Guevara de Bocalandro, Ana: 
Sao Paulo”, — 1954, 


Reyes, Antonio: “Los tres Reyes 
Magos eran blancos y persas”*.,— (39, 
Edic.). 


Reyes, Antonio: '“Caciques Aboríge- 
nes Venezolanos”. — (3% Edic.). Imp. 
Nacional, Caracas, 1953. 


Reyes Baena, J. F. “Treinta y Dos 
Figuras”. — Edit. Nuestra Aula, Tip. 
La Nación.— Caracas, 1954. 
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ESTAMPAS DE VMENEAUEE> 


PINTURA VENEZOLANA DE HOY Y DE MAÑANA 


Mas afortunada que muchos otros países de Europa o de América, Ve- 
nezuela ha tenido siempre la suerte, en cada etapa de su historia artística, 
de que lo mejor de sus pintores rechazaran enérgicamente las seducciones 
del localismo pintoresco o de la anécdota y lograran escapar de este modo, 
a la estrechez de un regionalismo de encargo que vuelve a encontrarse fre- 
cuentemente aún después de comienzos de siglo. Se trata —así lo creemos— 
de un carácter típico del espíritu venezolano, conforme con la gloriosa tra- 
dición instaurada por Simón Bolívar en el plano político y por Andrés Bello 
en el dominio intelectual. Con el ejemplo de sus ilustres predecesores, los 
mismos artistas no se inspiran en exigencias momentáneas más que para 
encauzar mejor su ruta al porvenir; buscan alzarse. sin cesar por sobre la 
visión cotidiana para avanzar más profundizando en el conjunto de los va- 
lores humanos, por lo que su obra abre todas las puertas hacia una directa 
comprensión del mundo. 


No por aprecio a la paradoja afirmamos que el artista no tiene interés 
en conservar el espectáculo exterior sino la posibilidad de analizar inten- 
samente sus reacciones, sus sentimientos, a fin de ver el triunfo de un 
contenido verdaderamente universal en su expresión. En la perspectiva 
general de la pintura, los que están presente en nosotros, y seguirán es- 
tándolo siempre, son aquellos que en un instante dado se interrogaron con 
obstinación, los que más se acercaron al corazón del hombre eterno. No 
son los maestros menores de Holanda o España, que relataron la imagen 
superficial y feliz de su época, quienes definieron más acertadamente la 
sociedad que vivieron, el pensamiento de su tiempo y el espíritu mismo 
de sus países. Son Rembrandt y El Greco, porque ellos han penetrado lo 
que hay tras el rostro del individuo. Del mismo modo la obra de Renoir 
o de Cézanne nos evoca hoy toda la vida plena y las inquietudes espirituales 
del último siglo con acentuada fuerza, con una majestuosa amplitud que 
no poseen en grado alguno las pobres reconstrucciones históricas de Mei- 
ssonnier o los cromos monótonos de Cottet y sus amigos reproduciendo 
algunas escenas típicas o las costumbres de Bretaña. La pintura tiene ne- 
cesidad de una grandeza de concepción, de un sentido universalista para 
no verse reducida a una imagen banal, momentánea, destinada infalible. 
mente al olvido. La grandeza de una obra se mide por la riqueza de su 
sentimiento humano, por su potencia expresiva, y no por su valor documen- 
tal o por la curiosidad de meros detalles representativos. 


Muchos méritos han acumulado los artistas venezolanos al escapar a 
esas peligrosas tentaciones propiciadas por un público que les rodeaba y que 
insistía en los aspectos imprevistos de la vida o de la naturaleza de su país 
en sus demandas. Muy pronto el éxito de la pintura mexicana reforzaría 
ese deseo general de una pintura fielmente descriptiva y anecdótica. Dicho 
sea de paso, estoy convencido de que en el decurso de los años y cuando su 
obra sea mejor conocida en el plano internacional, la historia del arte re- 
servará a Reverón algún día un sitio al menos igual, o superior, a muchos 
maestros mexicanos, porque él ha logrado con mayor éxito que muchos de 
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ellos, expresar su país, traducir la realidad tropical apoyándose, no en cir- 
cunstancias ya vencidas por el presente, en la singularidad de las costum- 
bres en vías de desaparecer, en un simbolismo político o literario condenado 
a Caer en el desuso, sino basándose solamente, como en otro tiempo lo había 
hecho Corot o Vermeer, en la sinceridad de su emoción visual y humana. 


Desde fines del pasado siglo con Martín Tovar y Tovar, Arturo Mi- 
chelena, Emilio Maury, Cristóbal Rojas quien tuvo tiempo de dar, a pesar 
de la brevedad de su vida, brillantes demostraciones, Emilio Boggio cuyas 
realizaciones no han sido suficientemente valoradas, etc., la pintura vene- 
zolana está asociada a la cualidad de la expresión plástica, a la densidad 
humana, más que a un informe superficial. En todos se expande una admi- 
rable sensibilidad hecha de simplicidad, de desnudez, otra característica del 
espíritu venezolano que encontramos un poco más tarde en el grupo de quie- 
nes podríamos clasificar de intimistas: Federico Branat, Marcelo Vidal, etc. 


Cuando adviene la época de los que formarían antes de la guerra el 
Círculo de Bellas Artes, predestinado a ser el magnífico semillero de paisa- 
jistas que tanto gustamos hoy, prosigue el mismo camino, pese al vacío 
terrible dejado por la anterior generación prematuramente desaparecida. 
Todos, o casi todos, se esfuerzan por trabajar en el sentido de una pintura 
pura, sensible, desprovista de todo artificio y de lo pintoresco, interpretando 
por el solo juego delicado de sus armonías el hechizo luminoso del ambiente 
venezolano. Esta actitud, dominada por una exigente sinceridad que observa 
Antonio Edmundo Monsanto en su enseñanza, llevará a través de su tan 
variada obra a Rafael Monasterios o Marcos Castillo a salvaguardar en ellos 
esta radiante ingenuidad, esta discreta y tierna emotividad que ha dado 
tantos frutos y ha hecho tan atractiva aun su menor tela. 


Esta extraordinaria marcha ascendente no se detiene un instante. 
Prosigue un poco más tarde a través de la obra de Elisa Elvira Zuloaga, 
de Francisco Narváez, de Héctor Poleo y de muchos otros. Los medios han 
cambiado por virtud de las transformaciones morales y espirituales de la 
época. Ha llegado a ser más estricto el comportamiento de los artistas, mu- 
cho más grave, de un pensamiento a veces inquieto. Pero todos luchan con 
igual objetividad, con un mismo deseo de simplicidad, una pasión idéntica, 
para reservar la mejor parte a los solos problemas pictóricos y no dejarse 
desbordar por las vanas preocupaciones del momento. 


Se comprenderá en seguida el provecho resultante de ese hermoso 
ejemplo legado tanto por los viejos como por los inmediatos predecesores 
para la nueva generación que empieza a constituirse poco después, o en el 
curso, de la última guerra. Esos jóvenes artistas han tenido, gracias a Re- 
verón, la prueba estimulante de los resultados que un pintor puede alcanzar 
cuando trabaja en libertad total, sin enfadosas concesiones al público ni 
servidumbres inútiles, para auto-expresarse plenamente, penetrar hasta el 
fin la fuerza de su impulso creador. Ya se trate de Mateo Manaure, de Pas- 
cual Navarro, de Alejandro Otero, de Carlos González Bogen, de Armando 
Barrios o del grupo un tanto más joven de Oswaldo Vigas, Alirio Oramas, 
Mario Abreu, Jaime Sánchez, Virgilio Trómpiz y otros de sus compañeros, 
todos han sabido liberarse progresivamente, sin precipitación ficticia, o se 
hallan en vías de liberación. Todos interpretan las nuevas exigencias plás- 
ticas de nuestro tiempo sin dejar de referirse por otra parte a la mejor 
tradición venezolana de profundizar la sensación, de desplegar la sensibili- 
dad; todos ellos negándose siempre a adulterar su emoción pictórica, a clau- 
dicar ante consideraciones de oportunidad, de facilidad. 
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A pesar de lo que por error llegue a creer el público, el camino que 
han elegido está lejos de ser el más sencillo. El arte rigurosamente abs- 
tracto practicado por algunos, el arte no figurativo o discretamente alusivo 
en que desembocan los demás, requieren una más atenta disciplina, un sen- 
tido de la composición y del ritmo, un conocimiento más seguro de las mo- 
dalidades del color y, en consecuencia, un esfuerzo más sostenido y más 
intenso que la mayoría de las formas del arte realista. No es por otra parte 
sino un lenguaje de la época que no impide a nadie desplegar sus cuali- 
dades personales, hacer la prueba de sus posibilidades expresivas y sensibles. 
La habilidad en pintura, la destreza para componer una figura, para retocar 
un paisaje, lo mismo que la virtuosidad en música, o la prodigalidad verbal 
en poesía, indican sólo un buen ejecutante, pero no implican forzosamente 
un artista capaz de crear, de transportar sus sentimientos, de expresarse 
verdaderamente. Y a cada gran época de la historia del arte corresponde 
un carácter plástico determinado que simultáneamente se extiende por todos 
los países gracias a un gran creador: Giotto o Van Dyck en la Edad Media, 
Miguel Angel y Vinci en el Renacimiento, Caravaggio para el siglo XVII, 
Watteau para el XVIII, los Impresionistas al final del último siglo y, hoy 
en día, Matisse, Picasso, Kandinsky, Mondrian. 


La mayor parte de los jóvenes pintores venezolanos ha suministrado 
luego de una decena de años, suficientes testimonios de sus dotes y de la 
inteligencia con que han sacado partido para resolver la diversidad de los 
problemas pictóricos. Casi todos, a excepción de los más recientes, han 
superado el estado de la información, de la experimentación. Y, valerosa- 
mente, cada uno se ha lanzado a una búsqueda personal según se refiera 
al color, a la línea, o a la misma construcción. No se trata ya de un grupo 
de camaradas reunidos por razones de circunstancia o de edad; es un movi- 
miento de conjunto que extiende poco a poco sus conquistas y se afirma a 
través de los múltiples trabajos que les ha sido posible realizar con los par- 
ticulares, o gracias al arquitecto Carlos Raúl Villanueva, en el Stadium y 
en la Ciudad Universitaria. Todos han abordado los problemas del espacio 
y la forma que eternamente representan la base de la pintura, esforzándose 
en resolverlos con un sentido francamente renovador y audaz, que les ha 
ayudado mucho para liberar la unidad de una técnica mural y monumental 
a la cual aspiran y que muchos aplican ya con todo éxito. 


Si la era de la pintura de caballete no me parece prescrita y conde- 
nada, como lo sostienen algunos de ellos, es evidente, no obstante, que nues- 
tra civilización tiene necesidad de una pintura susceptible de adornar las 
grandes realizaciones sociales, los grandes edificios colectivos: estadios, uni- 
versidades, salas de teatro, de cine o de música, salas de conferencias, etc. 
Es decir, una pintura que se adapte humildemente, anónimamente, a la ar- 
quitectura, que se mezcle íntimamente a ella para reforzarla, alegrarla, darle 
más vida y conferirle una presencia espiritual. Nuestros jóvenes pintores 
lo han comprendido bastante bien y se han sometido apasionadamente a 
esta nueva tarea. Y han podido aportar ya a Venezuela y a sus grandiosas 
construcciones una preciosa riqueza. No son menos las mansiones de los 
particulares, y para ellas todos han dado, cada uno a su manera, soluciones 
ingeniosas y valiosas, desde el mural que encuentra ubicación en los jardi- 
nes o los patios, hasta el humilde encolado que orna el tabique de un cuarto 
y le proporciona más intimidad. Matisse ya lo había formulado en 1909, el 
cuadro debe proporcionar a la vista del industrial, del médico, del comer- 
ciante que retorna a su casa, un sentimiento de dulce quietud, de feliz reposo. 
Inútil sería añadir que con la creciente agitación de nuestro tiempo esta 
necesidad se hace más evidente y exige que la pintura llegue a ser un sor- 
tilegio de color, una discreta presencia espiritual. Este es el sentido mismo 
en que se desenvuelve la pintura venezolana de hoy, y por el cual tenemos 
nosotros toda confianza en su expansión futura. 
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ABREU, Mario 


Nació en 1919 en Turmero (Estado Aragua). Ha cursado estudios en 
la Escuela de Artes Plásticas de Caracas desde 1942 a 1947, siendo condiscí- 
pulo de Mateo Manaure, Luis Guevara Moreno, Jesús Soto, César Henríquez etc.; 
luego en el “Taller Libre”” junto con Oramas, Carreño, Vigas, Régulo Pérez ete. 

Obtuvo el Premio “Federico Brandt” en 1951, el premio “Pérez Mujica” 
en 1952 y fué premiado además en el Salón Planchart de 1952. Expuso en 
1951 en el Museo de Bellas Ártes un conjunto de más de 40 obras entre óleos 
y dibujos. Se ha establecido en París desde fimes de 1952, conservando siempre 
la misma mirada para el extraño ambiente vegetal y animal de los trópicos. 


Su existencia misma está íntimemente ligada a su pintura; Abreu vive 
por elia sin vaciloz delante de cualquier sacrificio —a veces muy doloroz0— 
como a veces tuvo que confrontar. Vive directamente en su pinturo, sin más- 
caras o artificios de tipo intelectual. 

Su ingenuidad sonriente, su impulso intuitivo del color y de la delica- 
deza, nos introduce en un mundo da sueños, cariñoso, acogedor y atractivo, que 
tiene su raíz fundamental en los elementos primigenios, en el misterio de la 
cosa humana, en la mágica lozanía de la moturaleza venezolana. 


GONZALEZ BOGEN, Carlos 


Nació el 6 de junio de 1920 en Upata, Edo. Bolívar. De 1941 a 1947 
cursó estudios en la Escuela de Artes Plásticas, yéndose en seguida a París de 
1948 a 1951. Está casado con la pintora Dora Hersen. Trabajó en 1950 con 
el grupo abstracto Madi y participó con el otro de los Disidentes. Es Fundador 
de la galería “Cuatro Muros”, donde expuso en 1952 pinturas len febrero) y 
móviles-estables (en junio). En agosto de 1953 organizó una exposición en su 
taller y en noviembre del mismo año en el Ateneo de Valencia una retrospectiva 
completa de 40 obras: pinturas, móviles, acuarelas, litografías etc. Ha viajedo 
a Nueva York, Francia e Italia. 

Realizó varios murales: en 1952, dos de 15 m” en el Stadium Univer- 
sitario, y dos de 40 m2 para el Laguna Beach. Otro en 1953-54 para la entrada 
de la Biblioteca de la Ciudad Universitaria, de 30 m2; uno de 38 m2 para la 
escalera del Aula Magna, y un tercero de 22 m* para la habitación de! Arqui- 


tecto J. Ferris. 


Persiguiendo la íntimo finalidad de ligar estrochamenta el orte a las 
tra civilización, González Bogen busca un mundo nuevo, or- 
La base de lo real será la materia misma. Por eso le 
a técnica moderna, para ennoblecerlos e im- 
colores industriales, materiales de construe- 
sonsibilidad se encierra dentro de las loyes 
de una prueba ma- 


conquistas de nues 
genizado y concreto. 
satisfacen los recursos usuales de ! 
ponerles una valoración espiritual: 
ción, alambre, aluminio. Su refinada 
del más estricto equilibrio, que alcanza la pureza austera 
tomática. El juego dinámico de sus líneas en el espacio, el desarrollo lógico 
de sus diagramas extendidos a manera de “síntesis analógicas”? en la superficie 
de los cuadros o de las paredes, la sutileza de la relación entre las formas, 
interpretan el afán de una armonía superior, la meditación de un espíritu 


ansioso de orden, de potente racionalismo. 
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BARRIOS, Armando 


Nació el 21 agosto de 1520 en Caracas. Ingresó muy joven el la local 
Escuela de Artes Plásticas, concluyendo sus estudios en 1937 juntamente con 
compañeros a veces mayores de edad: Héctor Poleo, Pedro León Castro, César 
Rengifo, José Fernández. Obtuvo una mención honorífica en 1941 y los si- 
guientes Premios: José Loreto Arismendi, John Bouiton, y Salón Planchart en 
1948. Su primera Exposición, efectuada en la misma escuela, es de 1938, 
integrándose al grupo de Bernardo Monsanto, Carlos Henrique Monsanto, Ga- 
briel Bracho, Miguel Arroyo. Vienen luego las exposiciones particulares: en 
1945 en el Museo de Bellas Artes con 94 cbras; en 1948 en el mismo Museo 
con 50 obras; en 1951 en la Gaería de France de París, y a finales de 1953 
otra vez en el Museo de Belias Artes de Caracas con un conjunto de 40 telas. 

Sus numerosos viajes lo condujeron a París donde permaneciera de 
1949 a 1951; a Estados Unidos, Colombia, España, Italia, Holanda, Inglaterra, 
Bélgica, México. Ha ejecutado varios murales: en 1952 dos de 5 x 2,/0 mts, 
para el Stadium de la Ciudad Universitaria; en 1952-53 para la Feria Exposi- 
ción de Barquisimeto de 3 x 14 mts., 7 x 3 mts., 7 x 2 mts., 0,80 x 7 mts., 
2x3 mts., 1,20 x 2 mts. (estos últimos cinco para el hotel Nueva Segovia de 
Barquisimeto). En 1953 otros cuatro para el Museo de la Ciudad Universitaria, 
de 2,60 x 4,90 mts. 

Los cuadros de Armando Barrios se encuentran en numerosas coleccio- 
nes, principalmente los de Juan Liscano, Alfredo Boulton, Antonio Pardo, Ma- 
nuel Santaella etc. 


Armando Barrios ha efectuado progresivamente en su obra la desmateria- 
lización de las opariencias con el objetivo de destacar y reforzar al máximo los 
arabescos rítmicos, animarlos de manera sugestiva y establecer un convenio 
riguroso con su pensamiento organizador. La hermosa sencillez de sus formas 
entrelazadas por un grafismo imponente nos introduce de inmediato en un mundo 
apacible, musical, muy coherente en su textura, pues dentro del todo obedecen 
la composición, las líneas, el colorido etc., con preponderancia de una voluntad 
conquistadora, exigente y asegurada. 


JAIMES SANCHEZ, Anael Humberto 


Nació el 25 de junio de 1930 en San Cristóbal, Edo. Táchira. Después 
del bachillerato siguió cursos en la Escuela de Artes Plásticas de Caracas, al 
lado de Angel Hurtado, Omar Carreño, Rincón, Valera, Moreno etc. Obtuvo un 
premio en el salón Planchart de 1952. Obras suyas se encuentran en la colec- 
ción del Dr. Lizarraga, del Profesor Cruxent etc. 


Las figuras esquematizadas que salen de la noche primitiva ya no son 
para él más que signos alusivos. De estos motivos se sirve para establecer for. 
mas plásticas que corresponden siempre a una lógica estructural muy firme, a 
una preocupación del lirismo de los colores, despertando vivo interés por la 


fuerza de proyección de su sentido humano, de su concentración emotiva. 


VIGAS LINARES, Ox2waldo 
Nació el 4 de agosto de 1926 en Valencia, Edo. Carabobo. Después 


de una formación solitaria, trabajó en el “Taller Libre” de Caracas al lado de 
sus compañeros Oramas, Régulo Pérez, Mario Abreu, Jaime Sánchez etc., si- 
Y 
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guiendo posteriormente cursos de litografía en la Escuela de Bellas Artes da 
París. Habíase graduado anteriormente en la Universidad de Mérida como rné- 
dico especialista en pediatría y obstetricia. Obtuvo el premio Ateneo de Valencia 
en 1946, el Premio Micheiena en 1950, el Premio Nacional de Artes Plásticas 
y el Premio John Boulton en 1932. Presentó una exposición retrospectiva de 
65 cobras en el Museo de Bellas Artes de Caracas en septiembre de OZ a 
viajado a Estados Unidos, España y Francia, viviendo en este país desde fines 
de 1952 adelantando su preparación. ; 

Ejecutó varios murales en 1953-54 para la Ciudad Universitaria de Ca- 
racas; dos composiciones de 4 x 2,75 mts., para el Museo; una de IZ OMS 
y otra de 9 x 2,90 mts. para el Rectorado; uno para el Edificio de Comuni- 
caciones de 10 x 5 mts. Sus cuadros se encuentran en el Museo de Bellas 
Artes de Caracas, en el Ateneo de Valencia y en los siguientes co:ecciones: 
Jorge Lizarraga, Nina de Esteling, Bernardo Dan López, Miguel Otero Silva, 


Inocente Palacios, etc. 


Su inte:igencia viva y sumamente refinada le permitió despertar rápida- 
mente y con regularidad su sentido plástico del cual es sumamente dotado. 
Su evolución no es más que un trabajo constante y muy consciente para registrar 
sus medios, logrando una depuración que conserva plena libertad y aguda sen- 
sibilided en el colorido como en el trazo. Rechazó poco a poco todo lo pin- 
toresco que se mexciuba todavía en sus elementos, a fin de lograr una forma 
Se trata siempre de un arte de reflexión, de 
un arte de efusión que saca bastante de los 
arto vibrante y sugestivo profundamente 


expresiva más interna y densa. 
recatado, que florece por dentro, 
matices, de les líneas elípticas, Un 
humano en su esencia, pero noble y quieto en sus apariencias. 


OTERO, Alejandro 


iMieció el 7 de marzo de 1921 en Upata, Edo. Bo'ívar. Siguió cursos 
en la Escuela de Artes Plásticas de Caracas entre los años de 1939 a 1944, y 
junto con Pascua! Navarro, González Bogen, Enríquez, Mateo Manaure y Mer- 


cedes Pardo, con quien llegó a casarse después. Durante su permanencia en 


París, entre los años 1945-1952 fundó con la ayuda de sus antiguos compa- 
ñeros allá reunidos el movimiento de Los Disidentes, y pub!icó una revista 
consagrada a una crítica que luego se reveló muy constructiva. ; 

Obtuvo, siendo aún alumno de la Escuela, un premio en el Salón de 
1942. Hizo dos exposiciones particulares: una en la Sede de la Unión Paname- 
ricana en Washington en 1943, y otra en 1949 en el Museo de Bellas Artes 
de Caracas con 32 obras, que obtuvo gran resonancia. Ha realizado varios 
murales: en 1953-54, para la Escuela de Ingeniería de la Ciudad Universitaria, 
cuatro de 8 x 8 mts., 21, x 8 mts. 7 x 14 mts. y B x 7 mts. Otros cinco 


murales han sido ejezutados por el Artista para la fachada de la Concha Acús- 
tica de Bello Monte, de 2,5 x 3 mts.; dos más en su interior, de mts., EA: 
las graderías; un pequeño mural para 


cada uno, y un estudio en color para (' 
la fábrica de mueb'es de hierro Perceven; actualmente está trabajando en un 
proyecto de mural de 16 x 8 mts., a instalarse en el rascacielo de la Plaza 


Venezuela. Eo O 
Numerosas obras de A. O. se encuentran en los colecciones de Alfredo 
Boulton, Miguel Otero Silva, Inocente Palacios y Carlos Raúl Villanueva. 


La alianza de su carácter altivo y de su amor profundo por la pintura, 
ha encarainado al Artista hacia una insatisfacción exigente en sus esfuerzos y 
una búsqueda incesante de superación en su pensamiento. Ha rechazado las faci- 
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lidades de la pincelada, de la materio, que salían de sus manes con uno suntuo- 
sidad espontánea, rehusando las tentaciones del trazo sintético y expresivo del 
cual era también maestro; ha renunciado en fin a todo lo subjetivo de la técnica 
para llevarla a su más alto grado, tal como la época requiere. De todos estos 
sacrificios, de tanta disciplina lHevada a ccbo con una inteligencia viva, de su 
intenso sentir las posibilidades del color, ha sacado las nuovas leyes de un 
acuerdo total, de una “integración” como él la liama, con la arquitectura. 


Así pues sus creaciones, sometidas humildemente al edificio, se desp'iegan con 
lógica generosidad, llegando a formar con él una sinfonía plena y viviente. 


MANAURE, Mateo 


Nació el 18 de octubre de 1926 en Uracoa, Dto. Sotillo, Edo. Monagas. 
Ingresó joven —en 194l1— en la Escuela de Artes Piásticas, permaneciendo 
allí hasta 1947 y trabajando con Otero, Navarro, Bogen, Enríquez etc., con los 
cuales se reunió luego en París hasta 1951 entre el grupo de los Disidentes. 

Obtuvo varios premios: Premio Nacional de 1947, Premio José Loreto 
Arismendi en el mismo año, Premio John Boulton en 1950. Ha organizado 
distintas exposiciones: en 1947 en el Museo de Bellas Artes de Caracas con 
60 obras; en 1948 en el Talier Libre con 15 obras, en París en 1950 en la 
Galerie Breteau con 40 pinturas; nuevamente en Caracas en 1952 en la Casa 
Moderna con 50 obras, y en 1954 en la Galería Cuatro Vientos con 15 “collages”. 

Ha publicado varias ediciones de lujo con litografías en coiores. 

Ha realizado los siguientes murales: en 1952 dos de 5 x 2,70 mts.. en 
el Stadiura de la Ciudad Universitaria; en 1953 tres para la casa del Dr. Carlos 
Raúl Villanueva de 5 x 4 mts., 5x 3,80 y 2 x 1,80 mis. En 1953-54 un amplio 
conjunto para la Ciudad Universitaria; uno para ¡a Escuela de Ingeniería, uno 
para el Aula Magna, dos de 15 x 4 mts. en la Plaza Cubierta, uno para la 
sala de música de cámara, y dos vitrales de 6 x 8 mts., y 13 x 3 mts., respec- 
tivamente, colocados en el Paraninfo. Cuadros de Mateo Manaure se encuentran 
en el Museo de Bellas Artes, en la colección de Alfredo Boulton, Inocente 
Palacios, Carlos Raúl Villanueva etc. 


Un lirismo intuitivo del color, una imegiración plástica rebosante, un 
sentido directo de la materia junto a una extrema habilidad técnica, han con- 
ducido ránidamente a Manaure camino del abstraccionismo. Este viene a ser 
para él un medio natural para desarrollar las riquezcs de su fantasía inventiva. 
Los signos coprichosos y alegres se apoderan del espacio con seguridad y ele- 
gancia, se multiplican en aparente libertad, esparciéndose zcbre la tela o las 
paredes como fuegos artificiales. Al final se descubre que ese mundo poético, 
armonioso y tan gracioso com un trino da pájaro, posee una estructura cons- 
truída con mucho cuidado, como para lograr siempre un aspecto monumental 
y conservar plenamente su poder expresivo. 


NAVARRO VELASQUEZ, Pascual 


Nació en 1920 en Caracas. Luego de haber cursado estudios en la 
Escuela de Artes Plásticas de Caracas en los años 1941-47, siendo compañero 
de Alejandro Otero, González Bogen y Mateo Manaure, salió para Francia 
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reuniéndose con sus condiscípulos en el grupo de los Disidentes. Sigue actual- 
mente en París. Obtuvo varios premios, ya como estudiante en el Salón de 
1944, y luego el Premio Nacional de 1947 y e: Premio Esteban Frías en 1949. 
Ha participado en distintas exposiciones realizadas en París. Siempre en París 
publicó en 1949, en edición de lujo, un álbum de litografías. En 1953-54 ha 
ejecutado muraies para la Ciudad Universitaria. 

Obras suyas se encueniran en el Museo de Bellas Artes de Caracas y 
en numerosas colecciones, entre ellas las de Jorge Lizarraga, Alfredo Boulton, 
Inocente Palacios, Miguel Otero Silva, Juan Liscano y Carlos Raúl Villanueva. 


Su temperamento poderoso y apasionado supo escoger en Cezanne y 
de pronto en el abstraccionismo las leyes de una disciplina que le permitiera 
contrarrestar un expresionismo instintivo. Frente a su inquietud creadora y a 
su deseo de introspección, utilizó como baluarte la agudez de un anáisis siem- 
pre vigilante, que lo ayuda en arreglar el impetu del color dentro de una or- 
questación firme. Ha empleado también el procedimiento del “collage” para 
una depuración lógica, preservando felizmente de este modo la frescura de su 
magnífica capacidad de transposición, y sobre todo esa vibración Íntima que 
arde en él como una antorcha. 


Gastón Diehl 


NOTA: Sólo se publican cuatro grabados de las obras de los ocho pintores 
jóvenes a que se refiere la presente información, por no haber sido 
posible conseguir a tiempo las restantes. 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


C. PARRA PEREZ: Venezolano.— 
Gran escritor e historiador de di- 
latada obra.— Académico y diplo- 
mático de renombre internacional.— 
Nació en la ciudad de Mérida, Ve- 
nezuela, el 19 de marzo de 1888.— 
Doctor en Derecho y Ciencias Po- 
líticas de la Universidad de Méri- 
da; Doctor honoris causa en His- 
toria de la Universidad de Buenos 
Aires; Doctor honoris causa de la 
Universidad de California del Sur, 
Los Angeles; Miembro Honorario 
de la Facultad de Filosofía y Edu- 
cación. de la Universidad de Chile. 
Antiguo alumno de la Facultad de 
Derecho y de la Escuela Libre de 
Ciencias Políticas de París.— Indi- 
viduo de Número (electo) de las 
Academias Nacionales venezolanas 
de la Historia y de la Lengua; 
Miembro correspondiente de otras 
Instituciones similares de España 
y América.— En 1913 ingresó en la 
carrera diplomática, representando 
a Venezuela en diversos países de 
Europa.— Ha sido además: Minis- 
tro de Instrucción Pública, en 1936; 
Ministro de Relaciones Exteriores, 
de 191 a 1945: Encargado de la 
Presidencia de la República de 1943 
a 194.— Es actualmente: Miembro 
del Consejo Ejecutivo de la Unesco 
y Presidente de su Comisión de 
Relaciones Exteriores; Delegado 
Permanente de Venezuela ante la 
Unesco; Vice-Presidente del Comité 
Ejecutivo de la Unión Internacional 
de Socorros; Vice-Presidente de la 
Sección Parisiense de la Sociedad 
Dante Alighieri— Ha tomado parte 
en numerosas reuniones internacio- 
nales.— Ha publicado gran número 
de estudios y artículos de carácter 
jurídico, político y literario.— De- 
dicado especialmente a los estudios 
históricos, ha escrito las obras si- 
guientes: Miranda et la Révolution 
francaise; Delphine de Custine, be- 
Me amie de Miranda: Bolívar, Con- 
tribución al estudio de sus ideas 
políticas (traducida al inglés y al 
italiano); La Cartera del Conde de 
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Adiercreutz; El Régimen español 
en Venezuela; Historia de la Pri- 
mera República de Venezucla; Ba- 
yona y la Política de Napoleón en 
América; Páginas de Historia y de 
Polémica; Miranda et Mme. de Cus- 
tine.— Tiene concluidos o en vía 
de preparación: Mariño y la Ende- 
pendencia de Venezuela (5 volúme- 
nes); La Monarquía en Colombia 
en 1829; Los proyectos de monar- 
quía borbónica en América; Dis- 
cursos; La política exterior de Ve- 
nezuela de 19141 a 1945 (Cuatro años 
al frente de la Cancillería); Autour 
de Miranda et Delphine, París, 
1951.— Posee las condecoraciones 
siguientes: Gran Cordón de la Or- 
den del Libertador, Venezuela; Gran 
Cruz de la Legión de Honor, Fran- 
cia; Caballero Magistral de la So- 
berana Orden Militar de Malta; 
Gran Cruz de la Orden de San Sil- 
vestre, de la Santa Sede Apostólica; 
Gran Cruz de la Orden Real de 
Isabel la Católica, España; Gran 
Cruz de la Orden del Cristo, Por- 
tugal; Gran Cruz de la Orden de 
la Corona de Italia; Gran Cruz de 
la Orden de Boyacá, Colombia; Gran 
Cruz de la Orden del Cóndor de 
los Andes, Bolivia; Gran Cruz de 
la Orden del Sol, Perú; Gran Cruz 
de la Orden de Orange-Nassau, 
Países Bajos; Gran Cruz de la Or- 
den del Cruzeiro do Sul, Brasil; 
Gran Cruz de la Orden del Mérito, 
Chile; Gran Cruz del Aguila Azte- 
ca, México; Gran Cruz de la Orden 
de Carlos Manuel de Céspedes, Cu- 
ba; Gran Cruz de la Orden de Vas- 
0 Núñez de Balboa, Panamá; Gran 
Cruz de la Orden del Mérito, Ecua- 
dor; Gran Cruz de la Orden del 
Mérito, Haití; Gran Cruz de la Or- 
den del Mérito, Cuba: Gran Oficial 
de la Orden de los Santos Mauricio 
y Lázaro, Italia; Gran Oficial de 
la Orden del Mérito, Paraguay; 
Comendador de la Orden de Leo- 
poldo, Bélgica; Comendador de la 
Orden del Aguila Blanca, Yugoes- 
lavia; Comendador de la Orden San 


Sava, Yugoeslavia; Medalla de la 
Instrucción Pública, Venezuela; Me- 
dalla del Mérito del Profesor, Bo- 
livia; Medalla de la Lengua Fran- 
cesa, concedida por la Academia 
francesa, 1949. 


AMERICO CASTRO: Español. — 
Eminente filólogo, crítico y ensa- 
yista. Nació en 1885, en el Brasil, 
de padres españoles. Doctor en De- 
recho y en Letras. Educado cientí- 
ficamente en Alemania y en la 
Sorbona de París. Discípulo desta- 
cado de Menéndez Pidal y de Giner 
de los Ríos. Director de la Sección 
de Lexicografía en el Centro de 
Estudios Históricos, de Madrid. Fué 
Catedrático en 1915, de Historia de 
la Lengua española en la Univer- 
sidad de Madrid. Profesor honora- 
rio de las Universidades de La Pla- 
ta, Santiago de Chile y México y 
de la “Columbia University”, de 
Nueva York. En la actualidad lo es 
de la de Princeton.— Conferenciante 
ilustre y solicitado por toda Europa 
y América. Oficial de la Legión de 
Honor. Académico correspondiente 
de la de Buenas Letras de Barce- 
lona. Colaborador de la Revista de 
Filología Española, del Bulletin His- 
vanique, de Revista de Filología 
Jispánica y de la Revista Nacional 
de Cultura.— Ha publicado las si- 
guientes obras: El elemento extra- 
ño en el lenguaje —Bilbao, 1921—, 
La enseñanza del español en Espa- 
Ra —Madrid, 1922—; Lengua, ense- 
ñanza y literatura —Madrid, 1924—; 
El nuevo Diccionario de la Acade- 
mia Española —Madrid, 1925—; Vi- 
la de Lope de Vega —Madrid, 
1919—: El pensamiento de Cervan- 
tes —Madrid, 1925—; Don Juan en 
la literatura española —Buenos Ai- 
res, 1924—; Santa Teresa y otros 
ensayos —Madrid. :1932?—; Juan 
de Mal Lara y su «Filosofía vulgar” 
—Madrid, 1925, en el “Homenaje a 
Menéndez Pidal”.— Ha publicado 
también estudios sobre temas ame- 
ricanos, entre ellos Iberoamérica: 
Su presente y Su pasado.— “A lo 
largo de la producción científica 
de Castro se va acentuando, pro- 
gresivamente, el afán de lograr una 


honda interpretación de la cultura 
y la historia de España. Esta direc- 
ción de su pensamiento ha alcan- 
zado su última expresión en el 
reciente libro: España en su histo- 
ria: oristianos, moros y judíos, des- 
tinado a estudiar los siglos en que, 
al cuajar la nacionalidad, la con- 
vivencia de tres culturas dió por 
resultado una forma de vida his- 
pánica peculiar, tan distinta del 
Oriente como de la civilización del 
Occidente europeo”.— Américo Cas- 
tro ha comentado, prologado y ano- 
tado primorosas ediciones de Lope 
—El Isidro y La Dorotea y varias 
comedias—; Rojas Zorrilla —Cada 
cual lo que le toca y La viña de 
Nabot—, de “Tirso de Molina” —El 
condenado por desconfiado, El bur- 
lador de Sevilla y El vergonzoso 
en Palacio—; de Quevedo —El bus- 
cón—; de los Fueros leoneses de 
Zamora, Salamanca, Ledesma y Al- 
ba de Tormes. Y ha prologado, 
anotado y traducido la Introducción 
a la lingiística romántica de W. 
Meyer-Liibke.— Américo Castro se 
encuentra actualmente en Caracas, 
invitado por la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, donde está dic- 
tando con extraordinario éxito un 
ciclo de conferencias. 


GUILLERMO DE TORRE: Espa- 
ñol.— Uno de los escritores de ma- 
yor renombre entre los residentes 
en América.— Nació en Madrid en 
1900. Estudió allí la carrera de De- 
recho, graduándose como abogado 
y diplomado del Instituto Diplomá- 
tico y Consular. Hizo numerosos 
viajes por casi toda Europa. Residió 
en la Argentina desde 1927 hasta 
1932, y actualmente ha vuelto a vi- 
vir en Buenos Aires desde 1937.— 
Manifestó desde muy joven gran 
actividad literaria. Fué el líder del 
movimiento de renovación literaria 
denominado ultraísmo, colaborando 
intensamente en todas las revistas 
de aquel período: Ultra, Gracia, 
Reflector, Tableros, Plural, etc. A 
esta etapa pertenecen su Manifiesto 
ultraista vertical —1920— y su li- 
bro de poemas Hélices —1923—. 
Alcanzó luego mayor significación 
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publicando un importante libro de 
crítica: Literaturas europeas de 
vanguardia -—192—, considerado 
unánimemente como la obra más 
completa y valiosa que existe en 
cualquier idioma sobre las nuevas 
tendencias literarias. También ha 
escrito sobre artes plásticas: 1Iti- 
nerario de la nueva pintura espa- 
ñola —1927—, colaborador de la Re- 
vista de Occidente, secretario de 
Cosmópolis y Cervantes, desempe- 
ñando la secretaría de la revista 
Sur, de Buenos Aires, al fundarse 
en 1929, y luego en 1937-38. Ha ejer- 
cido la crítica literaria en La Na- 
ción, de Buenos Aires —1927-1929—, 
y en los diarios de Madrid, El Sol, 
Diario de Madrid y Luz, desde 1933 
a 1936. En esas mismas fechas ac- 
tuó como miembro del Centro de 
Estudios Históricos, en la sección 
Archivos de Literatura Contempo- 
ránea, y como secretario de la re- 
vista publicada por la misma enti- 
dad Indice Literario.— Actualmente, 
aparte de sus colaboraciones asiduas 
en La Nación, Sur —sin olvidar 
sus aportaciones a otras diversas 
publicaciones, como Nosotros. de 
Indias, de Bogotá; Alfar, de Mon- 
tevideo, Revista Nacional de Cultu- 
ra, de Caracas, etc.—, dedica su 
actividad a la Editorial Losada, de 
la que es miembro fundador y ase- 
sor literario.— Guillermo de Torre 
ha publicado en volumen: Vertical 
—manifiesto ultraísta, edición fuera 
del comercio, Madrid, 1920—, Héli- 
ces —poema, 1918-1921, Editorial 
Mundo Latino, Madrid, 1923—, YA- 
teraturas euroneas de vanrusrdiía 
—editorial Caro Raggio, Madrid. 
1925—, Examen de conclencia —en- 
savo, Facultad de Humanidades, La 
Plata (Argentina), 1928—, Itinera- 
rio de la nueva pintura española 
—edición fuera del comercio, Mon- 
tevideo, 1931—, Vida y arte de Pi- 
casso —Amigos de las Artes Nue- 
vas. Madrid. 1936—, La generación 
española de 1298 en Jas revistas del 
tiempo —separasta de “Nosotros”, 
Buenos Aires, 1941—, La literatura 
española contemporánea —apéndice 
a la Historia universal de la litera- 
tura, de S. Prampolini, vol. XI, Edi- 
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torial Uteha Argentina, Buenos Ai- 
res, 1941—, Itinerario de Galdós 
—separata de “Sur”, Buenos Aires, 
1945—, Menéndez y Pelayo y las dos 
Españas —Patronato Hispanoargen- 
tino de Cultura, Buenos Aires, 
1943—, La aventura y el orden 
—Editorial Losada, S. A., Buenos 
Aires, 1943—, Attilio Rossi —estudio 
preliminar al álbum “Diez Dibu- 
jos”, Editorial Nova, Buenos Aires, 
1943—, Introducción ai mundo de 
la paz —separata de “Sur”, Buenos 
Aires, 195—, Guillaume Apollinai- 
re: su vida, su obra y las teorías 
del cubismo —Editorial Poseidón, 
Buenos Aires, 1946—. 


JULES LEROY: Francés. — Es 
uno de los más notables especia- 
listas de esta época en materia de 
manuscritos en lenguas orientales. 
Sus trabajos sobre documentos si- 
riacos le dan gran autoridad.— Ha 
escrito una obra valiosísima acerca 
de los orígenes de la Iglesia, y va- 
rios otros, entre los cuales son 
dignos de especial mención los si- 
guientes: Monte Casino, ciudad del 
humanismo occidental; Introducción 
al estudio de los antiguos códigos 
orientales; La Francia cristiana y 
la civilización occidental.— Ultima- 
mente publicó una interesantísima 
obra sobre Saint-Germain-des Pres: 
pronto aparecerá otra sobre la Igle- 
sia primitiva en las Galiías.— El 
artículo que hoy publica la Revista 
Nacional de Cultura tiene impor- 
tancia que los lectores apreciarán. 


FERNANDO ROMERO: Peruano. 
Está considerado como una de las 
más respetables autoridades en ma- 
teria de educación técnica en Amé- 
rica.— Nació en Lima en 1905.— 
Oficial de Marina de Guerra de su 
país, se retiró de la misma para 
entregarse por entero a la educa- 
ción.— El Dr. Fernando Romero es 
actualmente Jefe de la Sección de 
Educación Vocacional de la Unión 
Panamericana en Washington.— Ha 
publicado varios libros que tratan 
temas históricos, económicos y edu- 
cativos, y dos tomos de cuentos 
cortos. 


CARLOS MANUEL MOLLER: Ve- 
nezolano.— Atildado escritor, cuya 
autoridad en arte colonial es reco- 
nocida dentro y fuera del país.— 
Nació en Caracas el 19 de diciem- 
bre de 1896. Desde muy joven de- 
dicóse a estudios de historia y de 
nuestras artes coloniales sobre las 
que ha publicado muchos rabajos 
en Venezuela y en el exterior. Miem- 
bro fundador de la Asociación Ve- 
nezolana de Amigos del Arte Co- 
lonial en cuya Junta Directiva tomó 
parte como Secretario y luego co- 
mo Presidente. Es profesor de la 
Cátedra de Arquitectura Precolom- 
bina y Colonial en la Facultad de 
Arquitectura de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. 


HERMELO ARABENA WI- 
LLIAMS: Chileno.— Uno de los me- 
jores escritores actuales de su pa- 
tria.— Nació en La Ligua, provincia 
de Aconcagua en 1906. Inició sus 
humanidades en un colegio francés 
y las terminó en el Liceo de San 
Felipe. Pertenece a la generación 
universitaria de 1931, en que sur- 
gieron valores como el poeta Julio 
Barrenechea, ex-Embajador en Co- 
lombia: el sociólogo y orador Ma- 
nuel Eduardo Hibner, Juan de 
Luigi, etc. Lo mismo que éstos, si- 
guió Derecho en la centenaria Casa 
de Bello sin alcanzar a recibir el 
título, atraído por una fuerte voca- 
ción hacia las letras y el periodis- 
mo.— Ha publicado: Glosas sobre 
San Felipe el Real (1935), Hora del 
Angelus (1940) (poemas), Entre Es- 
padas y Basquiñas, Tradiciones Chi- 
lenas (Premio de la I. Municipali- 
dad de Santiago, correspondiente a 
1947), Don Enrique Nercasseau y 
Morán. Ensayo Crítico-anecdótico 
sobre el primer filólogo e hispanista 
chileno (1950) y Blasones, Duendes 
y Damillas. Tradiciones Hispano- 
Chilenas, recién aparecidas bajo el 
sello editorial de Aguilar, Madrid.— 
En 1952 Hermelo Arabena viajó por 
España, Francia, Inglaterra y Afri- 
ca del Norte, enviando correspon- 
dencias a los diarios de Santiago, 
las que recogió hace poco en su 
libro Estampas Místicas y Profa- 


nas.— Aparte del ensayo, el artículo 
de costumbres y las tradiciones del 
pintoresco pasado chileno, así en 
verso como en prosa, son sus gé- 
neros predilectos. 


CORPUS BARGA (en realidad no 
es seudónimo sino la contracción del 
largo nombre castellano de viejas 
familias de Burgos y Soria: Andrés 
Corpus García de la Barga y Gómez 
de la Serna).— Natural de Madrid, 
1887.— Estudios: Instituto de San 
Isidro, Facultad de Filosofía y Le- 
tras de la Universidad Central y 
Escuela de Ingenieros de Minas, de 
Madrid.— En 1907, por motivos po- 
líticos, interrumpe sus estudios en 
el cuarto año de dicha Escuela y 
se traslada a París.— 1908-1914: Via- 
jes a la República Argentina, In- 
glaterra e Italia.— 1914-1917: Co- 
rresponsal de guerra, en Francia 
de “La Correspondencia de Espa- 
ña”, el periódico decano de la pren- 
sa española.— 1917-1930: Correspon- 
sal en París de “El Sol”, de Madrid, 
el gran diario fundado por Ortega 
y Gasset, que renueva la prensa en 


España. Colaborador literario de 
“La Nación”, de Buenos Aires, y 
de la “Revista de Occidente”, de 


Madrid.— 1930-1936: Sucesivamente 
corresponsal-jefe de las Agencias de 
“La Nación”, de Buenos Aires, en 
Berlín y en Madrid.— Durante la 
guerra civil española, permaneció 
en España en el campo republica- 
no.— A partir de 1948 es Director 
de la Escuela de Periodismo en la 
Facultad de Letras de la Universi- 
dad Nacional Mayor de San Marcos, 
de Lima.— Durante su vida perio- 
dística ha entrevistado a las más 
altas personalidades políticas, lite- 
rarias y artísticas (de Bergson a 
Musolini), ha hecho múltiples via- 
jes informativos, especialmente: el 
primer viaje en avión París-Madrid 
vw el vrimer viaje en zeppelin de 
Friedrichshafen, en el lago de Cons- 
tanza, a Río de Janeiro, la primera 
vez que el zeppelin pasó la línea 
del ecuador. — Corpus Barga ha 
colaborado en los princinales perió- 
dicos y revistas de España y de las 
Renúblicas americanas de lengua 
española.— Libros editados: Cancio- 
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nes, Clara Babel, Pasión y muerte 
(novela), Un viaje en el año 19, La 
vida ¡rota (novela), Apocalipsis y 
otros relatos de una colección de 
humor negro. Actualmente, en Méxi- 
co, se halla en prensa: Hechizo de 
la triste marquesa, crónica cinema- 
tográfica de 1700. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano. — 
Poeta, crítico de arte, periodista, 
abogado.— Nació el 16 de abril de 
1903 en la ciudad de Monterrey, 
Estado de Nuevo León, México. Es- 
tudió en la Ciudad de México, gra- 
duándose de abogado en la Univer- 
sidad Nacional. Desde muy joven 
se inició en el periodismo, traba- 
jando en “El Demócrata” de la 
Ciudad de México. En París dirigió 
la revista internacional de poesía 
“Prisma”, donde dió a conocer los 
valores líricos en la segunda déca- 
da del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página 
“Panorama de la Literatura”, en 
el Suplemento Dominical de “El 
Nacional”, de la Ciudad de Méxi- 
co. Allí mantuvo una Sección “La 
Poesía en el Mundo” en la que 
presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos 
países. Trabajó en “El Universal”, 
“El Universal Ilustrado” y en “El 
Nacional” de la Ciudad de México 
y ha colaborado en diversas revis- 
tas literarias de la América Latina. 
Ha publicado los siguientes libros 
de versos: El Libro del Cabello de 
Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra 
Encandilada, con prólogo de Luis 
G. Urbina (1921); Hai-Kais, en fran- 
cés (1922); Euterve, (1930) y Poesía 
de Paul Valéry, 16 traducciones del 
poeta francés con un prólogo exe- 
gético (1943). En su país ejerció 
la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el 
Ministerio Público. Ha viajado por 
España, Francia, Italia, Inglaterra, 
Estados Unidos, Cuba, Puerto Rico, 
Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica.— Desde 
hace aleunos años está residencia- 
do en Venezuela.— Trabaja en “El 
Universal” de Caracas, donde ha 
hecho crítica de arte. 
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FRANCISCO LUIS BERNARDEZ: 
Argentino.— Uno de los poetas: 
americanos más eminentes del pre- 
sente siglo. Nació en Buenos Ai- 
res en 1900. Se reveló, aún en la 
adolescencia, como poeta de perso- 
nalísimo acento. En España, donde 
residió por algún tiempo, publicó 
sus primeras obras. Nuevamente 
en la capital argentina, perteneció 
al grupo “Martín Fierro” de reno- 
vador aliento en la literatura de 
entonces: 1925. Pertenece a la Aca- 
demia Argentina de Letras y des- 
arrolla una vasta labor literaria en 
la prensa continental. Es colabo- 
rador actual de nuestro diario “El 
Nacional”. Su obra poética, que ha 
entrado tan directamente en el 
sentimiento colectivo, consta de los 
siguientes títulos: Orto, (Madrid, 
1922); Bazar, (Madrid, 1922); Kin- 
dergarten, (Madrid, 1923); Alcánda- 


ra, (Buenos Ajres, 1925), Premio 
Municipal de Poesía; El Buque, 
(Buenos Aires, 4% edición, 1947): 


Cielo de Tierra, (Buenos Aires, 3* 
edición, 1948); La Ciudad sin Lau- 
ra, (Buenos Aires, 4* edición, 1947); 
Poemas Elementales, (Buenos Ai- 
res, 3* edición, 1950); Poemas de 
Carne y Hueso, (Buenos Aires, 39 
edición, 1950); El Ruiseñor, (Bue- 
nos Aires, 1945); Antología Poética, 
(Buenos Aires, 1946); Las Estre- 
llas, (Buenos Aires, 1947); Poemas 


Nacionales, (Buenos Aires, 1949): 
El Angel de la Guarda, (Buenos 
Aires, 1949); y La Flor, (Buenos 


Aires, 1951).— Al poeta le fué otor- 
gado en 1944 el Premio Nacional 
de Poesía. 


CLARA VIVAS BRICEÑO: Vene- 
zolana. — Distinguida escritora de 
reconocidos méritos como poeta y 
periodista. Pertenece a la genera- 
ción de 1928. Hizo estudios uni- 
versitarios y obtuvo una beca para 
seguir un curso en el Instituto 
Pedagógico.— Es autora de las 3i- 
guientes obras de poesía: La Qui- 
mera Imprevista, 1924; Hostias Lí- 
ricas, 1928; El Romance del Abuelo, 
1935; Plenitud, 1941; Trece Etapas 
de la Biografía del Coronel Mártir, 
1950.— En prosa ha publicado: De 


la Lucha Antialcohólica, 1942.— Por 
publicar tiene: La Que Venía de 
Lejos (prosa); y La Encendida Hue- 
lla y Altitud de la Ternura (poe- 
sía.— Durante veinte años ha sido 
funcionario en los Despachos de 
Educación y de Sanidad y Asisten- 
cia Social; y durante catorce años 
continuos en el Ministerio del Tra- 
bajo, donde actualmente desempeña 
el cargo de Jefe del Servicio de 
Bibliotecas Obreras en la Dirección 
de Cultura y Bienestar Social.— 
Viajó a Europa, en 1936, comisio- 
nada por el Ministerio de Educación 
para hacer estudios sobre Anorma- 
les y Deficientes Mentales.— Per- 
tenece a los centros culturales: 
“Ateneo de Caracas”, “Asociación 
Cultural Interamericana”, “Unión 
de Mujeres Americanas”, “Casa Mé- 
rida” y “Asociación de Escritores 
Venezolanos”. 


VICENTE ALEIXANDRE: Espa- 
ñol.— Está considerado actualmen- 
te en España como el poeta más 
sobresaliente. Y las nuevas genera- 
ciones se han agrupado a su alre- 
dedor considerándolo como uno de 
sus “guías” o “maestros” genuinos. 
Su influencia, dentro y fuera de 
España, es indiscutible.— Nació en 
Sevilla el 26 de abril de 1900. Su 
infancia transcurrió en Málaga.— 
Alí comenzó sus estudios que con- 
cluyó, años más tarde, en Madrid, 
cursando las carreras de Leyes y 
Comercio.— Trabajó en una Com- 
pañía de Ferrocarriles, cayendo gra- 
vemente enfermo poco tiempo des- 
pués. Obligado por la enfermedad 
pasa varios años en el campo: amí 
comienza a despertar su vocación 
poética. De regreso a Madrid, se 
consagra desde entonces, entera- 
mente, a la literatura.— La poesía 
domina por completo su vida. Sus 
primeras colaboraciones aparecen 
en la “Revista de Occidente”, “Li- 
toral”, “Verso y Prosa” y “Medio- 
día”. En el año de 1928 publica su 
primer libro, Ambito. Alcanza el 
Premio Nacional de Literatura en 
1934 por su poemario La Destruc- 
ción o el amor.— Las primeras edi- 
ciones de los libros de este poeta, 
pueden señalarse en la siguiente 


forma: Ambito, Málaga, 1928. Es- 
padas como labios, Madrid, 1932. 
Pasión de la tierra, México, 1935. 
La Destrucción o el Amor, Madrid, 
1935. Sombra del Paraíso, Madrid, 
1944, Mundo a Solas, Madrid, 1950, 
Poemas Paradisíacos, Málaga, 1952. 
Vida del poeta: el amor y la poesía. 
(Discurso de ingreso en la Real 
Academia Española), Madrid, 1950. 
Nacimiento Ultimo, Madrid, 1953. 


OFELIA CUBILLAN.— Venezola- 
na. — Es figura distinguida de la 
poesía femenina nacional. Ha tra- 
bajado con éxito además en la lite- 
ratura en prosa y en el periodismo. 
También ha escrito para la radio 
y actualmente es Jefe de Publica- 
ciones del Ministerio del Trabajo 
donde desarrolla interesante labor. 
Dirigió la Revista “Lírica Hispana” 
con acierto y ha editado hasta la 
fecha cuatro libros: “Herida Ima- 
gen” (poemas), “Rendida Fuga” 
(poemas), “Poema” (plaquette) y 
“Síntesis Creadora” (ensayos críti- 
cos sobre obras literarias venezola- 
nas). En su viaje a los Estados 
Unidos fué entrevistada por la Emi- 
sora “La Voz de las Américas” de 
Nueva York sobre el movimiento 
cultural de su país y últimamente 
durante su estada en Europa en- 
tregó a la Editorial “Edime” de 
Madrid para su pronta entrega, los 
originales de dos obras: “Sueño de 
Hojas” (poemas) y “Marcelina Miró 
Cruzar su Sombra” (relatos poéti- 
cos). Del libro “Sueño de Hojas” 
es el poema “El Llanto” que se 
publica en esta Revista. Ofelia Cu- 
billán pertenece a diversas institu- 
ciones culturales de Caracas y su 
firma aparece con frecuencia en los 
principales Diarios y Revistas del 
país. 


JOSE RAMON MEDINA: Vene- 
zolano.— Acreditado exponente de 
las nuevas promociones literarias, 
en las cuales ocupa puesto de pres- 
tigio. Ha sido entusiastamente sa- 
ludado por la crítica nacional y ex- 
tranjera como una de las más 
representativas figuras de la lírica 
joven de Venezuela.— Se ha distin- 
guido tambiér por sus magníficos 
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ensayos de crítica literaria.— Nació 
en San Francisco de Macaira, Dis- 
trito Monagas, del Estado Guári- 
co. — Aparece en la vida literaria 
Nacional por el año 1945, publican- 
do en revistas y diarios del país. 
Desde esa época escribe regular- 
mente, colaborando en las prin- 
cipales publicaciones venezolanas, 
particularmente en esta Revista 
Nacional de Cultura, y en “Revista 
de Cultura Universitaria”, “El Na- 


cional” y “El Universal”. — bPerte- 
neció, desde su fundación a la Re- 
vista “Contrapunto”, órgano del 


grupo literario del mismo nombre.— 
En el año 1944, siendo estudiante 
liceísta, obtuvo un premio inter- 
americano de poesía en un concurso 
para estudiantes de enseñanza se- 
cundaria, auspiciado por la Acade- 
mia de Letras Castellanas del Ins- 
tituto Nacional de Chile.— En 1947 
publicó su primer libro, Edad de 
la Esperanza, con pie de la Edito- 
rial Voluntad, de Bogotá, Colom- 
bia.— Dos años más tarde obtuvo 
el premio de poesía “Cultura Uni- 
versitaria” por seis poemas agrupa- 
dos bajo el título de Parva Luz de 
la Estancia Familiar, que fueron 
editados en 1952 por la Editorial 
Argés, de Madrid.— Ese mismo año 
de 1949 publicó sus dos poemarios 
Rumor sobre Diciembre y Vísperas 
de la Aldea, por los cuales le adju- 
dicaron el “Premio Municipal de 
Poesía 1949”.— En 1950, la Revista 
“Contrapunto” incluyó en sus cua- 
dernos poéticos una Elegía que 
escribió en memoria de un compa- 
ñero universitario muerto trágica- 
mente.— El 25 de julio de 1952 le 
fué adjudicado el “Premio Boscan” 
en Barcelona, España, por su libro 
Texto sobre el tiemno, publicado 
vosteriormente, en 1953, por las 
Ediciones Cultura Hispánica— La 
colección “Lírica Hispana”, de Ca- 
racas, en el mismo año de 1953, 
recogió en una de sus ediciones un 
conjunto de poemas inéditos con el 
nombre de A la Sombra de los 
Días.—Actualmente tiene en prensa 
dos nuevas publicaciones: La Voz 
Profunda (Serie Poética del Minis- 
terio de Educación) y Como la vida 


202% 


(que aparecerá en la Colección 
“Adonais”, Madrid, España).— Tra- 
baja, asimismo, en un poemario de 
ambiciosa proyección creadora que 
responde al título de Los Júbilos 
Contrarios.— Y escribe dos biogra- 
fías: las de los poetas venezolanos 
Juan Antonio Pérez Bonalde y Luis 
Enrique Mármol— Es doctor en 
derecho, grado que obtuvo en el 
año 1950 en nuestra Universidad 
Central.— Con beca de ese mismo 
Instituto viajó a Europa para se- 
guir estudios de especialización de 
Derecho Penal en las Universidades 
de Roma y París, en las cuales per- 
maneció dos años.— Conoce toda 
Italia, Austria, Suiza, Francia y Es- 
paña.— Actualmente desempeña cá- 
tedras de “Sociología” y “Problemas 
Sociales” en la Facultad de Econo- 
mía.— Y es Jefe de Trabajos Prác- 
ticos de Derecho Penal Especial en 
la Facultad de Derecho.— Pertenece 
a la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos, donde desempeña el cargo 
de Director de Publicaciones, y a 
la Asociación Venezolana de Perio- 
distas, ejerciendo allí las funciones 
de Consultor Jurídico.— Además, 
es Consultor Jurídico del “Colegio 
de Economistas” de Venezuela y 
Secretario del Instituto Interame- 
ricano de Defensa Social. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Ve- 
nezolano.— Es sin duda uno de los 
más finos y cultos poetas de nues- 
tra generación. Desde la aparición 
de su primer libro, Remolino, Ca- 
racas, 1938, la crítica lo saludó con 
elogios unánimes.— Posteriormente 
ha publicado tres nuevos poema- 
rios: Desasosiego de los Horizontes, 
Caracas, 1942; Brisa del Canto, Ca- 
racas, 1951; y Aire de Lluvia y Luz, 
Madrid, 1952.— Insausti, durante su 
permanencia en la capital de su 
Estado nativo, realizó fecunda labor 
de cultura, como Director del en- 
tonces Colegio de Barinas, hoy Li- 
ceo “Florencio O'Leary” donde pro- 
fesó las Cátedras de Castellano y 
Literatura. Fué también organiza- 
dor del Salón de Lectura de aque- 
lla misma ciudad. Actualmente re- 
side en Caracas. 


A, 


——>” 


LEOPOLDO GARCIA MALDO- 
NADO: Venezolano.— Notable mé- 
dico de extensa labor científica y 
sanitaria.— Doctor en Ciencias Mé- 
dicas de la Universidad Central de 
Venezuela en 1917.— Campaña an- 
tipalúdica en el Estado Zulia en 
1920-23.— Diplomas de médico co- 
lonial francés (Facultad de París, 
1924) y de médico tropicalista in- 
glés (Facultad de Liverpool, 1925).— 
Delegado por Venezuela al Inter- 
cambio Sanitario Latinoamericano 
de la Sociedad de Naciones en 1925, 
financiado por la Fundación Ro- 
ckefeller y el cual consistió en un 
viaje de estudios de salud pública 
durante 6 meses por 10 países (Cu- 
ba, Estados Unidos —35 ciudades— 
Canadá, Inglaterra, Bélgica, Holan- 
da, Francia, Suiza e Italia).— Miem- 
bro Correspondiente de la Academia 
Nacional de Medicina.— Profesor 
Titular por concurso de oposición 
de la Cátedra de Higiene y Medi- 
cina Social de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela desde 1937 hasta 
la fecha.— Director de Salubridad 
Pública en el Ministerio de Sanidad 
y Dirección de Asistencia Social en 
el mismo Despacho, entre 1936 y 
1949.— Rector de la Universidad 
Central de Venezuela de 1944 a 
1945.— Director del Instituto Nacio- 
nal de Hospitales del Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social desde 
1946 hasta la fecha.— Cónsul Ge- 
neral de los Estados Unidos de 
Venezuela en los Estados del Oeste 
de los Estados Unidos de Norte 
América con residencia en San Fran- 
cisco de California de 1941 a 1942.— 
Condecoraciones: Medalla Francisco 
de Miranda en 1951. En el mismo 
año Orden sueca Gustavo Vasa en 
el grado de Comendador.— Publi- 
caciones: Fuera de numerosas PUu- 
blicaciones científicas (paludismo, 
lepra, etc.); varias publicaciones 
sobre docencia y vida universitarias, 
y en especial sobre docencia mé- 
dica; diversas publicaciones sobre 
administración sanitaria y hospita- 
laria; numerosos artículos periodís- 
ticos sobre política en el medio 
venezolano (especialmente en 1936); 
ensayos filosóficos y literarios. En 


esta Revista Nacional de Cultura 
—en su número 65— un ensayo ti- 
tulado “Amor y Amistad”. 


EDOARDO CREMA: Italiano, 
con larga y fructífera residencia 
en nuestra patria, donde se le con- 
sidera como una de las mayores 
autoridades literarias. De ello dan 
fe —aparte de su ejemplar labor 
en la cátedra—, los ensayos de crí- 
tica y obras de creación que tiene 
publicados en revistas y periódicos 
venezolanos, los cuales, reunidos, 
darían unos 32 volúmenes.— Inició 
su Carrera intelectual en Italia, 
donde publicó sólo libros de líricas 
(8), de los cuales los tres últimos: 
El Anhelo supremo, El desierto y 
los oasis y El alma y las piedras 
(1951) y una novela dramatizada, 
Revolución a la medida, han mere- 
cido los más altos elogios. 

Críticos de distintas tendencias y 
escuelas, están de acuerdo en re- 
conocer en Edoardo Crema “un 
poeta de verdadera ala y de pro- 
fundo acento” (Lo Curzio); uno de 
los creadores de un “simbolismo 


moderno” (Petralia); “uno de los 
más altos valores poéticos”, “un 
verdadero poeta” “con ¡imágenes 


personales y poderosas” (Cesareo); 
y el gran crítico Mazzoni, al ana- 
lizar El Anhelo supremo, ha con- 
cluído su estudio afirmando que 
Edoardo Crema “tiene alas” y que 
volaría “hacia las estrellas”. En 
cuanto a la novela, el crítico Va- 
lentini, director de la revista “Lec- 
turas”, ha dicho que, con sus 
planos superpuestos y sus varios 
sentidos, es una “impresionante, am- 
biciosa creación, que recuerda la 
Divina Comedia”. Del libro El de- 
sierto y los Oasis, ha dicho el crí- 
tico Spiritini que es “un verdadero 
oasis en el desierto de la poesía 
contemporánea”; y Juan Crocioni 
vé en él “un ímpetu inimitable de 
poesía nueva”; Mario Puccini habla 
de “un ímpetu siempre poderoso y 
una fantasía ultra rica”, y Hugo 
Betti de “una auténtica personali- 
dad de poeta, felizmente libre de 
las modas corrientes”; Carlos Lina- 
ti admira en el libro “bellísimos 
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trozos y resplandores de sincera y 
fuerte poesía”, mientras Mario Chi- 
ni define a Edoardo Crema como 
“un poeta de vasto aliento y voz po- 
derosa”, con sentimientos y fantasía 
capaces “de comprender la vida 
universal, lo cual ha sido siempre 
característica de los grandes”. 

En América, por el contrario, sólo 
es conocido por sus ensayos de in- 
vestigación crítica: teórica, ccrno 
El Arte como creación; práctica, 
como los trabajos sobre Bello, Lazo 
Martí, Pérez Bonalde, Rómulo Ga- 
llegos, Antonio Arráiz, Juana dle 
Ibarbourou, Pablo Neruda, Virgi- 
lio, Dante y Pirandello, etc. Entre 
los valiosos reconocimientos des- 
cuella el del gran poeta ecuatoria- 
no Jorge Carrera Andrade, quien 
define a Edoardo Crema como un 
“extraordinario crítico”, quien con 
sus concepciones estéticas da “una 
altísima lección a los cultivadores 
de la poesía”. 

Venezuela en donde enseña Lite- 
ratura general, Literatura Venezo- 
lana y Literatura Mispano-Ameri- 
cana en el Instituto Pedagógico, 
Literaturas Clásicas y Romances 
(Italiana), Teoría literaria y Es- 
tética en la Universidad, e Historia 
del Arte en la Escuela de Artes 
Plásticas y en la Universidad Cen- 
tral—, le ha honrado con su más 
alta condecoración escolar, la Me- 
dalla de Honor de la Instrucción 
Pública por “los extraordinarios 
servicios prestados a la cultura y 
a la educación”. 


JOSE MARIA VALVERDE: Espa- 
ñol.— Joven poeta y escritor, naci- 
do en el año de 1926 en Valencia 
de Alcántara (Cáceres). Su nombre 
destaca en el panorama de la poe- 
sía contemporánea española, siendo 
uno de los más calificados repre- 
sentativos de la última generación 
lírica de la Península. Es doctor en 
Filosofía y Letras por la Universi- 
dad de Madrid, y actualmente pro- 
fesor de español en la Universidad 
de Roma.— Su primer libro de poe- 
mas, Hombre de Dios (salmos, ele- 
glas y oraciones), fué publicado en 
Madrid por el año de 1945, con pró- 
logo de Dámaso Alonso. En 1949 
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publicó su segundo poemario, La 
Espera (Edit. Cultura Hispánica, 
Madrid), con el cual alcanzó el Pre- 
mio Nacional de Poesía de ese año. 

tras obras suyas son: un ensayo 
literario, Estudios sobre la palabra 
poética (Rialp. Madrid, 1952), y dos 
traducciones que aparecieron en la 
Colección Poética Adonais: Doce 
Poemas de Holderlin (1949) y Vein- 
te Poemas (1953), en el que vierte 
al español una selección del poeta 
norteamericano Thomas Merton.— 
Anuncia para próxima publicación 
los siguientes libros: Versos del 
Domingo (poemas), y en prosa, 
W. von Humboldt y la Filosofía del 
Lenguaje, Numancia (tragedia en 
tres actos) y San Fernández (no- 
vela). 


GASTON DIEHL: Francés.— Re- 
side en Venezuela.— Notable Pro- 
fesor, con merecido renombre por 
sus trabajos sobre Historia de las 
Artes Plásticas, materia en la que 
posee una vasta cultura, demostra- 
da a través de libros, cursos y con- 
ferencias y otras actividades afi- 
nes.— En Francia trabajó durante 
largos años —antes de la Guerra— 
en el Instituto de Arte y Arqueo- 
logía, en la Escuela del Louvre y 
en la Sorbonne.— Al finalizar la 
Guerra, organizó un movimiento de 
educación artística, dictando cursos 
y conferencias en los principales 
museos franceses. Ha dirigido varias 
revistas de arte, tales como: “Art 
et Decoration”, “Art Présent”, etc.— 
Ha publicado los siguientes libros: 
Los Problemas de la Pintura; Soerg; 
Les Fauves.— Próximamente apa- 
recerán en las “Ediciones Hyoerion” 
sus obras: El Dibujo Francés en 
el Siglo XIX; Vermer; La Historia 
de la Pintura en el Siglo XX.— 
Ha realizado, además, varias obras 
cinematográficas de arte, tales co- 
mo “Van Gogh”, “Gauguin” (en 
cooperación con el músico Darius 
Milhaud), y otra sobre Wateau, (en 
colaboración con el poeta Ribemont 
Dessaigne).— Gastón Diehl es ac- 
tualmente Asesor General de la 
Escuela de Artes Plásticas de Ca- 
racas. 
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